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    El amor no tiene cura, 

    Pero es la cura de todos los males. 

      

      

     

   



   

    Dedicado a dos de mis mejores lectoras: MISABEL y MARISA LILLO. 

  

  


 

   
      

    CAPÍTULO UNO 

      

      

      

      

    Jimena de la Torre, tenía 25 años. Había nacido en Jaén capital, una ciudad andaluza, rodeada de pueblos blancos, olivos verdes, sierras y castillos. Era la provincia española que más castillos árabes tenía y más sierras también. Y la más verde provincia de toda España. Por algo era llamada El paraíso interior.  

    Allí vivió con sus padres, hasta acabar el instituto. Su padre era español, de Jaén y su madre era americana de Richmond, Virginia. Esta fue de intercambio un año a la universidad de Jaén y conoció a su padre, que dirigía una fábrica de aceite de las más importantes de la capital, a pesar de su juventud, en uno de los polígonos de la misma. Y se enamoró de su madre, un fin de semana en una fiesta. Y ésta se vino a vivir a Jaén con él.  

    Su padre tenía una casa en la capital, preciosa, heredada de sus tíos y que había reformado. Se casaron y la tuvieron a ella. Su madre era abogada y trabajó con su padre en la fábrica toda la vida. 

    Pero cuando Jimena terminaba el instituto, sus abuelos que no tenían más hija que su madre, no se encontraban demasiado bien de salud, y no quisieron por más que les insistían cambiarse de país a España. Al final decidieron mandarla a ella con los abuelos a hacer la universidad, aunque volvía todos los años por las vacaciones de verano a Jaén, pero ella estaba al tanto de sus abuelos, vivía con ellos en su casa e iba a la universidad.  Le gusto la ciudad e hizo nuevas amistades, aprendió el idioma del todo, y tenía más libertad con sus abuelos que con sus padres. 

    Su madre iba también una vez al año a ver a sus padres y luego se volvían juntas para pasar el verano. 

    Jimena, era amante de la fisioterapia, le encantaba y en la universidad de Richmond, hizo la carrera y un máster y sus abuelos quisieron pagárselo todo. Sus abuelos tenían cierta capacidad económica. Eran gente pija como ella decía. A Su abuela siempre la vio con su collar de perlas y no salía a la calle si no parecía una señorona y su abuelo igual. Tenían una cierta distinción que su madre heredó. Una manera de ser, las formas. También ella adquirió parte de esa herencia. 

    Y Jimena se quedó allí desde los 18 años estudiando para ser fisioterapeuta, hasta que terminó un máster en Dirección de empresas. Cuando acabó tenía casi 24 años. 

    Sus abuelos vivían en el centro y tenían una gran casa de dos plantas enorme, pero antes de acabar la carrera, ambos habían muerto. Su abuelo, cuando empezaba el máster y su abuela cuando casi lo terminaba. Sus padres asistieron al funeral y ella se quedó sola en aquella casa, a falta de un mes por terminar el máster. 

    Sus abuelos, le dejaron la casa y casi ocho millones de dólares y ella se asombró de que tuvieran tanto dinero ahorrado. 

    —Mamá es tu dinero, tu herencia —le dijo a la madre, cuando salieron del notario de leer el testamento. 

    —No hija, los abuelos querían que te quedaras en Richmond, seguro, por eso te dejaron la casa, y que su dinero fuese tuyo. Papá y yo ganamos suficiente, no han querido que te pagáramos nada. Así que te lo han dejado a ti. No te preocupes, nosotros tenemos la casa pagada y bastante dinero en el banco. Lo que queremos es que pienses qué vas a hacer. Te queda un mes para acabar el máster. 

    —¿Te quieres venir a España? —Le dijo el padre—, ¿o te quieres quedar aquí? 

    —Prefiero quedarme aquí, sé bien el idioma y puedo montar mi clínica, no sabía que me iban a dejar tanto dinero, pero mi ilusión es montar la clínica de fisioterapia y en la casa puedo hacer la clínica abajo y un apartamento arriba y un garaje al lado de dos plazas. 

    —Hija qué visión tienes… 

    —Es el sitio perfecto, en pleno centro, el apartamento será grande, con una gran terraza mirando al rio James. 

    —Entonces, lo has pensado bien, te quieres quedar. 

    —Sí, aunque tendré que buscar un contratista y que me haga los planos de lo que quiero, pero primero quiero terminar el máster. 

    —¿Y mientras te hacen las obras?  

    —Me busco un apartamento cerca, pequeño de un dormitorio, no creo que me tarde más de dos meses. Y tengo planes. 

    —Nos da miedo que te quedes sola aquí. 

    —Mamá tengo casi 25 años. 

    —Es cierto cielo, pero estarás en contacto con nosotros, todas las semanas o dos veces. 

    —Que sí, no os preocupéis. 

      

    Cuando al mes, sus padres se habían ido y ella termino su máster en la universidad de Richmond, no tardó más de una semana en llamar a un contratista. El tiempo en que hizo planes y planos de cómo quería que fuese su clínica y su casa.  

    Y en dos meses y medio, a mediados de septiembre, tenía todo listo, había conseguido su sueño por menos de lo que creía gastarse.  

    La clínica era una preciosidad, con una recepción, un despacho, cinco salas de masajes, otra más porque pensaba contratar a una nutricionista, y dos salas grandes por si contrataba un monitor de yoga y otro de pilates. 

    Todo a pie de calle y al lado de la gran cristalera de la clínica, una puerta que subía a su apartamento por medio de unas escaleras. Ocupaba la parte alta de la clínica con cuatro dormitorios, y un salón al entrar de concepto abierto con cocina y comedor, un despacho. Un apartamento enorme con sus baños dentro de los dormitorios, vestidores y una terraza maravillosa desde la que se podía ver el rio James a lo lejos y la ciudad, y al lado de la puerta de su casa, un garaje para dos coches. Todo ocupaba la gran fachada que fue la casa de sus abuelos. 

    Se quedó satisfecha cuando todo estuvo amueblado, y el personal contratado. Había puesto publicidad en todos los sitios, hasta en la red. Estaba lista para despegar en su negocio y en su vida a solas y así se lo dijo a sus padres, a los que mandó fotos del cambio. 

    Todo estaba preparado para empezar al día siguiente y tenía un gusanillo de nervios en el estómago. De todas formas, si no iba bien, tenía aún dinero de sus abuelos, pero no quería malgastarlo ni utilizarlo. Deseaba que todo marchase bien, aún con lo joven que era. Tenía inventiva, estaba al tanto de lo último y todo comenzó al levantarse esa mañana del uno de octubre… 

      

     

      

    Bryan Moreno había nacido en Richmond, Virginia, de padre americano y madre mejicana. Su infancia había sido relativamente feliz. Su padre había sido policía de Richmond. Ya estaba jubilado. Su madre había sido administrativa en la jefatura de policía donde había trabajado su padre.  

    Ambos disfrutaban ya de una jubilación anticipada y merecida en los Cayos de Florida desde hacía seis meses. 

    Bryan, había seguido los pasos de su padre y en cuanto salió de la universidad, en la que estudió Criminología, entró en la policía unos años y ahora era inspector de homicidios y lo que surgiera, si no había casos de homicidios o asesinatos. 

    Era alto, 1,85, el pelo negro y la piel morena como su madre, aunque se parecía más a su padre, pues tenía los ojos verdes, y ese contraste lo hacía muy atractivo a las mujeres, porque lo era.  

    Era guapo, sexy, testarudo y muy trabajador. Tenía 28 años y se acababa de comprar una casa a las afueras de la ciudad, de tres dormitorios con piscina, eso era lo imprescindible para él. Le encantaba nadar y levantarse temprano, correr una hora por los alrededores y nadar otra media hora antes de ir al trabajo. Todo para mantener su cuerpo en forma. Los fines de semana hacía pesas en su jardín. Era feliz y le encantaba su casa, en un sitio tranquilo y relajado. Con hipoteca, claro, pero no le importaba, podía pagarla. No tenía hijos, ni gastos excesivos. 

    Tenía dos hermanas, casadas y tres sobrinos: uno, Jim, de su hermana María, la mayor que era asistenta social como su otra hermana. María estaba casada con Peter un arquitecto, algo serio, con un matiz de timidez, y dos gemelas Luisa y Katy de su hermana Alexa casada también con un enfermero, Max. Eran mayores que él.  

    Bryan, era el pequeño de la familia. 

    A veces, lo llamaban y lo invitaban sus hermanas a comer, o éste las llamaba para ver cómo estaban. 

    Su madre vino de Méjico muchos años atrás de jovencita con sus padres, buscando una vida mejor y su padre se enamoró de esa morenita bajita y graciosa cuando entró a trabajar en la comisaría de administrativa, tan trabajadora como él y como toda la familia. Era bajita y su padre alto. Y sus hijos hablaban el castellano mejicano que ella les había impulsado a hablar para que no olvidaran los orígenes de su madre. 

    Ahora él, era alto y sus hermanas bajitas y siempre andaban liados con la estatura porque además había sacado también los ojos verdes de su padre y ellas marrones como su madre. 

    Habían sido una familia bien avenida. Y lo eran.  

    Su madre era una madraza y su padre más recto e imponía las reglas para que sus hijos fueran honrados y buenas personas.  

    Bryan tuvo que trabajar mucho, patear las calles para llegar a ser inspector tan joven y estaba encantado con su vida. Su padre estaba orgulloso de todos sus hijos. 

    Sexualmente satisfecho Bryan, tenía amigas, o iba algún bar y no le faltaban mujeres de una noche. 

    —¡Hola hermano! ¿Has acabado hoy? Lo llamó Alexa. 

    —Sí, he acabado y me estoy tomando una cerveza en mi precioso jardín, ¿Qué pasa Alexa? 

    —Te necesito, hermano. 

    —¡Ah no!, ya sé qué quieres. 

    —Son solo las vacaciones hermano, papá y mamá están lejos. 

    —Son dos y no tengo hijos precisamente por esa razón.  Contrata a una canguro, llévalas a una residencia de verano en el campo, con actividades. Quiero a mis sobrinas, pero te estoy dejando de querer, hermana, que lo sepas. 

    —Pero tienes una mujer que cuida tu casa, las residencias son caras y me da miedo el agua, que les pase algo, de todas formas, metemos una canguro y me los cuidas, yo lo pago, pero me quedo más tranquila si se quedan contigo en tu casa, son solo quince días hermano. 

    —Quiero mucho a mis sobrinas, pero tengo trabajo cariño. Quince días es una eternidad, mujer, te aprovechas de mí. 

    No sabía decir no a sus hermanas y sentía que abusaban de él. Iba a tener que casarse y tener hijos para decirles que no era un canguro. 

    —¿Dónde quieres ir este año solita con tu marido? 

    —A Nueva York, a las Cataratas y a Toronto. 

    —Nada más y nada menos. 

    —Te quedarás, ¿Verdad cielo? 

    —Si no hay más remedio… Ve buscándote una canguro, algún día me cansaré. 

    —Te quiero hermano. 

    —Claro que me quieres, interesada. 

    —Te las llevo el viernes por la tarde, nos vamos el sábado. 

    —Está bien. Buscamos a una canguro. 

    ¡Qué cara tenían esas hermanas suyas! 

      

      

    A la mañana siguiente, cuando Bryan llegó a la Jefatura de Policía, no le dio tiempo ni de sentarse en su mesa de despacho abierto, frente a su compañero y amigo Matt, cuando el Jefe, lo llamó al despacho. 

    —¿Qué pasa jefe? 

    —Tengo un caso para ti. 

    —¿Un asesinato? 

    —No precisamente. Está en tu mesa. 

    —¿En mi mesa? —y miró hacia ella y vio sentada de espaldas a lo que parecía una chica joven de pelo largo, algo ondulado, morena. 

    —Sí, una mujer, que, habla español e inglés, no como tu acento mejicano, por eso te la encargo. Mati, la ha encontrado vagando por la calle, de madrugada, parece ser que la han atracado, robado, no tiene documentos y no recuerda nada. Solo una brecha en la frente, pequeña. 

    —¡Joder! ¿Y no está en el hospital? 

    —No, Mati la ha mirado, parece ser que no la han violado, aun así, una enfermera amiga de Mati, bajo cuerda le ha hecho una inspección. Nada, todo bien. No recuerda nada, ese es el problema, 

    —¿Y qué quieres que haga? 

    —Que hables con ella. Consigue que recuerde, no vamos a dejarla en la calle. 

    —Vamos jefe, tengo a mis sobrinas este fin de semana, 15 días. 

    —Genial, te la llevas a tu bonita casa de las afueras, te ayuda con tus sobrinas y quizá pueda recordar algo. 

    —Tengo a mis sobrinas quince días, jefe.  

    —Mejor, tengo curiosidad por lo que le ha pasado. Habla con un acento raro el castellano, averigua, tú sabes. Alguien la estará buscando, busca, infórmate, pero hasta ahora nada. Nadie busca a una chica guapa, joven, hispanoparlante, que habla bien inglés, nada, es como si hubiera nacido hoy. Se la ha tragado la tierra. 

    —Está bien, pero mi casa…  

    —Tienes una casa nueva y bonita. 

    —Pero tres dormitorios. 

    —Completa. 

    —¡Joder jefe, vamos! Lo mío son los asesinatos y homicidios. 

    —Si los hay, mientras no haya, ya sabes…Vamos, no vamos a dejarla sola. Me da pena, si fuese mi hija… 

    —¡Joder! —dijo Bryan saliendo del despacho—. Menudos días me esperan. 

    Y se fue a su mesa… Se sentó frente a ella. 

    Era la chica más guapa que había visto en su vida, pequeña, de ojos verdes, flequillo, el pelo largo, las manos, cuidadas juntas, pantalones vaqueros, sandalias bajas y una camiseta blanca sin símbolos. Una nariz pequeña y tenía una pequeña herida en la frente. No era una chica de la calle ni una vagabunda, eso seguro. Tendría veintipocos años, nada de alianzas, sortijas, anillos… 

    —¡Hola! 

    —¡Hola! 

    —Soy el inspector Moreno, Bryan —le habló en castellano—. Voy a llevar tu caso. Intentaremos que recuerdes. Y usted es… 

    Y ella se frotó las manos y pensó que era el tipo más guapo que había visto en su vida. 

    —No sé, no recuerdo nada. Solo que iba por la calle sola y una agente me trajo. Luego fui con una enfermera y de nuevo aquí. 

    —No tienes acento sudamericano. ¿Eres española? 

    —Sí. 

    —Ya es algo. 

    Y puso un mapa de España en el ordenador con las provincias y le dijo: 

    —Acérquese. 

    Y ella se levantó y se acercó. 

    —¿Puedes señalar de dónde eres? 

    Y ella movía el dedo, pero no pudo, sí señaló todo el sur, sin acertar en qué provincia exactamente. 

    —Vamos mejorando, eres del sur, pero hay ocho provincias aquí con sus pueblos. 

    —¿Recuerdas qué hacías en Richmond?,¿estabas de vacaciones o vives aquí?, ¿tienes familia? 

    —No sé nada. Es como si toda mi vida hubiese desaparecido de golpe. 

    Le enseñó un mapa de Richmond por barrios… nada. 

    —¡Está bien! ¿Tienes inconveniente en venirte a mi casa? 

    —¿A tu casa? 

    —Órdenes del jefe, en todo caso, si no quieres, irás a una casa de acogida, al hospital, que tendrás que abonar después… 

    —No, no quiero. 

    —Pues tengo una casa a las afueras, y dos sobrinas que se van a quedar 15 días conmigo, de mi hermana.  Se van solitos de vacaciones. Podrás ayudarme con ellas mientras trabajo y puedes recordar algo. Intentaremos por las noches que recuerdes. Te prestaré algo de dinero y te compraré ropa, la comida y la estancia, es gratis por cuidar a mis sobrinas. Son dos, gemelas de nueve años. 

    —¿No estás casado? 

    —No, ni tengo novia. ¿Te supone un problema? 

    —Ninguno, quiero irme a mi casa. 

    —Y te irás, en cuanto recuerdes. 

    —Gracias. 

    —Tendré que llamarte de alguna manera. Andaluza. 

    Y ella sonrió con unos dientes blancos y una sonrisa perfecta. 

    —Has tenido suerte, venga, nos vamos. Espera que llame al jefe, nos vamos de compras. 

    Y se la llevó a desayunar al centro comercial más cercano y se compró ropa, unos vestidos, faldas y blusas de verano, camisetas, un bolso, unas zapatillas de deporte, mallas, unas sandalias altas, unas chanclas y dos bikinis y ropa interior. Le compró productos de aseo y maquillaje que ella eligió y un par de bolsas para meterlas. Y le dio el ticket, que ella guardó en el bolso. Toma, de momento te saco cien dólares. Y los sacó del cajero. 

    —Te lo pagaré. 

    —Me lo pagas cuidando a las niñas, tengo que pagar un canguro y mi hermana me lo paga, así que es gratis. Lo guardamos para cobrárselo. 

    —Gracias Bryan. 

    —De nada andaluza. 

    Y la llevó a casa. 

    —Bueno, te enseño la casa y tu habitación —le dijo al llegar. 

    —Es bonita. 

    —Sí que lo es. Tiene jardín y patio con piscina, has de tener cuidado con las niñas. Te voy a dejar el teléfono de casa, de la inspección y mi móvil. Por lo que necesites. Vienen pasado mañana por la noche. Juanita, viene por las mañanas, menos los fines de semana, me la buscó mi madre para la casa. Es mejicana, como mi madre. Viene de ocho a dos, deja cena hecha y comida. 

    —Juanita —la llamó Bryan. 

    —Sí, señor... 

    —Esta es la andaluza, dale una habitación y si necesita planchar la ropa… Enséñale todo, yo vengo luego, tengo trabajo. 

    —Esta es la alarma y toma una llave. Cierra. Si estás dentro —le dijo Bryan a la andaluza. 

    —Vale.  

    —Me refiero a cuando se vaya Juanita. Yo, nunca sé a la hora que vengo, ya sabes. Si recuerdas algo, en el despacho tengo folios, anota todo cuanto te acuerdes. 

    —Lo haré… gracias. 

    —Hasta luego, te dejo en buenas manos. Trabajamos un poco la memoria cuando vuelva. 

    —Hasta luego. 

    —Juanita, me voy. 

    —Adiós señor, yo me ocupo. 

      

    Juanita le enseñó su habitación. Era preciosa y tenía unas vistas a la calle, como la principal. Colocó las cosas que se había comprado y se dio una buena ducha. Mientras le caía el agua por el cuerpo, recordó bañarse y recordó un baño distinto, pero solo el baño, nada más. 

    Se puso uno de los vestidos y las chanclas, si iba a estar en casa y dejó la ropa sucia en el cubo.  

    Cuando se secó el pelo y se pintó un poco los labios, parecía otra persona. Se puso colonia fresca y bajó donde estaba Juanita, en la cocina haciendo la comida. 

    —¡Qué guapa! Esto es otra cosa. 

    —Sí un buen baño… 

    —¿Quieres comer algo? 

    —Aún no tengo hambre Juanita, hace poco desayuné con Bryan. Voy a su despacho. 

    —¡Está bien! Yo me voy a las dos. 

    —Sí, no te preocupes, cuando tengas que irte... 

    —Dejo un plato de sándwiches y la cena, hoy pollo asado, patatas y ensalada. 

    —Gracias Juanita, huele muy bien. 

    Y se fue al despacho. 

    Era grande y espacioso y tenía archivos, carpetas, y ella no quiso mirar salvo un grupo de folios que había encima de la mesa, tomó uno y un bolígrafo y anotó: 

      

    —Primer pensamiento. Y definió el baño, cómo era, que lo había recordado mientras se bañaba. Era grande más que el que se había duchado con una gran bañera con patas frente a un ventanal. Y mientras lo describía, recordó una fachada con dos puertas y ella cerraba una, se iba a la puerta del al lado, abría y cerraba, encendía una luz, y subía por las escaleras de otra hasta una puerta. No consiguió más nada. Por más que quiso atravesar la puerta. Era de madera, ancha. 

    Maldecía no poder recordar nada más, ni si tenía familia. Si no la estaban buscando… Hablaría a con Bryan, por si alguien había preguntado por ella. Cuando volviese. 

    Mientras, dejó anotados los dos recuerdos. Y se sentó en el patio. Era bonito y tenía un balancín. Tenía sueño. Si había estado vagando toda la noche por las calles. Tenía miedo ahora de que le hubiesen hecho algo, ella sola por la ciudad. 

    Cerró los ojos y le parecieron cinco minutos, hasta que Juanita, la llamó. 

    —Señorita, me voy, son las dos, es mejor que tome algo y se acueste en el sofá o en la cama. Vamos. Cierre por dentro usted. 

    —Gracias Juanita. 

    Y justo hizo eso, cuando Juanita, se fue, cerró bien la puerta y tomó unos bocadillos y un refresco del frigorífico. Se hizo un café que había hecho Juanita, con leche y se lo llevó al sofá, se lo tomó y puso la televisión bajita y se quedó dormida de nuevo. 

    No oyó abrirse la puerta. Y eran las cinco de la tarde.  

    Cuando Bryan llegó a casa. Había vuelto antes para ver si trabajaba con ella un poco y podía recordar más. 

    La vio dormida en el sofá, tenía el vestido levantado más de lo normal y tenía unas piernas preciosas. Se acercó y le bajó el vestido. 

    Joder. Se había excitado con verla. Si no fuese tan guapa… 

    Fue al despacho y encontró el folio donde ella había anotado dos recuerdos. Trabajarían en ellos, de momento iba a darse una ducha y a tomar un café. 

      

    Se sentó con el café y el folio y un bolígrafo en el otro sofá. Se tumbó esperando a que se despertara esa marmota. Estaría cansada de vagar toda la noche. 

    La oyó incorporarse e ir al baño. Cuando volvió, él la esperaba sentado. 

    —¡Hola Bryan!, Perdona, estaba tan cansada... 

    —No te disculpes mujer, ¿has comido? 

    —Sí y me he tomado un café. 

    —He visto que has recordado un par de cosas, ¿trabajamos en ellas? 

    —Sí, claro. 

    —Vamos con la primera. 

    —Sí. 

    —Te has duchado, y mientras te duchabas has recordado un baño, más grande que el de la habitación de invitados. 

    —Sí. 

    —¿Cómo era? vamos a recordar detalles. Colores, situación del baño. 

    —Los colores eran grises y los grifos eran negros, bonitos, era un baño nuevo. 

    —Como recién reformado. 

    —Sí, nuevo, recién reformado. 

    —¿Tenía ducha? 

    —Sí, y una bañera con patas preciosas negras. Un tocador con dos lavabos y suficiente sitio para cremas y maquillajes. Tenía cestitas y un espejo grande adosado a la pared con focos para iluminar bien. Y la parte de abajo, era de mármol gris tipo spa, tenía toallas, y dos baldas de mármol. 

    —¿El suelo? 

    —Era de baldosa gris, de esas baldosas rectangulares que parecían de leña grises. Un cuadro, verde. Una ventana grande, con una cortina de corredera gris, pero estaba levantada. 

    —¿Puedes mirar? 

    —No puedo, la cortina estaba echada. 

    —El color de la puerta del baño. 

    —Es gris, de granero, de corredera. 

    —Y si sales por ella.  

    —No veo nada. 

    —Bueno, dejemos el baño de momento, has logrado recordar muchos detalles. Lo que significa que pobre no eres. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Porque ese baño es caro. 

    —Sí, es verdad. 

    —¿Recuerdas si vives sola? 

    —No sé, pero en el otro recuerdo… 

    —Ahora vamos a él. 

    —Bryan hacía las anotaciones. 

    —Era una calle concurrida. 

    —Sí, pasaba mucha gente. 

    —Puede ser el centro de la ciudad. 

    —No sé.  

    —Mira la fachada. 

    —Es gris de dos plantas, pero una puerta es grande en la calle y salgo de ella y abro la otra enciendo la luz y cierro bien, pongo una alarma. Cuando salgo de la otra primera, es mucho más grande y tiene dos ventanas muy grandes, cristaleras. La otra solo la puerta. 

    —Sigue… 

    —Enciendo la luz y subo las escaleras, no son demasiado grandes ni pequeñas y me encuentro frente a una puerta grande y nueva, preciosa de madera, voy a abrir. 

    —Abre… 

    —No puedo. 

    —Hay un rellano, sé que es mi casa, estoy cansada. 

    —¿Por qué no llamas? 

    —Porque tengo las llaves en la mano, ¿Qué piensas? 

    —Creo que tal como lo describes, trabajas en la parte de abajo y vives en un apartamento al lado. Arriba del negocio o empresa, lo que no sabes es en qué trabajabas y si el negocio y el apartamento son tuyos. 

    —Buff —resopló ella impotente. 

    —¿Y por qué ese día no fuiste a casa? 

    —¡Maldita sea! No recuerdo nada más. 

    —Vamos Andaluza, has hecho un buen avance. Ven, vamos a tomarnos una cerveza en el patio antes de comer, ahora hace fresco. 

    —No tomo nunca alcohol. 

    —¿No? 

    —No, solo sin alcohol. 

    —Bueno, eso lo anotamos. 

    —¿Fumas? 

    —No, que recuerde. No, no fumo. 

    —No bebes, ni fumas.  

    —¿Novio? 

    —No sé, no tengo anillos, pero no recuerdo tener a nadie, y si lo tengo… 

    —Si lo tuvieses te habría buscado. 

    —¿Nadie ha preguntado hoy por mí? 

    —Nadie, en ninguna jefatura de la ciudad. 

    Y ella se quedó triste. 

    —Ya verás, en cuanto te relajes recordarás, tómate esto como unas vacaciones. 

    —Sí. 

    —No te pongas triste andaluza, tengo cerveza sin alcohol, tengo a una hermana que no toma alcohol y siempre tengo en casa para ella y ahora para ti. 

    —Venga. 

    Y ella lo siguió a la cocina, tomó una cerveza y se fueron al patio con el frescor de la tarde. 

  

  


 

   
      

    CAPÍTULO DOS 

      

      

      

      

    Ella se sentó a su lado en uno de los balancines. 

    —Me gusta la piscina, lástima que no tenga. 

    —¿No tienes piscina? 

    —No, no tengo.  

    —Anoto, no tienes piscina, si vives en un apartamento es normal que no tengas. 

    —¿Y tu familia? —Le preguntó ella. 

    —Mi madre es mejicana. Vino de pequeña con sus padres y de joven, trabajo en una casa y estudio secretariado y encontró trabajo en la jefatura donde mi padre trabajaba de policía. Y se enamoraron. 

    —¿Tu padre también era inspector? 

    —No, patrullaba las calles, pero esta ciudad hasta cierto punto es más tranquila. Salvo algunos barrios, como en todas las ciudades. 

    —¡Qué miedo! si me voy a alguno de esos barrios sin saberlo… 

    —Bueno, parece ser que no fuiste. 

    —¿Y dónde están ahora? ¿Trabajan aún? 

    —No, se jubilaron hace seis meses y están en los Cayos de Florida, en perpetuas vacaciones junto al mar. 

    —¡Qué bien! 

    —Tengo dos hermanas, la de las gemelas Alexa, casada con Tom, enfermero, ella es asistenta social como mi otra hermana María, y su marido Peter es arquitecto. Tienen un hijo, Jim. 

    —¿Eres el más pequeño? 

    —Sí, con diferencia, vine de incognito —y ella se reía—, ya no me esperaban. 

    —¿Fuiste a la universidad? 

    —Sí, hice criminología en la universidad ¿Y tú? 

    —También fui. 

    —¿Qué estudiaste? 

    —No sé. ¿Me lo has preguntado a propósito?  

    —Sí, de eso se trata, de que averigüemos quién eres. 

    —Pues es una pena, pero sí que fui. 

    —¿Sabes cuántos años tienes? 

    —No, no lo sé. 

    —Vamos al despacho, vamos a buscarte en la universidad. 

    —¿Cómo? 

    —Con paciencia y por las fotos de las orlas de fin de curso. 

    —¿Pero tiene que haber un montón de carreras y de cursos y…  

    —No tenemos prisa, trabajamos una hora y media hasta la cena y seguimos mañana cuando vuelva del trabajo. 

    —Puedo yo seguir buscando. 

    —No puedo dejarte, eso lleva una clave y tengo archivos importantes y confidenciales. 

    —¡Ah perdona! No te preocupes. Cuando vuelvas si no lo encontramos… 

    —Tardaremos unos días, pero daremos contigo, ya verás. Si es que estudiaste. ¿Recuerdas si te gustaba alguna carrera en particular? Derecho, arquitectura, criminología —Y se rio Bryan. 

    —No te rías, esa no creo que yo fuera capaz de hacerla. 

    —La dejaremos para la última. 

    —¿Bata blanca? 

    —Puede ser. 

    —Empezaremos por carreras que tengan bata blanca. 

    —Medicina, aunque te veo joven, enfermería, trabajo social como mis  hermanas… 

    —¿Te parece? 

    —Sí, de cinco años hacia atrás y me estoy pasando. Creo que has terminado la carrera y puedes tener unos 24 o 25 años. 

    Consiguieron acabar con todas las orlas de medicina de los últimos cinco años y nada 

    —Vamos a ver enfermería, —y tampoco. 

    —Lo dejamos por hoy, tengo que mirar primero profesiones relacionadas con bata blanca aparte de trabajo social. No eres médica, ni enfermera. 

    —Hay unas cuantas profesiones más con bata blanca que se den en Richmond, buscaremos todas las carreras. Ahora vamos a cenar. 

      

    Y estuvieron cenando en el patio. 

    —¿No tienes novia? 

    —No. 

    —¿Qué edad tienes?  

    —28. 

    —Eres joven para ser inspector. 

    —No siempre lo fui, me pateé las calles y patrullé con un compañero desde que entré a los 23, hasta hace año y medio no me nombraron inspector. 

    —¿No tienes compañero ahora? 

    —A veces, depende. Llevo homicidios y si no hay, a ti. 

    —¡Vaya! 

    —Casos como el tuyo o distintos. 

    —No sería capaz de ser policía. ¿Por qué no tienes novia? 

    —Buena pregunta. Creo que soy un ser solitario, además, mi profesión no permite relaciones largas, tampoco hay nadie tan guapo como tú, para eso. 

    —¿Me has echado un piropo? 

    —Eres muy guapa, tienes unos ojos preciosos. Creo que me gustaría conocerte cuando recuerdes quién eres. Si no tienes novio, claro. 

    —No recuerdo a nadie especial y eso lo recordaría, ¿No crees? 

    —Puede ser unas sábanas, hacer el amor. 

    —Eso no lo recuerdo. 

    —¿Ni un beso? 

    —Tampoco, ninguno, de nadie. 

    —¿Ni caricias? 

    —Nada. 

    —Bueno, si no recuerdas puedes ser virgen, quizá dos veces. 

    —Muy gracioso. 

    —Perdona, a veces tengo un tonto sentido del humor. 

    —No, si ha sido gracioso. 

    —Supongo que no seré virgen, si he ido a la universidad, habré conocido a chicos, no sé. Esto me está matando. Me desespera. 

    —Vamos mujer no te desesperes, estás recordando muchas cosas para un día. 

    —¿Tú crees? 

    —Sí, lo creo. 

    —¿Cuando vienen tus sobrinas? 

    —Pasado mañana. Puedes bañarte en la piscina. Así haces un poco de ejercicio y te relajas. 

    —Sí, suelo correr por las mañanas antes de entrar al trabajo. 

    Y se quedó con la boca abierta. 

    —¿En serio? ¿Por dónde? 

    —Por la calle, la avenida. 

    —¿Qué avenida? 

    —Tiene una iglesia grande, tiendas. 

    —Hay muchas avenidas con tiendas e iglesias.  

    —Voy a esa iglesia, pero no a oír misa, sino a rezar a veces. No tiene escaleras para subir, está a pie de calle. Solo dos puertas para entrar, una a la izquierda y otra a la derecha y hay una cafetería enfrente… 

    —Cómo se llama? 

    —Cafetería. Ner… No recuerdo bien, tiene unas sillas naranjas. Y un escaparate grande. 

    —Y corres por esa avenida. 

    —Sí, temprano y desayuno en esa cafetería, a veces entro a la iglesia, me voy a casa y me ducho. Y bajo al trabajo. 

    —¡Joder! Sé qué avenida es —Dijo Bryan. 

    —Termina la cena que vamos a dar una vuelta. Tomamos una copa fuera. 

    Recogieron la cena y salieron, se montaron en el coche de Bryan y salieron a dar una vuelta por la ciudad, él, fue por una de las avenidas que creía que era la que le decía la andaluza. 

    —¡Es esta!, decía ella, esta es. Corro por un lado y vuelvo por este de la iglesia y luego cruzo, esa es la cafetería. 

    —Cafetería Nerume. Esa es. 

    —Ahora está cerrada.  

    —Sí, cierra tras los cafés de la tarde.  

    —Bien, vamos a ir despacio para ver si vemos tu apartamento. 

    —Las fachadas y en gris con dos puertas.  

    —¿Tienes coche? 

    —Sí.  

    —Entonces no son dos puertas, andaluza, sino debe haber tres. 

    —Sí, al lado de la de las escaleras tengo el garaje. ¿Cómo lo sabías? 

    —Es mi trabajo. 

    —Es un lugar bajo de dos plantas y el garaje. Y fueron despacio recorriendo la avenida mirando de un lado a otro y Bryan paró a la izquierda. 

    —Mira esto. ¿Te suena? Fachadas grises, tres puertas. Un local… 

    —Sí, me suena, es mi trabajo, mi casa y el garaje. Es mío Bryan —recordó ella entusiasmada y nerviosa. 

    —Es preciosa la fachada. ¿Eres fisioterapeuta? 

    —Sí, eso es —y se miró las manos. Soy fisioterapeuta... Esta es mi clínica, mía sola y mi apartamento y mi garaje. 

    —¿Y tus llaves? 

    —No sé, eso sí que no… Sí que lo recuerdo todo. 

    —Eso merece una copa, pero esto es precioso. Hoy no podrás entrar.  

    —Lo sé. ¡Ay, Dios, gracias, Bryan y lo abrazó! Eres bueno en tu trabajo. 

    —Para loca —y ella no aparaba de abrazarlo y besarlo, hasta que él, la cogió por la cintura y la atrajo a su cuerpo y la besó en la boca, metió la lengua en su boca y entrelazaron sus lenguas en una danza sin fin. 

    No era una experta, eso sí lo supo Bryan excitado como estaba, pero tampoco una gran ingenua, le seguía. 

    —Lo siento, lo siento, no debí… —Se disculpaba Bryan. 

    —No pasa nada Bryan, me ha gustado. 

    —A mí también, pero vamos a ver eso. Venga, al menos eres entusiasta. 

    Pararon en un bar y se sentaron junto a la ventana. Pidió una coca cola y Bryan un coñac. 

    —¿No te para la policía por beber? 

    —Seguro. Me pondrán una multa. Vamos suelta. Desde el principio. 

    —Soy de Andalucía, de Jaén, tiene olivos verdes y sierras y vine aquí con mis abuelos. Los padres de mi madre.  

    —¿Y tus padres? 

    —En la ciudad, en la capital de la provincia. Allí viví hasta entrar aquí en la universidad los llamo todas las semanas. Me vine porque mis abuelos estaban solos y no se encontraban bien, tenían una casa de dos plantas donde tengo ahora todo. No tengo más hermanos. Mis abuelos murieron mientras estudiaba, vivía con ellos, mi abuelo murió primero, luego mi abuela y me dejaron el dinero y la casa. En cuanto acabé la carrera, y un máster, hice la clínica, mi apartamento arriba y el garaje, ¿A que es bonito? 

    —Es precioso. 

    —Tengo cuatro fisioterapeutas además de mí, la recepcionista, una nutricionista, y un par de salones dónde se da yoga y pilates. 

    —¡Joder nena!  

    —Y arriba tengo un apartamento enorme, con cuatro dormitorios con baños y vestidores, y un despacho grande, de concepto abierto como el tuyo.  Una terraza maravillosa. En mi vestidor puedo bailar, es precioso, todo nuevo, un aseo y cuarto de la colada, mi cocina es maravillosa con una isla mediana. Y tengo un coche, un Ford Kuga, nuevo, azul precioso, me gusta conducir. La empresa me va bien, tengo un despacho allí, pero doy masajes. Tengo a gente trabajando. Tengo 25 años y dinero en el banco. Mis abuelos me dejaron su herencia. 

    —¿Eres rica? 

    —No tanto, pero gano bastante al mes, la clínica lleva un año y medio funcionando y tiene éxito. Tenemos muchos clientes. 

    —¿Y cómo te llamas? 

    —Adivina… 

    —Nunca lo adivinaría. 

    —Jimena De la Torre. 

    —¡Qué nombre más bonito! 

    —Jimena era la mujer del Cid y a mi madre le encantaba el Cid Campeador. 

    —¿Quién era ese? 

    —Un caballero que luchó contra los moros. 

    —¿Y qué hacías vagando por la calle? 

    —Me iba 15 días de vacaciones, iba a tomar un taxi para ir al aeropuerto, y al salir a pedir un taxi, cerré mi despacho y mi sala de masaje, dejé allí el bolso y la maleta, la recepcionista, mi amiga Bea, había entrado a la clase de pilates y al volver, me di un golpe con una farola. Ya no recuerdo más hasta que tu compañera me encontró. 

    Y Bryan se reía. 

    —Dios mío, con razón nadie me buscaba. Hasta dentro de quince días. Tengo vacaciones. 

    —Las que tienen mis sobrinas. 

    —No pensarás… Pero iba a California. 

    —Mi casa es bonita y me debes ese favor y…  

    —Te pagaré la ropa, pero esas vacaciones eran… 

    —Llamaremos y que te devuelvan el dinero a tu cuenta. 

    —¿Y mis cosas? 

    —Las tendrás cuando vuelvas. Nadie se las llevará de tu casa ni de tu empresa. 

    —¿Quieres que me quede en tu casa? 

    —Sí, Jimenita y que cuides a mis sobrinas. 

    —Pero Bryan trabajo dando masajes todo el día, no sé nada de niños. 

    —¿Has dejado a alguien al cargo? 

    —Claro, a mi recepcionista. 

    —Pues entonces mujer, échame una mano. Haré lo que quieras luego, lo que me pidas. 

    —Ummm…  

    —Haré que te canjeen el dinero del viaje. 

    —¡Está bien! cuidar a unas gemelas, hacer de canguro no son precisamente las vacaciones que tenía pensadas. 

    —Pero eres graciosa y les gustarás. Tienes piscina, al menos. 

    —Sí claro, eres un poli con mucha cara. 

    —Oye Jimenita… 

    —Dime… 

    —¿Tienes novio? 

    —No, no tengo. 

    —¡Menos mal! Porque te he besado mujer, no quiero que nadie me persiga. 

    —Irónico. Creo que te daría igual. 

    —¿Tú crees? Hay que repetir eso para ver si eres virgen  

    —¿No te atreverás? 

    —¿Por qué? Ibas de vacaciones sola, quizá a conocer a un hombre, ¿no? 

    —A lo mejor sí. 

    —Pues estoy yo, ¿Soy feo? 

    —No, eres más que guapo. 

    —Date prisa. 

    —Pero… 

    Bryan pagó, la cogió de la mano, la metió con prisas en el coche y se fueron a su casa.  

      

    Cuando entró, puso la alarma y la cogió por la cintura y la subió a su boca la besó y ella empezó a temblar como un pajarillo, cuando sintió el sexo excitado de Bryan en su sexo. 

    Ella se aferraba a su cuello y se perdía en el mundo, con ese moreno tan guapo y que sabía besar tan bien. 

    La encendía y la mojaba. Y ella no recordaba haber estado así con ningún hombre o joven. Ese era un hombre pasional y sabía lo que hacía. La cogió en brazos como si fuera una pluma y la subió a su habitación. 

    La dejó en la cama y fue besándola mientras la desvestía. 

    —Dime que sí. Le dijo en su boca. 

    —Sí —respondió ella con miedo a lo desconocido. Eso lo recordaba bien. 

    Y cuando la desvistió, la vio desnuda del todo, desnuda de sus pechos, altos y duros, desnuda de su sexo. 

    —Nena, estoy demasiado cachondo, no he visto una mujer más guapa que tú, ese pelo, tu boca, y tu sexo. Y tocaba su sexo depilado y ella se mojaba más. 

    Y la miró. Se desnudó y ella vio al hombre más sexy sobre la faz de la tierra. No recordaba haber visto a un hombre desnudo frente a ella y él se tumbó tapándola con su cuerpo, besando sus pechos, mordiendo sus pezones y ella gemía, bajando por su cuerpo y lamiendo las paredes del sexo, tanto placer sintió que no tardó en correrse en la boca de Bryan.  

    Éste, sonrió vanidoso. Se puso un preservativo y entro en su sexo, estrecho para Bryan, que lo mataba, abriéndose camino por senderos desconocidos y ocultos. Y Jimena aceptaba su sexo de viento. Cuando Bryan supo que no podía ir más allá, se dio cuenta de que era virgen y la miró y ella apretó el trasero de Bryan y él se excitó tanto que no le quedó más remedio que traspasar esa barrera que los separaba del todo y los unía... 

    Jimena gimió un momento, y él paró. 

    Luego, al rato y aguantando como pudo, siguió despacio y ella volvió a sentirse excitada hasta que, en sus diestros movimientos, Bryan logró que consiguieran correrse al unísono. Él terminó con sus últimos espasmos. Nunca había sentido eso ni había estado con una virgen, ni con nadie como ella y se asustó por sentir lo que había sentido por ella. 

    Era inexperta, era más joven, llevaba su caso, y ¿qué había hecho?… 

      

    Se levantó y fue al baño y al volver se puso a su lado. 

    —Jimena… 

    —No digas nada Bryan, no recordaba haber estado con ningún hombre así. No pasa nada, ha sido excepcional mi primera vez, maravillosa, es un regalo. No podía esperar nada mejor, ni tener este recuerdo tan bello. Seguro que este no lo olvido, aunque me dé de cabezazos —sonrió Jimena. 

    —Nena, yo… Quiero que sepas que ha sido maravilloso también hacerlo contigo, pero también quiero dejar claro que no me comprometo con nadie. No estoy en ese momento de mi vida. 

    —Lo sé. 

    —¿Lo sabes? 

    —Sí, sé que no eres de esos hombres que se casan o se comprometen, al menos ahora. Ya encontrarás algún día a una chica de la que te enamores. 

    —¿No te enfadas porque te diga eso? 

    —No, Bryan para nada. Yo no debía de ser virgen, nadie se casa ni se compromete con quien deja de ser virgen, creo, al menos hoy en día. No eres mi tipo —Le dijo con sinceridad. 

    Y eso no le gustó a Bryan ni a su vanidad. 

    —¿No soy tu tipo? 

    —Quiero decir que eres un hombre guapo, que sabes hacer muy bien el amor, que eres un experto, al menos para mí que no tengo experiencia, pero nunca te elegiría para ser mi compañero de vida. 

    —¿Y eso por qué? —Se iba enfadando Bryan. 

    —Porque tú lo has dicho, no eres de los que se comprometen, eres un poli, los policías os acostáis con muchas mujeres y yo no soportaría eso, querría un hombre para mí sola. 

    —Bueno, dijo Bryan, si estamos de acuerdo en ello no pasa nada. Podemos ser amigos con derecho a roce, mientras estés aquí con las gemelas. 

    —¿Quieres repetir? 

    —Claro que sí Jimenita. 

    —Bien, pero cuando me vaya, no quiero verte más. Solo agradecerte lo que has hecho por mí. 

    —¿Por qué? Podemos ser amigos y salir alguna vez. 

    —No, nada de eso. Soy una mujer muy radical. Si me acuesto contigo y se acaba, se acaba todo. No puedo compaginar haber hecho el amor contigo o haber tenido sexo y ahora ser amigo. Soy una romántica, me enamoraría de ti y tú no quieres eso, ni yo sufrir por un hombre en vano. 

    —¿Por qué eres así? 

    —Porque me gusta cerrar capítulos en la vida. Si tengo una noche con alguien, y no se va a continuar sin algún digamos compromiso, cierro el candado. 

    —¡Está bien! Echaremos el candado en quince días. 

    —Gracias por entenderlo Bryan. Nada de reproches, nada de reclamos, nada de dramas o celos. Se acaba y se acaba. 

      

    Pero lo que no sabía es si Bryan iba a poder entenderlo, porque jamás había dado con una mujer que pensara de esa manera. Así que tenía quince días, para olvidarse de esa conversación. 

      

    Ella ya no tenía que recordar nada, solo disfrutar de ese hombre tan guapo quince días y de sus sobrinas, no pensar en nada más e irse un lunes cuando la clínica estuviese abierta, coger su maleta y su bolso y descansar ese día, y volver a su trabajo. No lo volvería a ver. Porque sabía que ese hombre llevaba en la frente, herida, sufrir y perder el tiempo. 

    Sí, se dio cuenta de que era una mujer muy radical, pero cada uno era como quería, no como quisiera el resto. Ella no iba a ser el remanso de paz de ese guerrero cuando decidiera buscarla. Y buscar otro remanso de paz en otra mujer, cualquier fin de semana. Eso no lo quería entender, ni respetar, ni siquiera consentir. 

      

    El viernes vinieron las gemelas. Eran bonitas, morenas y graciosas. Mientras Bryan iba al trabajo, ella se bañaba con ellas en la piscina, las llevaba al parque, les daba de comer, iban de compras, a tomar un helado, jugaba con ellas y estaban encantadas con Jimena, Jimena por aquí, Jimena por allá. Cuando llamaban los padres le hablaban de Jimena cuando venía su tío, le contaban todo lo que habían hecho con Jimena.  

    A veces venía tarde y ya estaban dormidas. Jimena, les hacía coletas, moños y colas altas, les daba masajitos con aceite de olor de niños y las relajaba. 

    Y por la noche era de Bryan, el hombre que acaparaba sus noches, y la hacía más feliz que en toda su vida. Hacían el amor. Le enseñó posturas y sexo que desconocía. Tenían que tener cuidado con las gemelas, pero él sabía. Y sabía demasiado. Y eso era lo que más miedo le daba a ella. 

    Su hermana vino a recogerlas un sábado por la noche y abrazaron a Jimena y les dieron las gracias, ella no quiso cobrarles nada, por supuesto. 

    —Porque lo he pasado muy bien —Les dijo. 

    —¿Por qué no has querido cobrarles? —le dijo Bryan. 

    —Porque lo he pasado bien, a ti te pagaré lo que te debo también. 

    —Ni lo intentes, boba. 

    —Son 300 dólares, te los pagaré. 

    —¡Joder Jimena, qué radical eres! Pero te quedarás este fin de semana aquí. 

    —No me queda más remedio, no tengo llaves. 

    —El lunes te dejo en el trabajo. 

    —Gracias. 

    —Ahora estamos solos y vamos a aprovechar esta noche y mañana. Te haré gemir para que me recuerdes. 

    —Te recordaré de todas formas, eres el primero. 

    —Vendré un día a pagarte nada más, si está Juanita, le dejo a ella el dinero, Pero solo tengo los fines de semana. 

    —Yo puedo ir a tu casa. 

    —No, prefiero traértelo yo. 

    —Como quieras, mujer difícil. 

      

    Y ese domingo fue como una despedida tan sexual… no se cansaban. Hasta sintió una cierta melancolía porque se acababa y quizá ahora se arrepintiese de ser tan radical con él, con el que podía salir, pero no, sabía qué pasaría. Era mejor así. Dejarlo estar. Ese Bryan era peligroso y demasiado sexual y atractivo para ella. Era un hombre que debía estar muy ocupado con las mujeres. 

    El lunes la dejó en su trabajo, no sin besarla y ella le dio las gracias. 

    Ese era el adiós, pasaría un sábado o domingo a dejarle el dinero y ya está. 

      

    Entró a su clínica y le contó a su amiga Bea, sus vacaciones. 

    —¡No me lo puedo creer —Y se reía. 

    —Anda ábreme el despacho y la sala. 

    —La sala está limpia, las batas y todo, y el despacho. 

    —Voy a ver si tengo la maleta y el bolso. 

    Y una vez recogió todo… 

    —Me voy, estoy muerta. ¿Mañana tengo citas? 

    —A las nueve la primera. Todo el día. 

    —Bien, voy a vaciar la maleta, le daré al apartamento y haré una compra, por la tarde descanso. 

    —¿Sabes si ya ha salido la convocatoria para llevar el hospital? 

    —¿Vas a presentar la clínica? 

    —Sí, si lo consigo, voy yo al menos tres días, y contrato a otro fisioterapeuta. Sería bueno, nos daría caché y dinero seguro durante esos tres años, aunque nos paguen tarde. 

    —Pues me entero y te relleno la solicitud, le echas un vistazo y nos presentamos. 

    —Gracias Bea, mira a diario que no se nos pase la convocatoria. Ya estará al salir. 

      

    Y entró en su casa, deshizo las maletas, quitó el polvo, y planchó la ropa, fregó el suelo y mientras se secaba y las escaleras, salió a hacer una compra. Y al banco a sacar dinero, consultó sus movimientos, y efectivamente, le habían ingresado el dinero del viaje, 

    Sacó 500 dólares y guardó en un sobre 300 para Bryan. 

    Colocó la compra y luego bajó a hacer cuentas en la empresa y a meter el dinero de esos quince días en el banco y comió fuera, en su cafetería favorita, Nerume, se tomó el café y se fue a casa, una ducha, un vestidito de algodón fresco y su sofá, a dormir. 

    Estaba muerta. Empezaba septiembre y un nuevo tiempo para ella. 

    Y pensó en Bryan y en cómo habían hecho el amor, no podría contar las veces, pero fue algo que no olvidaría jamás. Lo echaba de menos, su olor, sus manos acariciando su cuerpo, esa sabiduría suya sexual para tocarla en el sitio exacto en el momento perfecto, cómo le respondía, y no quería pensar haber perdido un hombre así. Si fuese de otra manera… 

    De todas formas, si le gustaba mucho, la buscaría ¿no? Por mucho que ella fuese radical, si estaba interesado en ella o sentía algo por ella, la buscaría. Eso hacía alguien normal. 

      

    Cuando se despertó sobre las siete, era casi la hora de la cena, llamó a sus padres, y luego miró sus cuentas, la de la empresa. Miró en el despacho de su apartamento, la contabilidad y el último mes tras todos los pagos había obtenido unas ganancias importantes, los masajes se pagaban bien. Y ella tenía su cuenta para la empresa aparte. 

    Y en la de casa ingresaba su nómina. Pero luego tenía una de ahorro con lo de la herencia de sus abuelos que no quería tocar, sino aumentar cada primero de años cuando hacía cuentas de las ganancias de su empresa. 

    En ese año y medio, después de todo lo que le dejaron sus abuelos que fueron algunos millones, ella no tenía deudas, sino ingresos y su clínica empezaba a tener fama. Y sus trabajadores muy buenos. Incluso la limpiadora de la agencia de limpieza que contrató tenía todo limpísimo, luego pasaba por su casa un par de horas y le dejaba la cena también.  

    Era feliz, y mientras se hizo una ensalada y una tortilla, porque Megan, la chica no venía hasta el día siguiente, pensó que le vendría bien obtener la contrata del hospital, les daría un buen dinero durante tres años.  

    También pensó esa noche en Bryan de nuevo, en si la echaba de menos, pero ella tenía que echar el cerrojo, así de claro. Y de todas formas ni la llamó. Quizá no había sido tan importante para él, como él para ella. 

    Estaba un poco decaída, la regla estaba a punto de venirle y sintió la melancolía de no tenerlo, a pesar de que quería hacerse la dura. 

      

    El martes hizo como todos los días, salió a correr temprano, desayunó, se duchó y bajó al trabajo, la recepcionista ya había abierto y los clientes estaban esperando. Ella era puntual. 

    Y así pasó esa semana. 

    El fin de semana quiso ir a casa de Bryan a pagarle, cuanto antes acabara ese tema, mejor. No quería deberle nada a nadie y eran 300 dólares. Una buena cantidad. Así que, a media mañana del sábado, después de desayunar, tomó el sobre y se acercó a su casa. Le parecía muy pronto. 

    Aparcó en su puerta, atravesó el jardín de entrada y llamó. Le abrió la puerta una chica joven, quizá más que ella, con el pelo rubio a lo Marilyn Monroe, con un camisón transparente a la que ella le vio los pechos y un tanga negro minúsculo. 

    —¡Hola dijo Jimena! —Haciendo acopio de valor y dolida, con unas ganas de llorar tremendas. 

    —¡Hola! —dijo la chica sin pudor. 

    —¿Está Bryan? 

    —Sí, espera, ahora viene —Y Bryan bajó en slips y ella lo vio. 

    Él se quedó cortado al verla allí con la chica rubia. 

    —¡Hola Bryan! 

    —¡Hola Jimena! 

    —Vengo a traerte tu dinero. Toma —y le dio el sobre. 

    —Jimena no hacía falta que… 

    —Sí, ha estado bien venir. 

    El resto le sobraba. Ni cinco noches después de acostarse con otra, tiene a una y quizá hasta la semana anterior. 

    —Bueno, ya estamos en paz —le dijo—. Que lo pases bien. 

    Y se montó en su coche y se fue. 

    —Bryan maldijo todo lo que sabía. Sabía que la había herido de todas las formas posibles. No era tonto, ¿o sí? era un capullo. ¿A quién había metido en su casa la noche anterior? 

    Y Jimena, aunque todo había terminado y ella fue la que impuso las normas, le dolía lo que vio, mucho más de lo que suponía que pudiera dolerle, porque no dejaba de pensar en ese hombre, y encima estaba con otra chica en menos de cinco días. Jamás lo llamaría. Ese era el único día que iba a llorar. A mares… 

    Y así fue. 

      

    Por la tarde tuvo una visita y sabía quién era, le abrió la puerta y Bryan subió. 

    —¡Hola Jimena! 

    —¡Hola! Pasa, ¿Quieres café? 

    —Sí, gracias. 

    —Jimena… 

    —No necesito explicaciones Bryan, puedes hacer con tu vida y con tu pene lo que te apetezca. 

    —¡Joder! Lo siento, siento que me vieras así. 

    —¿Así como? 

    —Ya sabes… 

    —¿Con una chica cinco días después de acostarte conmigo? Pues no lo sientas, fui a darte el dinero solamente, además, te dije que no quería verte después. Pero ha estado bien saber quién eres. Y no me gustan ese tipo de hombres, ya te lo dije y no me equivoqué contigo. 

    —¿Me echas? 

    —Después del café, sí. 

    —¿Por qué eres así? 

    —¿Así cómo? Yo soy una mujer formal y necesito tiempo para acostarme con otro hombre, no como tú, aunque seas libre. 

    —Nena, lo siento. 

    —No me llames nena. 

    —¡Está bien! ¡Joder! No tengo por qué darte explicaciones y me haces sentir culpable. 

    —No te hago sentir nada, Bryan. 

    —Sí que lo haces, me haces sentir muchas cosas que no quiero ni pensar. 

    —Pues no las pienses, vete y no vengas. He visto todo lo que tenía que ver. Y tenía razón. No eras el hombre que yo necesito, porque eres infiel. 

    —¡Como quieras, maldita sea Jimena! 

    Y oyó cerrarse la puerta de debajo de un golpe cuan do le traía el café de la cocina. Solo se había dado la vuelta y había salido disparado y enfadado. 

      

    —Pues adiós, Bryan, yo sabía que no serías para mí y no me equivocaba. Quiero otro tipo de hombre, por muy bueno que seas en la cama. —Dijo en voz alta a solas. 

    ¡Maldito hombre del demonio! 

  

  


 

   
      

    CAPÍTULO TRES 

      

      

      

    Un año después… 

      

     

    No había vuelto a ver a Bryan, ni este la había llamado, ni ella a él. Su historia se evaporó como el humo y pasó como pasa el tiempo. Y aunque o lo había olvidado, sí que supo que ya nada volvería a ser igual con él ni volvería a verlo. 

    Habían conseguido el contrato con el hospital Vibra Hospital Of Richmond. Así que tuvo que contratar a otro fisioterapeuta y ella iba de lunes a miércoles al hospital, allí pasaba casi todo el día en rehabilitación y el jueves y el viernes, enviaba a otro de los fisioterapeutas, para ella estar al menos un par de días en su clínica y así hacer cuentas y atender también a sus clientes, ya que el sábado y domingo, cerraban. 

    Ya tenía 26 años y era feliz laboralmente.  

    Salía con la recepcionista los fines de semana al menos un día o dos, su amiga Bea, era una chica alta y rubia preciosa, de ojos azules, dos años mayor que ella, y se lo pasaban bien, iban a cenar y a bailar.  

    Se había acostado con un par de chicos y lo había pasado bien, claro que los comparaba con Bryan y salían perdiendo, quizá porque Bryan fue el primero y era demasiado bueno y tenía experiencia. Pero no estaba mal, había descubierto el sexo con Bryan y lo necesitaba alguna vez, claro que se protegía y no lo había hecho con cualquiera sino con un par de chicos buenos.  

    Le decía a Bea que le gustaría encontrar un Bryan en la cama, pero buena persona. Su amiga conocía su historia y se reía con sus cosas. Y se animaban juntas, porque Bea también buscaba un hombre igual. 

      

    Un lunes, se preparó para ir al hospital, metió su bolso, sus esencias, toallas, y un pantalón blanco, y bata blanca corta, una cola alta, maquillada, zapatos blancos de trabajo, y su cartera, móvil, se despidió de Bea, como todos los lunes. 

    —Me voy Bea, cuida esto. Si hay algo me das un toque al móvil. 

    —Como siempre, suerte. 

    Cuando iba al hospital comía allí en el comedor a mediodía, que tenía una hora de descanso. Cuando estaba en la clínica comía en casa, salía, subía y descansaba esa hora en casa. En la clínica también había una habitación para comer los trabajadores, con todo lo imprescindible, mesas y sillas, máquina de café, microondas para calentar la comida, agua, y una máquina con bebidas, etc. 

      

    Llegó al hospital y aparcó en el parquin. Subió a la recepción de la planta primera y allí, la enfermera que estaba en recepción le daba todos los informes del día, los pacientes… 

    Y echó un vistazo por encima. 

    —Vaya hay uno más —dijo Jimena. 

    —Sí un policía, una pierna, lee bien el informe, lo tienes antes de comer, te lo he puesto a esa hora. A las doce. 

    —Bien.  

    —El resto los conoces a todos, la semana que viene tendrás nuevos y otros salen. 

    —Bueno, gracias, me voy al primero.  

    Los tenía repartidos por plantas y horarios, y ganaban un buen dinero a final de mes con la concesión que al menos le daba para todos los gastos. 

    Empezó con el primero y siguió hasta llegar las doce. Ya estaba algo cansada, le dolía todo el cuerpo y la que necesitaba un masaje era ella. 

    Con el informe entró en la habitación, y leyó, Bryan Moreno y lo miro. Estaba en la cama casi dormido. 

    ¡Vaya!, se sentó un momento a leer el informe. Se puso nerviosa, el corazón le palpitaba con fuerza, no se lo esperaba y menos allí después de un año. Por el informe supo que le habían dado una buena paliza unos delincuentes. Con los ojos cerrados estaba tan guapo como siempre, como cuando lo conoció. Estaba solo en la habitación. ¿Tendría novia? ¿Se había casado? En un año, no creía eso posible. No era de ese tipo de hombres. 

    Debía olvidarse de esas preguntas. Le habían dado una paliza y tenía un desgarro muscular importante en la pierna, desde la rodilla hasta la ingle. 

    —¡Joder! —Bueno, ella era una profesional. 

    —Bryan. —Lo llamó. 

    Y él abrió los ojos. 

    —Jimena… 

    —Aquí estoy.  

    —¿Te has enterado? Jimena… has venido. 

    —Sí trabajo en el hospital y me toca a mí darte los masajes. No sabía que estabas aquí. Ha sido casualidad. 

    —¿Te has enterado? 

    —¿De qué? 

    —De lo que me ha pasado. 

    —No, no me he enterado, lo sé ahora por el informe, no sé de ti nada, tenemos un contrato con el hospital y vengo a darte el masaje que te ha mandado el doctor, tres veces a la semana. Solo tengo tu informe médico. Lunes miércoles y viernes. El viernes no vengo yo. 

    —¿No? 

    —No, viene un compañero. Solo vengo tres días. 

    —¿Cómo estás? 

    —Bien. 

    —Y tú ¿Qué te ha pasado? 

    —Pues un tiroteo, y me dieron bien al final. 

    —Al menos no te han hecho nada. 

    —Bueno, no me has visto, llevo un mes aquí desesperante y otro un poco mejor, pero he pedido ir a casa ya, necesito trabajar. 

    —Estás mejor en el hospital, cuidado y con los masajes en menos de un mes, podrás andar perfectamente. He visto lo que tienes. 

    Abrió el bolso. 

    —Voy a lavarme las manos. 

    Se lavó, con un líquido hidroalcohólico, se secó con la toalla, se puso los guantes y sacó la crema y el aceite. 

    —Vamos, descúbrete. 

    —Hazlo tú —y ella lo miró. 

    —No seas tonto ¿eh? 

    —No soy tonto, me gusta que me desnudes. 

    Y ella le echó el bóxer hacía arriba hasta la ingle y la bata hasta el vientre. 

    Y empezó a tocarle, y Bryan se quejaba. 

    —Bryan va a dolerte lo que no está en los escritos, pero solo las dos primeras semanas, luego no te dolerá tanto. 

    —Me dejas más tranquillo —dijo con ironía. 

    —Luego te dan un calmante con la comida. 

    Y cuando empezó a darle el masaje apretaba y él gemía y se quejaba. 

    —Nena, no tan fuerte, con lo pequeña que eres, me estas matando, ¿cómo tienes tanta fuerza? 

    —Tengo que tenerla para quitarte esos nudos que tienes ahí y componerte la pierna, es lo que te queda. 

    —No te acerques tanto a las ingles, me excitas. 

    —¡Bryan por Dios ¿Te quieres callar? 

    —Es que me pones. 

    —Sí, seguro… 

    —¿Estás saliendo con alguien, nena? 

    —No, no estoy saliendo con nadie. 

    —¿Has salido? 

    —Si te refieres a salir en plan serio, no, pero me he acostado con dos chicos. 

    —¿Eran mejores que yo? 

    —¿Para qué quieres saberlo, vanidoso? 

    —¡Joder Jimena! No te he olvidado. 

    —¿Ah no? Espera que mire las infinitas llamadas que no te he contestado en el móvil. 

    —No seas así, no querías saber nada de mí. Querías echar el cerrojo. 

    Sí, pero si te hubiese interesado de verdad, tú lo hubieses mantenido abierto. 

    —No te he olvidado. 

    —No, seguro que ninguna ha ido a tu casa. 

    —Aunque me haya acostado con otras, es cierto. 

    —Claro, me recuerdas cada fin de semana mientras le metes la polla a otra chica, —le dijo al oído. 

    —¿Pero qué lenguaje es ese mujer? 

    —El aprendido.  

    —Tú eres más fina. 

    —Depende en qué y con el hombre que esté. He cambiado mucho. 

    —¿En serio te has acostado este año con dos? 

    —Sí, dudo mucho, pero salgo todos los fines de semana, lo paso bien con mi amiga Bea. ¿Y tú tienes novia? 

    —No, si alguna vez la tengo, serás tú. 

    —No me hagas reír, Bryan. 

    —No me rio yo tampoco, quiero una mujer como tú y ella apretó. 

    —¡Ay por Dios mujer! lo has hecho aposta. 

    —Lo hago porque es necesario. 

    —No es cierto y lo sabemos.  Mira, estoy excitado, no es broma —y era verdad, pero ella no quería ni mirar—. Me has rozado, no me roces, Jimena. 

    —Si vas a estar así, los días que venga, te cambio, con Peter. 

    —No, prefiero dos días contigo, al menos te veo. 

    —¿Sabes que no me he acostado con una mujer desde hace cinco meses? 

    —No me digas, ¿desde que te dieron la paliza? 

    —Sí.  

    —Era por eso, ¡qué decepción! 

    —Necesito sexo Jimena y tú no querías nada conmigo y me costó dejarte. 

    —Un fin de semana. 

    —Eso fue una tontería, había bebido, estaba borracho esa noche y no recuerdo nada. 

    —Bien, un punto negativo en tu favor, bebes y te emborrachas. 

    —Era el cumpleaños de un policía, no bebo, salvo alguna vez y poco. Eres demasiado estricta. ¡Ay, joder mujer! 

    —Vamos a salir juntos cuando salga de aquí, que lo sepas. 

    —¿Es una proposición? 

    —Muy seria, quiero que seas mi novia. 

    —¿Has tomado algo o se te ha ido la olla? 

    —Dos pastillas. Ahora no voy a dejarte de verdad, te seré fiel. Me gustas mucho. No salgas con nadie y me esperas. 

    —Cuando salgas hablamos, no voy a cambiar mi vida. 

    —Pero ¿y si te acuestas con otro tipo? 

    —Pues no pasa nada, tú te has acostado con muchas mujeres. 

    —No lo hagas nena, quiero que seas mía solamente. 

    —Creo que las pastillas te están haciendo efecto. 

    —¿Es que no crees en el destino?, fíjate me has encontrado. 

    —No es el destino, ha sido una casualidad. 

    —Me estás tocando el pene, nena. 

    —Es mentira. Te he tocado la pierna hasta la ingle. 

    —Pero ahí lo tengo. 

    —Pues sujétalo con la mano que no te dé, y deja de ponerte duro. 

    —Es que me pones tú, con tu toqueteo. 

    —¡Madre mía, esto va a ser insufrible! 

    —De verdad que no, me porto bien. ¿Te va bien la clínica? 

    —¿Sí, muy bien. Estoy muy contenta. 

    —¿Vienes mañana? 

    —A ti no te toca. 

    —Pero pasarás a verme al menos. 

    —Si me da tiempo… 

    —Pasa, mis hermanas vienen por la tarde, pero por la mañana estoy solito. 

    —Duerme y descansa. 

    —Con lo que me estás haciendo, me será difícil dormir. 

    —¡Qué quejica! 

      

    —Ya he terminado —dijo a la media hora. 

    —¿Dónde vas ahora?. 

    —A comer a la cafetería. 

    —No ligues con los enfermeros ni los médicos. 

    —No, lo que tú digas. 

    —Jimena… 

    —Dime Bryan. 

    —Lo que te he dicho es en serio, quiero salir contigo cuando salga de aquí. 

    —De eso hablaremos cuando salgas. Si no salgo con nadie… quizá me lo piense. 

    —¿Ya te vas? solo has estado cinco minutos.  

    —He estado la media hora que te corresponde. 

    —Pasa mañana. 

    —Ya veré. 

    —Dame un besito. 

    —Sí, le bajó el bóxer y lo tapó. 

    Tiró los guantes en el baño y se lavó las manos y luego con el líquido, se secó con una toalla suya de nuevo y guardó todos sus botes. 

    —Hasta el miércoles. 

    —Hasta mañana guapa. 

    ¡Joder qué guapa está! No pude ser más tonto.  

      

    Bryan tenía que reconocer que desde que se acostó con Jimena, nada había sido igual. Había pasado un año, en realidad seis meses, porque ahí estaba en el hospital desesperado ya por volver a trabajar, pero estuvo a punto de morir, ya que la paliza que le dieron fue tremenda. Estuvo irreconocible y sin poder comer solo un mes. Ahora estaba casi bien, le faltaba andar, aunque ya por los pasillos iba cojeando, con un dolor horrible. Afortunadamente la cara la tenía bien y los moratones del cuerpo habían pasado ya a su color natural. Pero aquellos seis meses antes y estos que llevaba en el hospital no había podido dejar de pensar en ella.  

    La pequeña Jimena virgen. Él fue su primer hombre y se sintió tan culpable aquel fin de semana… estaba acostumbrado a eso, pero hasta que no le vio la cara cuando fue a su casa a pagarle, no supo el daño que le había hecho a ella y así mismo, porque la echó de menos. 

    Se acostó con unas cuantas mujeres esos meses, pero pensaba en ella y le dolía haberla dejado. Se le había metido en su cabeza y no podía sacársela y fue un cobarde al no volver de nuevo a por ella, intentar que lo perdonarse más veces, salir con ella, pero algo se lo impedía y era su libertad, aunque ahora ya tenía 29 años y su madre ya lo acosaba con que formara una familia y encontrara una buena chica y sus hermanas le preguntaban por Jimena que les había gustado mucho para él. Más le había gustado a él.   

    Si su madre supiera que Jimena había sido virgen y lo que le había hecho, lo mataría con sus propias manos, su madre era así, estricta y seria con unos valores morales tan anticuados que a veces lo ponía nervioso. 

    Ahora la había encontrado. Y además había conseguido una concesión en el hospital, esa chiquita tan joven, era una trabajadora nata, y tenía una fuerza en las manos que ya podía haberle ayudado con los que le dieron la paliza, claro que eran seis tíos e iba solo. 

    Era preciosa y lo había puesto duro al tocarle.  

    Se había tomado dos pastillas y estaba algo atontado, pero desde luego que cuando saliera de allí en un mes, iba a intentar dos cosas. Retomar su trabajo lo antes posible, para eso esperaba que ella lo dejara bien de la pierna y pudiera andar, y la otra cosa que iba a hacer es intentar recuperarla, aunque no la hubiese perdido, pero la perdió, porque si no hubiese ido al cumpleaños, ella no habría visto nada, y podía estar con ella. Y Jimena no se habría acostado con otros, que era lo que más le dolía por muy machista que pareciese. 

      

    Por la tarde, vinieron sus hermanas a verlo, un día iba una y otro la otra hermana. 

    Ya les decía que no hacía falta que fueran que estaba bien, al menos todos los días. 

    Pero ellas insistían a pesar de que tenían casa e hijos. Las quería mucho, aunque a veces eran pesadas, pero eran una hermanas estupendas y familiares y en eso se parecían a su madre que siempre le gustaba reunir a todo el mundo, hijos y nietos en cuando venían de los Cayos y le gustaba meterse en la cocina y hacer comida que sobraba para tres días. Su padre a pesar de los años estaba enamorado de su madre como un niño. 

      

    El martes espero y espero a que Jimena apareciera, pero no lo hizo. Iba a costarle volver con esa chiquita. O quizá no había podido. 

    En realidad, Jimena sí iba a pasar al menos a saludarlo, pero la llamaron para una urgencia en la clínica y tuvo que irse sin verlo. 

    No lo había olvidado, cómo iba a hacerlo si había sido su primer hombre, no amor porque no dio tiempo, pero pensar en él sí que pensaba y lo había echado de menos, porque ninguno era como Bryan, pero tenía ganas de matarlo y ahora que lo había visto, le daría ella otra paliza. Ahora quería salir con ella. Pues iba a darle la broma de su vida a ese tonto. A ver si se reía y era tan debilucho y mimoso como casi todos los hombres enfermos. Le iba a dar una buena lección. 

    El miércoles cuando entró a darle el masaje, lo encontró incorporado mirando el móvil 

    —Qué ¿contestando a tus chicas? 

    —No seas mala, estaba viendo noticias. 

    Y ella sonrió. 

    —No te lo crees, eres increíble mujer, mira… 

    —No tengo que mirar tu móvil, es privado. 

    —¡Está bien! Y lo dejó en la mesita. Ayer no viniste. 

    —No tuve tiempo de pasar a saludarte. 

    —No quisiste venir. 

    —Tuve una urgencia en la clínica, iba a pasar a saludarte. 

    —¿En serio? 

    —Sí, aunque no lo mereces, venga, voy a prepararme. Ya hasta el lunes no vengo, el viernes viene un compañero, Peter y espero que te portes bien con él. 

    —¿Por qué?  

    —Te lo dije el lunes, los jueves y viernes, tengo a mis clientes en la clínica y le dedico al despacho un par de horas. No abrimos el sábado ni domingo. Y es para trabajar menos el fin de semana, que pongo al menos en un ahora y media en orden todo, tengo contabilidad y pacientes. Como en tu trabajo. 

    —No tengo pacientes en mi trabajo. 

    —Tienes delincuentes. 

    —Eso sí. 

    —Y mirarás sus fichas. 

    —También. 

    —Voy a prepararme, súbete para arriba el bóxer. 

    —Tengo slips hoy. 

    —Mejor. 

    —Si quieres no me pongo nada —y ella lo miró para matarlo. 

    —Es broma mujer. 

    —Cualquier día te voy a dar. 

    —¿Más? con lo que me haces me quedo muerto, me duele mucho —y Jimena sabía que tenía que dolerle de verdad. 

    —No más que la paliza que te dieron. Venga —y empezó a hacerle el masaje. 

    —Jimenita. 

    —Dime… 

    —¡Ay, joder Jimena! 

    —Es que tengo que hacerlo Bryan, no te lo hago para hacerte daño o porque quiera, tienes ahí un par de nudos y tengo que bajarlos. Nadie me quiere, todos se quejan. 

    —Yo sí que te quiero. 

    —¡Ay no me digas!... 

    —Te lo digo, quiero salir contigo. 

    —Dentro de un mes. 

    —Menos una semana cuando vengas el lunes. 

    —¿En qué plan quieres salir conmigo? 

    —Pues cómo en qué plan… 

    —Sí, para acostarte conmigo los fines de semana, para ponerme los cuernos con otras, para ponerme un anillo en el dedo y casarte conmigo… 

    —¿Quieres casarte conmigo? 

    —Sí, si salimos, me das un anillo y antes de final de año nos casamos. 

    Y él se quedó callado. 

    —Tienes 25 años. 

    —26, ya es hora y quiero tener hijos, el año que viene. 

    —Joder Jimena ¿no corres mucho? 

    —Contigo sí. 

    —¿Quieres casarte conmigo en serio? 

    —Sí, claro, antes de que acabe el año —y lo miraba de reojo. 

    —¿Y si fuese con otro? 

    —No quiero otro para casarme, sí que fuiste infiel y te perdono la tontería a cambio de eso. Así que eso o te olvidas de mí. Piénsatelo, el lunes me lo dices, no hace falta ahora mismo. Y nada de infidelidades o te mataré yo misma. 

    —Pero nena, si apenas nos conocemos. 

    —Es una buena forma de conocerse. ¡Ah! con bienes separados. 

    —Eso no me importa Jimenita. 

    —A mí sí, tengo un negocio rentable. 

    —¿Y mi casa? tiene piscina. 

    —No voy a dejar mi apartamento. Viviremos allí, tengo dos plazas de garaje. Puedes buscar una piscina cerca, las hay, hay gym con piscina, yo voy a una a veces los fines de semana. Muchos gimnasios la tienen. 

    —¿Quieres que venda mi casa y me vaya a tu apartamento? 

    —Tenemos cuatro dormitorios, es enorme, dos vestidores para bailar y tiene 500 metros cuadrados, y una terraza de casi 100 metros cuadrados, ocupa casi un tercio de la clínica en la parte alta. Desde la terraza se ve la ciudad y el rio James, son preciosas las vistas de noche. podemos cenar en ella. Un par de hijos. Soy muy familiar. Te ahorrarás pagar casa, la vendes, recuperas dinero y en la mía no tienes nada que pagar, tu sueldo entero. Solo ponemos un fondo al mes común para los gastos. Y como estamos fuera casi toda la semana, gastaremos poco. —Y Jimena se reía por dentro cuando le veía la cara. 

    —¿Hablas en serio? 

    Y ella lo miró seria. 

    —Sí, muy en serio contigo. 

    —No estarás embarazada y… 

    Y ella se rio con ganas. 

    —No, espero que ese trabajo lo hagas tú. ¿Cómo piensas eso de mi hombre? 

    —Jimena, tengo solo 29 años. 

    —Lo sabía, bueno, no he dicho nada, disfruta de tu vida, Bryancito. 

    —¡Qué tonta eres! Estabas de broma… 

    —De ninguna de las maneras. Hablo muy en serio. 

    —Bueno ya he acabado por hoy. Te dejaré que lo pienses toda la semana y el fin de semana. 

    —¿No vienes a verme? 

    —Si me dices que sí, el fin de semana que viene. Este te dejo que pienses. 

    —Jimena, dime que es broma. 

    —Ninguna broma. 

    —Pero quieres casarte con 26 años mujer… 

    —Y tener hijos con 27. Bueno, hoy te ha dolido menos. 

    —Me ha dolido, pero me ha dolido más tu propuesta. 

    —Nadie te ha pedido salir conmigo, ah y no me acostaré contigo hasta tener mi anillo en el dedo. 

    Recogió sus cosas, se acercó a él y lo besó en los labios. 

    —Piénsatelo mi amor. Hasta el miércoles. 

    Y salió de la habitación muerta de risa, dejándolo con la boca abierta. 

    ¿Pero cómo, qué había pasado? Jimena era una buena chica, no podía pedirle eso tan pronto, aunque al final quizá sí se casara con ella en unos años. Nunca había pensado en casarse, ni se le había pasado por la imaginación. Seguro que le estaba gastando una broma, o no, no podía ser. 

    Iba a llamar a su compañero Matt. 

    —Matt… 

    —¡Hola Bryan! el sábado paso a verte tío que estoy liado, con tus casos y los míos, ¿cuándo vuelves ya? 

    —En menos de un mes me dan el alta, me están dando masajes en la pierna y listo. 

    —Ummm, eso es bueno, ¿es guapa o guapo? —y se reía. 

    —¡Cabrón!, es guapa y es Jimena. 

    —Jimena, Jimena esa Jimena que… 

    —La misma. 

    —¡Joder Bryan! ¿Qué hace dando masajes en el hospital? ¿no tiene una clínica? 

    —Sí, pero consiguió una concesión, tiene las dos cosas. Me da dos días, el viernes viene otro que no conozco. 

    —Bueno, al menos te toca. 

    —¡Joder! me hace un daño horrible 

    —Se está vengando. 

    —No lo creo, pero si es así, me lo merezco. 

    —Le he pedido salir, el lunes pasado. 

    —Sabía que al final volverías con ella. 

    —Quiere casarse antes de final de año si salgo con ella. 

    —¿Cómo?,¿ qué? —y Matt se partía de risa. 

    —¡Cabrón,! joder no te rías, no sé si me lo ha dicho enserio o en broma, quiere casarse, que venda mi casa y me mude al centro, tiene un apartamento encima de la clínica y un garaje de dos coches, y dice que una terraza con vistas al rio. ¡Está loca! 

    —Eso es un farol amigo. 

    —¿Tú crees? 

    —Lo creo. 

    —¿Y si no lo es? 

    —¿Cómo va a querer casarse contigo si te vio a la semana con otra, y además te has acostado con un par de ellas o tres en esos meses. 

    —Ella también. 

    —Coño, pues no sé, si sale y es guapa… 

    —Es muy guapa, a mí me gusta. No es como ninguna. Y tiene pasta, eso no me importa. 

    —Lo sé, pero tío, ¿te crees ese farol? 

    —No sé, si le digo que no y sale todos los fines de semana y se acuesta con otro… 

    —¿Qué problema tienes? tú lo haces. 

    —Pero no quiero que se acueste con otro. 

    —¡Ah amigo! estás pillado, pues te casas. Ya tienes una edad. 

    —Tengo 29. 

    —Por eso, formalito ya en casa. 

    —Y quiere tener hijos el año que viene. 

    Y Matt, se reía tanto… 

    —Mira no me tomes el pelo, es un farolazo idiota. 

    —Eso creo, le diré que no, en esas condiciones. 

    —Pues claro, luego le pides salir cuando te den de alta del hospital hombre. 

    —Joder, joder, estoy impedido. 

    —Pero si ya andas. 

    —Cojo como un inútil. 

    —Te va a dejar como nuevo. Ya verás. Te dejo que tengo que salir. 

    —Hasta luego Matt. 

    —Y cásate hombre. 

      

    Pero Bryan, no le dijo nada el miércoles, no hicieron referencia a nada de ellos y recibió el viernes al compañero de ella, un chico guapo y fuerte y tuvo celos de que tuviera ese tipo de chicos en su clínica. Fuertes y musculosos y guapos, estaba celoso.  

    Pero esa pequeña no iba a salirse con la suya. Nada de bodas, él hacía las cosas de otra manera. Saldría con ella y ya verían en un par de años cómo les iba. No quería dejar su casa, y por supuesto, no haría lo que ella quisiera, nunca lo había hecho con ninguna mujer ni lo haría con ella por mucho que pensase en ella y le gustase. 

      

    Y así se lo dijo el lunes cuando Jimena entró por la puerta. 

    Ella no dijo nada del tema, fue él el que lo sacó. 

    —Jimena… 

    —Dime Bryan, venga sube las sábanas, ¿has pasado mejor fin de semana? 

    —Sí, pero ahora que me vuelves a tocar seguro estaré dolorido hasta el sábado. 

    —Pues este sábado vas a notar una gran mejoría al andar, eso va bajando mejor de lo que pensaba. 

    —¡Menos mal! 

    —Ya mismo vas a estar corriendo tras los malos. 

    —¿Puedo correr cuando acabe la terapia? 

    —Si no tienes nudos, espera una semana, ve andando rápido y la siguiente ya puedes hacer ejercicio, pero puedes trabajar ya. 

    —¡Ah qué bien Jimena!, Nena… 

    —Dime… 

    —¿Era broma lo que me dijiste el lunes, no? 

    —¿Acerca de qué? 

    —De salir juntos y casarte antes de fin de año. 

    —No, no era ninguna broma —dijo más seria de lo normal. 

    —No voy a casarme antes de fin de año. 

    —No voy a salir contigo entonces —le dijo ella.  

    —Perfecto. 

    —De acuerdo Bryan —le dijo tranquila cuando él estaba más nervioso que en toda su vida. 

    —No pienso casarme tan joven, quizá cuando tenga 40 años, o si quieres salimos y vemos y en un par de años podemos pensar… 

    —No. 

    —¿No? 

    —No. 

    —Pues ya está todo dicho. 

    —Como quieras, no le des más vueltas Bryan, has sido tú el que querías salir. Yo he puesto mis condiciones y a ti no te interesan, punto. 

      

    Y él se cayó. Y estuvo en silencio, cada día que ella iba y la miraba. Ella era correcta y le preguntaba como a cualquier paciente hasta que acabó el mes y se despidió. 

    —Bueno Bryan, mi trabajo ha acabado, mi chico te termina el viernes y te dará el masaje final, un poco más de la cuenta, ya andas perfectamente. Espero que todo te vaya bien y no te vuelvan a dar otra paliza, hombre, cuídate. 

    —Gracias Jimena. 

    —¡Adiós Bryan! 

      

    Y salió por la puerta. Sin que él dijese nada más acerca de salir, no le gustaría mucho, como la vez anterior, solo quería sexo con ella. No le gustaría mucho, porque no había insistido el resto del mes, a pesar de la broma que le gastó. Bueno, adiós, Bryan otra vez. Ahí te quedas con tus gilipolleces. ¿Me tomas por tonta? 

  

  


 

   
      

    CAPÍTULO CUATRO 

      

      

      

      

    El lunes le dieron el alta a Bryan y salía andando perfectamente, sin excederse y lo primero que hizo fue pasar por su casa y desde allí llamó al trabajo para incorporarse el martes al trabajo. Ya estaba desesperado por volver al trabajo.  

    Había llamado a Juanita para que volviera el jueves y viernes a limpiarle la casa y empezara de nuevo, así que allí estaba preparándole la comida. Había hecho una compra grande, ya que sus hermanas tuvieron que llevarse casi toda la comida del frigorífico cuando entro al hospital para que no se pusiera mala. 

    Tuvo que pasar por el super que tenía cerca y pagó. Se dio una buena ducha y se puso un chándal y se sentó en el patio en la tumbona mientras Juanita le hacía la comida. Allí le llevó un sándwich y una limonada y se quedó dormido. 

    —Ya me voy —Le dijo juanita—. La cena la tiene en el horno, solo calentarla, ¿necesita algo más señorito Bryan? 

    —Nada más Juanita, gracias. 

    —Pero él tenía algo en mente y era Jimena. Iría a su casa esa noche. Tendrían que hablar, las cosas no podían quedar así, era una broma, era la segunda vez y no quería dejarla. sabía que cerraba a las ocho, muy tarde, porque muchos clientes iban a la hora de salir del trabajo a darse un masaje. 

    Así que a las nueve y media estaba en su puerta llamando. 

    —¿Sí? —preguntó ella en el interfono. 

    —Soy Bryan. 

    —Bryan es tarde y estoy cansada. 

    —Abre. 

    —¡Está bien!, cabezota… 

    Y subió las escaleras y entró en su casa. 

    —Estoy cenando. ¿Has cenado? 

    —No. 

    —¿Quieres? tengo de sobra, Megan hace demasiada comida —y le puso un plato. Y una cerveza sin alcohol. 

    Y la miró. 

    —¿No tomas pastillas? 

    —Sí, una semana más. 

    —Pues entonces nada de alcohol. 

    —Esto está muy bueno —dijo Bryan comiendo—. Me sobrará la comida de Juanita. 

    —Así tienes para mañana si no sales. 

    —Jimena… 

    —Dime. 

    —¿Por qué no quieres salir conmigo? 

    —Porque ya lo sabes, no sé cuántas veces tengo que decírtelo, quiero casarme y tener una familia, quiero ser una mamá joven y tú quieres ser un abuelo para tus hijos. Eres infiel y yo soy fiel, eres… 

    —¿Qué soy? 

    —Nada, creo que no tenemos nada en común, Bryan y te empeñas. No quiero sufrir, y para ello si estoy casada contigo, estaría más tranquila siempre que seas fiel. No quiero ir una noche a tu casa o un sábado y encontrarme a otra, lo pasé muy mal la vez pasada y me costó olvidarte, ¿lo sabes? No me llamaste, te importaba un comino. Nunca te he gustado, es eso. Solo que fuiste mi primer hombre, pero eres impulsivo, celoso y vanidoso. Aparte de buen sexo unos días, nada más tenemos en común juntos. 

    —Hemos tenido muy buen sexo en común. 

    —Eso no es suficiente. No conocía a otro. 

    —Ahora los conoces —dijo más duro de la cuenta. 

    —Sí, ahora los conozco y ¿qué?, tú también conoces a mujeres de todos los tipos y te empeñas porque fuiste el primero para mí. 

    —No es por eso. 

    —Pues yo creo que sí. Que eres posesivo y celoso. 

    —Porque me gustas mucho. 

    —¿Con seis meses desaparecido y porque me viste en el hospital?, me parece que no te creo Bryan. 

    —No dejé de pensar en ti, creía que eras una de tantas, pero no era así, y no miento. 

    —Pero no me buscaste. 

    —Tuve ese accidente. 

    —Bueno, dejemos ese tema Bryan, no creo que pudiéramos ser felices, te lo digo en serio. Quiero un hombre romántico y que me quiera, que quiera como yo formar una familia y … 

    Y Bryan, retiró la silla con rabia y la cogió en brazos. 

    —Bryan, suéltame, bájame al suelo. 

    —De eso nada pequeña, si no vas a salir conmigo, al menos te pasará como a mí, quiero que me recuerdes como yo lo hago. 

    —¡Por Dios Bryan suéltame! 

    —No quiero —y la echó en el sofá y la besó como él sabía y ella le respondió y se aferró a él y Bryan, se bajó el chándal y le subió el vestido que llevaban, apartó el tanga o eso fino que llevara puesto y entró en ella de un empujón. 

    —¡Ah, Dios Bryan!, ¡Ah, Dios mío!… —y él la embestía con fuerza y rabia y ella abría sus piernas acogiéndolo y fue pasional, fue arrollador y caliente y fue fuego entre sus cuerpos. 

    Él gemía como nunca lo había hecho y ella tuvo un orgasmo como nunca lo había tenido y Bryan dejo parte de él en el cuerpo de ella. 

    —¡Ah, Dios, madre mía! —dijo ella. Había sido lo mejor de su vida, pero se sintió vulnerable y lloró tapándose cuando él salió de ella al cabo de un rato. 

    —Lo siento, lo siento Jimena, ¡joder, joder! Lo siento, nunca volveré a molestarte. 

    Pero no era eso lo que ella quería, la había malinterpretado. Toda la situación la había malinterpretado Bryan. 

    Y se quedó sola oyendo el portazo de la puerta de abajo. 

    Y se levantó, puso la alarma y quitó la mesa en silencio. Se le había quitado el apetito. 

    Se lavó los dientes y se acurrucó en la cama llorando hasta que se quedó dormida. 

      

    Pasó mal el fin de semana y lo llamó, pero Bryan no le cogió el teléfono, diez llamadas le hizo y diez veces, no se las cogió. Y dejó de llamar. 

    El lunes antes de irse al hospital, se tomó un café con Bea, (ese fin de semana ella le dijo que no le apetecía salir y le había contado por teléfono lo que le había pasado con Bryan), ésta le preguntó qué tal se encontraba. 

    —Mal, fue una broma y no quería que llegara a este punto, y no me coge el teléfono, no quiero que se siente mal por ello, fue maravilloso, solo que me sentí vulnerable, pero no lo culpo y él sí lo hace, por eso no me contesta, lo conozco. 

    —Puedes ir a su casa. 

    —Iré el sábado por la mañana. 

    —Bien, así le explicas lo que pasó. 

    —¡Joder qué mala suerte! cada vez que me encuentro con ese hombre, son todo problemas. 

    —Vamos, ya verás que todo se arregla. 

    Pasó mal la semana e incluso lo llamaba por las noches, pero nada, no le cogía el teléfono y se sentía mal, paso una semana horrible y decidió ir a su casa el sábado. 

      

    Pero el sábado cuando aparcó el coche frente a su casa, vio a una chica salir de la casa de Bryan y besarlo y eso ya era la segunda vez que le pasaba, aun así, salió del coche y Bryan la vio, como la primera vez. Todo volvía a repetirse, la misma historia. Se miraron de lejos, y ella, y triste lo miró, se metió en el coche y se fue a su casa. ¡Maldito hombre! Debía de pasar página con Bryan o lo iba a pasar mal. No había explicación posible que pudiera darle. Se había reído de ella. No quería ni verlo ni perdonarlo. Nunca, jamás. 

    Bryan, no se lo podía creer, no podía creer volver a caer en la misma historia que la primera vez, si había alguna posibilidad, se había acabado cuando lo miró con tristeza. Y esa mirada no la olvidaría. No podía haberle hecho más daño a esa mujer. Y ahora ya no podía hacer nada. Sabía que nunca lo perdonaría. Tampoco se lo merecía. Tenía que olvidarla. 

      

    Pero cuando ese mes, abril, no le vino la regla a Jimena, ni en mayo tampoco, su vida cayó en picado. La broma le salió cara y certera, pues iba a ser madre el año siguiente, seguro, como quería. 

    Se lo dijo a Bea preocupada por cómo había terminado todo entre ellos, aun así, compró un test de embarazo el jueves en la farmacia: positivo. 

    No tenía síntomas, solo que le apetecía comer cosas dulces. 

    —Pero no te pases con los dulces y pide cita al ginecólogo. 

    —¿Y con Bryan qué hago? 

    —Lo llamas y se lo dices. 

    —¡Está bien! 

    Y cuando el ginecólogo le dijo que eran gemelos idénticos, quiso morirse, pero recordó que en la familia de Bryan había gemelas de su hermana, las que ella había cuidado quince días. Los primeros días hermosos que pasó con Bryan. ¿Por qué tenía qué ser tan difícil ese hombre? 

    —Bea. Cielo no te lo vas a creer… 

    —Dime cariño, ¿qué te ha dicho? 

    —Tengo dos gemelos idénticos. 

    —¿En serio? —Y Bea se reía. 

    —No te rías maldita. Tengo que llamarlo esta noche. 

    —Mejor el viernes. 

    —Sí, mejor mañana. Joder… 

    —Ya tienes la casa casi llena. 

    —Bueno, los pondré al principio en una los dos, y tengo que contratar a una chica. Menos mal que aún nos quedan dos años de contrato del hospital. 

    —Vamos si tienes para mantenerlos mujer, no te agobies, estamos a tope.  

    —Y sólo nos quedan dos años en el hospital, porque han de pasar después otros tres años hasta poder conseguirlo de nuevo. 

    —Bueno, mejor, así no te desplazas y estás con tus bebes. 

    —Menos mal que tengo guardería cerca también. 

    —¿Para cuándo los tienes? 

    —Para primeros de enero, justo tras la Navidad.  

    —¡Ah Dios! Espero que Bryan al final quiera casarse contigo. 

    —No lo creo no me contesta y fíjate, no lo quiero con una mujer cada fin de semana. 

    —Ahora en serio Jimena, Tienes que decírselo, tiene que hacerse cargo de sus hijos y sobre todo que lo sepa. Luego que haga lo que quiera. 

    —No, no, puede ver a sus hijos si quiere, si más adelante ese hombre es como yo quiero, entonces se lo diré. 

    —No puedes hacer eso amiga, lo llamas. 

    —Joder Bea, está bien. Lo llamaré el fin de semana, pero es la última vez que lo hago. 

      

    El viernes por la noche, estaba toda nerviosa, demasiado nerviosa, le temblaban las manos al llamarlo. 

    Y le contestó Bryan al teléfono por fin. 

    —¿Qué quieres Jimena? Me has llamado y no te contesto y si no te contesto es por algo. 

    —Lo siento, pero esto es importante Bryan. 

    —¿Qué, quieres casarte de nuevo? 

    —No, no es eso. 

    —¿Entonces? 

    —Voy a ser madre. 

    —¿Ah sí? como querías, seguro para el año que viene. 

    —Bryan, sí, para enero, después de las Navidades. 

    —¿Y qué quieres? 

    —Eres el padre, por si quieres saberlo, no te voy a pedir nada, solo que lo sepas. 

    —Mira Jimena, vete con tus bromas a otra parte —y le colgó. 

    —¡Maldito hombre! 

    Y pensó dejar pasar el tiempo hasta que se le notara y que la viera, pero esa noche cansada lloró como una niña. Estaba bebido seguro, por la forma que le contestó y seguro que estaba con una mujer, si se asomaba a su casa. Pero no iba a hacerlo. 

      

    Se lo contó a Bea y ésta ni se lo creía. 

    —¿En serio? 

    —Tan en serio, creo que haré un último esfuerzo cuando se me note, iré a verlo y será la última oportunidad que le dé, no merezco que me trate así, ni voy a consentirlo y si no quiere a sus hijos, se acabó, serán solo míos. 

    —¡Qué pena! joder, Jimena… ahora ten cuidado con los masajes, manda a alguien al hospital. 

    —No, puedo ir yo de momento. 

    Pero llegaba con los pies hinchados a casa. El ginecólogo la atendía todos los meses y le mandó algo para los pies hinchados, aparte de ponerlos en alto que se diera con una crema, porque pasaba muchas horas de pie y eran dos. 

    A los cuatro meses se enteró de que eran niños. 

    A sus padres les había contado todo desde el principio y la llamaban todas las semanas o ella los llamaba a ellos. Si por algo estaban contentos era porque iban a ser abuelos de gemelos y les hacía ilusión. 

    —Tienes que pensar en nombres. Y tomarte agosto de vacaciones. Necesitas descansar —le decía Bea. 

    —Sí, en quince días que Jacob vaya al hospital, díselo, él ya ha tomado las vacaciones y que Julie, tome mis clientes. Hasta septiembre, y les vas dando a los demás como tú veas. 

    —En septiembre me quedo yo en la recepción y te vas tú, así también hago trabajo de despacho. Y ya en octubre todo normal. Si me veo muy pesada que siga Jacob en el hospital. Cuando tenga a los niños, contrataré cuatro meses a otro fisioterapeuta hasta que entre de nuevo. 

    —Perfecto, anotado todo. 

    —¿Prefieres irte tú en agosto, Bea? 

    —No, prefiero en septiembre, me voy de vacaciones con alguien. 

    —¿En serio? Eso tienes que contármelo. 

    Y Bea, le contó que había conocido a un chico, los fines de semana que no salió con ella, era abogado e iban a California de vacaciones juntos quince días, y que el chico se tomaba también las vacaciones en septiembre. 

    —Y cómo se llama ese hombre con tanta suerte... 

    —Robert. 

    —A ver una foto… 

    —Mira, mi Robert. 

    —¡Joder qué guapo Bea! es un pedazo de tío y mira yo qué mala suerte. 

    —Tienes que pasar en agosto por su casa y que te vea, ya estarás de cuatro y medio y ya se te nota. 

    —Lo haré. Y será su última oportunidad. 

      

    Y en cuanto llegó agosto y dejó todo solucionado en la clínica, gracias a que Bea era un sol en dirigir y en tenerle confianza, ella descansó el primer día. Y pensó en irse algunos días de vacaciones, cerca, a relajarse, tenía que mirar sitios cercanos, no quería irse lejos, pero primero, iba a ir a ver a Bryan. 

    Como siempre, aparcó, el coche en la puerta y vio salir a la misma chica de la última vez, eso eran meses ya de salir con esa chica.  

    Le dolió mucho, pero el daño estaba hecho e iba a olvidarse de él, llevaba ya más de tres meses saliendo con esa chica por lo que se veía. Debía ser la relación más larga que había tenido. 

    Sería madre soltera y fin de la historia. Pero no iba a irse sin decirle antes unas cuantas cosas. 

      

    Llamó a su casa y Bryan le abrió la puerta. 

    —¡Hola Jimena! —y la miró y le dijo con rabia al verla embarazada—, ya tienes lo que querías ¿no? 

    —No, no era lo que quería, al menos de esta forma. Eres el padre, lo quieras o no, peor si no los quieres porque son dos chicos, no te lo voy a perdonar nunca. Esto se acaba aquí Bryan, con la decisión que tomes. Son tus hijos. Nunca mentiría en algo como esto y pido a dios que sean iguales que tú para que te arrepientas de todo lo que me has hecho. Solo me has hecho daño en la vida desde que te conocí, no eres bueno, que lo sepas. 

    Que conste que te he llamado más de una vez y de dos, cuando malinterpretaste la situación cuando los concebimos e intenté decirte que no era lo que tú pensabas, que había sido maravilloso, para no hacerte sentir culpable, porque no lo eras. Y ahora estoy embarazada y vuelve a estar con la misma chica, o con otra, me da igual. Pero si te piensas quererlos, los verás un fin de semana sí y otro no. En caso contrario, me lo dices ahora mismo, y no los verás jamás. 

    —No me amenaces Jimena. Intenté salir contigo, pero tú tampoco eres buena para mí, y no me creo que sean míos. Tenías mucha prisa en casarte, ¿no? 

    —Vete al cuerno, Bryan Moreno. No he venido para que me insultes. Jamás serán tus hijos. No me llames. 

    —Tranquila no pienso hacerlo. 

    Y ella se dio la vuelta llorando. 

      

    Paso por la clínica y se lo contó a Bea lo sucedido llorando y que se había acabado su historia con Bryan. 

    —Bueno, pues ya está si alguna vez te enteras de algo se lo dices y si no, que se joda. Y ahora vete de vacaciones, descansa y te olvidas. 

    —Voy a irme unos días sí, luego descanso en casa el resto de mis vacaciones. 

    —Y no te acerques por aquí hasta el 31 de agosto, lo tiene prohibido por mí, tu mejor médico. 

      

    Bryan, se había quedado alterado y nervioso y llamó a Matt y le contó todo. 

    —¿Pero ha visto a la chica? 

    —Como siempre, parece que es la mujer inoportuna cuando viene a verme. 

    —¿Cuánto llevas con ella? 

    —No salgo, viene de vez en cuando. 

    —¿De verdad está embarazada? 

    —Muy embarazada, demasiado para que sean míos. 

    —¿Dos? 

    —Dos. 

    —Mira Bryan ¿y si fuesen tuyos? no creo que esa mujer vaya a tu casa a mentirte. 

    —No quiero saber nada. 

    —¿Sin son tuyos tampoco? 

    —Estoy seguro de que no son míos, me he protegido siempre. 

    — Joder tío. ¡Qué plan!…  

    —Me voy a olvidar de esa mujer para siempre. No me ha traído más que problemas. ¡Maldita sea! 

      

    Y Jimena, se fue en su coche a Assateague Beach, una de las playas preciosas de Virginia dónde se quedó 20 días maravillosos, donde los ponis visitaban con libertad la playa, donde se bañó y paseo y pensó en su vida, donde la tristeza la embargaba a solas. Se tocaba el vientre, pero tenía rabia dentro, tanta como lágrimas.  

    Había cambiado todo. Su vida había dado un giro radical, pero nunca había sentido tanta felicidad ni se había sentido relajada como estando embarazada, a pesar de todo. 

    Posiblemente le hicieran una cesárea, ya se lo dijo el ginecólogo, al ser dos, pero ella no tenía miedo, había llamado a su casa y sus padres desde España le dijeron que se iban en Navidad y se quedarían hasta que estuviese bien.  

    Ella le dijo que contrataría una chica para los primeros meses y quizá años de los pequeños hasta entrar al cole, le iba muy bien y luego tenía la chica que limpiaba la clínica y su casa. Se lo podía permitir. Cuando entraran al colegio ya no necesitaría a nadie, ella ajustaría sus horarios y le daría más horas a la chica de casa. 

      

    Y así fue como el tiempo pasó, sus padres vinieron y celebraron la Navidad en casa, había preparado una habitación preciosa para sus hijos, de momento los iba a meter juntos, las habitaciones eran enormes todas. Y su madre no quiso irse hasta que ella estuviese bien. Su padre se fue antes porque era el tiempo de más trabajo en la fábrica, solo fue a verla unos días, pero su madre, se quedó. 

    Jimena tuvo sus hijos de una cesárea, y en un par de meses se recuperó del todo. Su madre se fue al mes de tener a sus nietos. Contrató a una chica, Betty, para ayudarle con los gemelos y le puso el nombre de su padre y de su abuelo a sus hijos. Álvaro y Alexander. 

    Eran dos niños preciosos de pelo moreno y la piel ni tan blanca como la suya, ni tan moreno como su padre. Los ojos sí que eran iguales que su padre, todo era igual que su padre, y cuando ella los miraba, le daba pena. Pero era tan feliz con ellos… Ser madre había cambiado todas las perspectivas de su vida. Les puso su apellido de soltera, el de su padre, De la Torre, así sus hijos se llamaban Álvaro De la Torre y Alexander De la Torre. 

    Para la casa ya tenía a Megan y para la clínica. Durante los cuatro meses de maternidad, Jimena se puso en forma y descansó, apenas le dolía la herida que le hicieron, un láser que apenas se notaba y después de su maternidad se incorporó al trabajo. 

    La vida pasaba rápido, como el tiempo, como crecían sus hijos, a los que dejaba en casa con Betty. Prefirió no llevarlos tan pequeños a una guardería. Betty. Lo paseaba por las mañanas cuando estaba Megan y le ayudaba a bajar y subir los cochecitos y se hacía cargo de ellos hasta que venía Jimena y volvía antes de que se fuera al trabajo. Y los fines de semana, ellas e hacía cargo, quería disfrutar de sus hijos también a solas. Los sacaba a pasear al parque y comía fuera y las tardes las pasaban en casa. 

    Esa fue su vida esos años hasta que entraron al colegio. 

    





   





 

      

    Nueve años después… 

      

      

     

    Ese año, Jimena había renovado la clínica, pintado, amueblado con muebles y aparatos nuevos, había también reformado la casa, pintado y amueblado y hasta el garaje, se había comprado un coche nuevo. Bea le dijo que se había vuelto loca. 

    Había utilizado las ganancias de todo el año. Ya lo necesitaba, hasta el rótulo de la calle y cristales nuevos, todo. 

    Ella dijo que había que renovarse. Y eran las ganancias de ese año. Había puesto una habitación juvenil para cada uno de sus hijos que eligieron ellos iguales, encantados, con televisión y mesa de estudio, unas estanterías para sus libros y un sillón para jugar a video juegos, siempre que terminaran los deberes. 

    Sus hijos habían estrenado sus dormitorios al cumplir nueve años, ella ya tenía casi 36 y la vida había pasado rápida. De Bryan, apenas lo recordaba si no fuera porque sus hijos eran iguales que él. Ahora tendría unos 38 o los habría cumplido ya, nunca supo su fecha de nacimiento, nunca más pasó por su casa ni quiso, ni enterarse de nada de él.  Era un capítulo cerrado.  No sabía si se había casado, si tenía hijos, si vivía en la misma casa, nada de nada. 

    Estaban con la concesión con el hospital, de nuevo ya que solo podían tenerlo tres años sí y tres no alternativos y eso si conseguían la concesión, pero tenían suerte. Y habían conseguido y llevaban un año, de momento. 

    Sus hijos desayunaban en casa y comían y merendaban en el colegio. Megan al final, se quedaba con ellos hasta que ella salía del trabajo, de todas formas, limpiaba por la noche la clínica cuando todo acababa. Así que ella llevaba a los peques y Megan recogía y limpiaba.  

    Iba más tarde, a las dos, limpiaba la casa y hacía la cena y los recogía del cole y se quedaba con ellos hasta las ocho que llegaba ella y se iba a la clínica un par de horas. Trabajaba de dos a diez y Jimena le pagaba bien por las dos cosas. Así se ahorraba una chica porque a Megan le hacía falta. Tuvo que prescindir a los seis años de los peques de Betty. En el momento en que entraron al colegio e hizo el cambio. 

      

    Su amiga y recepcionista Bea se había casado con su abogado siete años atrás y tenía un peque de cuatro años también, decía que ya no quería más hijos. Que ya tenía 38 años. 

    En ese tiempo, ella se había acostado con algunos hombres, había salido un tiempo con un arquitecto, casi un año, pero llegaron a una rutina que a ella no le gustaba nada, le exigía cosas que ella no quería darle porque primero estaban sus hijos, y se dejaron al final.  

      

    Ahora llevaba ya seis meses que no salía con nadie ni tenía ganas. Era feliz con sus hijos, los llevaba de vacaciones, todos los años, ahora que eran mayores, habían ido a España un par de veces, a un rancho en Montana de recreo, a la playa… Todos los veranos les dedicaba al menos quince o veinte días exclusivamente con ellos para disfrutar del verano. 

    Había cambiado, mucho, esos nueve años.  

    Había tenido malas noches sin dormir cuando sus hijos estaban enfermos o ella y tenía que hacer acopio de valor. Había trabajado los fines de semana con ellos porque quería dedicarles tiempo, cuando lo que necesitaba era descansar, pero no querían que sus hijos ni la conocieran. Les repasaba los deberes, les leía cuentos, se reía con ellos y a veces había llorado a solas en todos esos años, miles de veces, estuvo por llamarlo, cuando se sentía débil de espíritu. Hubiera necesitado una mano a su lado para tirar del carro, no económico, pero sí emocional. 

    Se había agotado, se había emocionado cuando veían que eran igual que su padre y este nunca llamó, ni lo tenían. 

    Y una noche, le preguntaron por su padre. 

    Y ella les contó una historia que entendiera, lo más parecida a la realidad. 

    —¿Podemos ir a verlo? 

    —¿De verdad nuestro papá es poli? 

    —Hijo, hace tanto tiempo que no sé si vivirá allí o estará casado o tendrá hijos. 

    —¿Podemos pasar por su casa? 

    —No sé, me lo pensaré. ¿De verdad queréis conocerlo? 

    —Sí, mamá. ¿Vamos el sábado? 

    —Puede ser —Y los chicos estaban entusiasmados—. No os prometo nada, además tengo que hablar con él antes, no sé si querrá venir a vernos. Pero este sábado no vamos a verlo. Es demasiado pronto. 

    —Pues vamos a comer hamburguesas al centro comercial. 

    —Eso si vamos, al centro, lo otro tengo que pensarlo hijos. 

    De todas formas, había pasado mucho tiempo —se dijo ella. No había nada entre ellos y no creía sentir nada por él ni él por ella, esperaba que estuviera gordo, feo y calvo.  

    Nunca la había llamado ni se había preocupado por ella, pero ahora sus hijos querían conocerlo. Por qué no, darle en las narices. Tenía que pensarlo bien. No sabía si su vida iba a cambiar de nuevo, cada vez que lo había visto, su vida había sido un infierno, había terminado como el rosario de la aurora y había terminado llorando, herida y sufriendo y tenía miedo de pasar por eso de nuevo. 

      

    Pero no hico falta pensar en nada, porque el sábado, se lo encontró en el centro comercial con una mujer de la mano. Bueno, lo supo ella y él que estaban en la taberna de enfrente y ella con sus hijos en la hamburguesería abierta a la que iban. Y él la miró y Jimena observo que la miraban y los vio, cogidos de la mano, sentarse frente a ellos.  

    Quiso retirarle la mirada, incluso se puso nerviosa, palpitante excesivamente y se sorprendió así misma por ello. Siempre pensó que si alguna vez lo veía se sentiría serena y tranquila y no le importaría lo más mínimo, pero no fue así.  

    Hubo un momento en que sus miradas se encontraron, solo un segundo. No supo descifrar qué pensaba, peor lo que ella pensó fue que deseaba patearle el trasero, quería matarlo con sus propias manos por lo que le había hecho. 

    La mujer que iba a su lado era mucho más joven que él, parecía una colegiala, aunque parecían gustarle bajitas. Era empalagosa y no era para menos.  

    El maldito cabrón se mantenía mejor que nunca porque ahora era un hombre. No dejaba de mirarla, a ella y a los chicos, pero ella evitó su mirada y temblaba pensando que se podría acercar, pero no lo hizo. 

    Y lo agradeció, pero si Bryan había visto a los gemelos sabría que eran suyos, eso nadie lo podía negar, menos él mismo que era policía y veía caras a diario. Pues ya está ahora sabía que eran suyos, que no le mintió y que no había disfrutado de sus hijos ni lo haría como ella lo estaba haciendo todos esos años. 

      

    Se olvidó de sus miradas, es decir, intentó evitarlas y hacer como que no existía, que no lo había visto, y en cuanto acabaron de comer, se fueron al cine, los chicos querían ir a ver una película y supo que los siguió con la mirada hasta la taquilla de los cines y como sus hijos le daban la mano y entraba a comprar palomitas. 

      

    Cuando Bryan la vio en el centro comercial después de tantos años, en que ya no pensaba encontrarla, aunque la ciudad tampoco era tan grande ya que él nunca quiso ir a su clínica ni a su casa ni quiso llamarla. Pero al verla con esos dos chicos altos como él con su misma cara, le dolió. Supo lo que era el dolor y el fracaso porque supo que, en realidad, eran sus hijos, que amaban a su madre y que esta, lo había visto y lo había visto con otra mujer como siempre, a pesar de que no salía demasiado, pero parecía que, por arte del demonio, cuando se la encontraba iba con una mujer.  

    Además, esta era joven, pero Jimena estaba bellísima, era una mujer elegante y guapa, estaba serena y tranquila y lo miró, pero lo miró como quien mira a un desconocido y eso le dolió en el alma, porque por la razón del destino que nunca llegó a comprender, no podía olvidarla por muchos años que pasasen, siempre la recordaba. 

    Ahora tenía que hacer dos cosas, darle puerta a esa adolescente que llevaba al lado que no le importaba lo más mínimo porque era cosa de una noche y buscarla, que lo perdonara ya era otra cosa. Debía hablar con Matt, el lunes, necesitaba consejo y contárselo. 

      

     

    Cuando ese fin de semana, Bryan no la llamó ni fue a su casa, supo que no le había importado nada, ni ella ni sus hijos. 

  

  


 

   
      

    CAPÍTULO CINCO 

      

      

      

      

    Bryan estaba deseando llegar el lunes al trabajo y ver a Matt, porque lo que quería decirle se lo quería decir en persona. 

    Cuando Matt, lo vio, estaba preocupado. Ya conocía a su compañero lo suficiente, después de tantos años. 

    —¿Qué pasa Bryan? ¿no te ha ido bien con la jovencita? 

    —¡Bah! solo estuve el viernes, sabes que eso no tiene importancia. 

    —¿Entonces? 

    —Si te lo cuento no te lo vas a creer. 

    —¿Seguro que no? 

    —Seguro —Dijo Bryan asintiendo. 

    —Venga suelta cabrón, que lo estás deseando. 

    —Fui a tomar una cerveza con la chica al centro comercial, no es lo mío, pero se empeñó. 

    —Es joven, a los jóvenes les gustan los centros comerciales. 

    —Estaba Jimena. 

    —Jimena, Jimena… ¿Tu Jimena? 

    —Jimena, Jimena, con dos gemelos que son míos. Era cierto.  

    —¡Joder!, ¿en serio? 

    —Sí, son míos, no me mintió, son idénticos a mí. 

    —Coño, esto promete ¿y qué? 

    —¿Y qué de qué? 

    —Pues eso, que te dijo… 

    —Nada, ni me acerqué, la miré y ella me desvió la mirada, me ignoró, estaba comiendo hamburguesas con los chicos, riéndose y luego se fueron al cine con palomitas. 

    —¿Qué pasa, envidia? 

    —Pues claro, joder. Estoy como un lobo enjaulado, tienen nueve años. 

    —¡Qué bien cuentas! 

    —Sí. Sé contar, no me mintió ni era broma ni eran de nadie salvo míos y fue de aquella noche que… 

    —Te lo dije, no me gusta decirte esto, pero te lo dije, nunca pensé que Jimena quisiera endosarte un hijo que no fuese tuyo y menos dos, es rica y no tiene por qué, no te necesita económicamente. Así que…, vaya ¿y cómo está? 

    —Bellísima, guapa como nunca, elegante y joder, es una mujer con modales. 

    —¿Y qué piensas hacer porque habrás pensado algo? 

    —Quiero ir a verla. 

    —Con cuidado Bryan que te conozco, no exijas, pide, tú fuiste el culpable, te tiene que perdonar ella. 

    —¿Después de haberme visto con una chica de 20 años? lo dudo. 

    —Bueno, empieza por tus hijos. Una vez que hagas ese trabajo, ya tienes el camino abierto para verla y nada de mujeres ya Bryan, de verdad, o no te perdonará nunca. Consigue que te perdone y te casas de verdad. Esa mujer siempre ha sido para ti. 

    —No me importaría casarme con ella, la verdad, pero ahora sí que va a ser difícil. Es una mujer estricta. 

    —Pero si...  

    —Si qué... 

    —Si siente algo todavía por ti, se ablandará y tendrás que cuidarla y no cometer un fallo más o sí que no verás a crecer a tus hijos. 

    Y Bryan se puso las manos en la cara y se revolvió el pelo moreno y liso que tenía. 

    —¡Joder! son mis hijos ¿y si sale con alguien? 

    —Tendrás que enterarte, así que ya estás tardando, ve esta noche a su casa, primero cuando los chicos duerman, habla con ella y ves el panorama que tienes. Pídele ver a los chicos, pídele perdón y habla francamente. 

    —Sí, voy a hacer eso, no quise ir el finde semana. Tenía miedo de que viviera con algún hombre. 

    —Si vive tendrás que aguantarte. 

    —¿Y si hay un hombre al que mis hijos llaman papá? 

    —No hagas eso, entérate primero hombre. 

    —Está bien, iré a su casa esta noche. 

    —Mañana me cuentas. 

    Y el jefe los llamó en ese momento. 

    —Vamos al trabajo, al menos te olvidaras hasta la noche. 

    —¡Joder maldita sea! 

      

      

    A las nueve y media de la noche Bryan, estaba en su puerta. Nunca le había temblado el pulso, ni al disparar, pero, esa noche le tembló al llamar al timbre. 

    Al minuto la voz de ella contestó. 

    —¿Sí? 

    —Soy Bryan, Jimena, quiero hablar contigo. 

    —¿De qué? 

    —Vamos Jimena, ábreme, necesito que hablemos. 

    —Está bien, pero estoy cansada, los chicos están dormidos. 

    —Por eso he venido a estas horas. 

    —Está bien, sube y cierra la puerta de abajo. 

    —Vale. 

    Le abrió la puerta, y como ella le dijo entró, encendió la luz y cerró la puerta. Al subir ella tenía ya la puerta de arriba abierta. Entró y cerró. 

    Había cambiado la decoración. Siempre había tenido buen gusto para eso, tanto como para la ropa. Tenía la puerta de la terraza abierta, seguro estaba allí. Hacía un tiempo magnífico de primavera. 

    —Pasa, le dijo desde la cocina. ¿Quieres algo de beber? 

    —Una cerveza, si tienes, gracias. 

    —La tomamos en la terraza, si no te importa, estaba tomando café. Ya hemos cenado, lo siento. 

    —He cenado, gracias. 

    —Bueno, pues si te parece nos vamos allí. 

    Y ella se sentó en su balancín, dónde estaba al parecer sentada antes de que él llegara. 

    —Siéntate ¿o me vas a decir lo que tengas que decirme de pie? 

    —No, me siento. 

    Y se sentó en el balancín que tenía al lado. 

    —Tú dirás, después de tantos años… qué quieres. 

    —Nos vimos el sábado. 

    —Si, te vi muy bien acompañado el sábado. Cada vez las eliges más jovencitas. ¿Tienes miedo a envejecer? —y Bryan sonrió. 

    —Eso fue una tontería. 

    —Siempre son tonterías lo tuyo con las mujeres, lo mío supongo que también 

    —Lo tuyo nunca, Jimena. 

    —Bueno, dejemos eso. 

    —Tú me dirás. 

    —Son mis hijos. 

    —¿Es una pregunta? 

    —Creo que es una afirmación. Estoy absolutamente convencido de que son míos. 

    —¿Porque los has visto una mañana en el centro comercial? 

    —Vamos Jimena, no seas dura, porque se parecen a mí, son iguales que yo y lo sabes. 

    —Sí, lo son, son iguales que tú y son tus hijos, pero eso ya te lo dije hace casi diez años y cuando me viste embarazada. 

    —No sabía que eran míos. No estaba seguro. 

    —Te lo dije. 

    —No te creí. Pensé que era una broma. 

    —Iba embarazada Bryan y no tenía ningún motivo para mentirte. 

    —Lo siento, quiero que me perdones, de verdad, quiero que lo hagas. 

    —Te perdono. 

    —No así, quiero saber si sales con alguien. 

    —Ahora mismo no, con nadie. 

    —Quiero formar parte de la vida de mis hijos, déjame que los conozca, Jimena, ¿no han preguntado por mí? 

    —Sí, han preguntado, quieren conocerte y están emocionados con que seas policía. 

    —Entonces déjame verlos cuando tú quieras, preséntamelos. 

    —No. 

    —¿No por qué? 

    —Porque no me gustan las mujeres con las que sales, mis hijos no estarán con ellas. 

    —Te juro que no lo estarán, no salgo con nadie, fue un rollo de una noche solamente. Sabes que nunca salgo mucho tiempo con nadie, solo contigo y no quisiste y mira dónde estamos. 

    —Estás, habla por ti, yo estoy muy bien. 

    —Te prometo que no saldré con nadie. Ni nadie habrá cuando estén los chicos. 

    —¿Qué me propones? 

    —Al menos los fines de semana. 

    —No, uno alternativo pudiera ser. 

    —¿Por qué no todos? 

    —Porque yo trabajo toda la semana y desde que nacieron, les he dedicado los fines de semana a ellos sin ayuda de nadie, aunque estuviese agotada o cansada, y necesito pasar un fin de semana con ellos, hacer cosas con ellos, llevarlos al cine a comer una hamburguesa, comprarles ropa o libros, ir de paseo, por eso. 

    —Pues un fin de semana sí y otro no, o déjame estar algunas horas entre semana si salgo antes. 

    —Tienen a Megan.  

    —Yo puedo quedarme hasta que salgas del trabajo, cuando salga del mío. 

    —No quiero que anden entre semana de acá para allá, vives en las afueras, Bryan. 

    —Me quedaría aquí en tu casa. 

    —No lo sé Bryan, hablaré con ellos. Sé que mis hijos quieren conocerte, eso no lo puedo negar, te llamaré y te diré algo. 

    —Ven el fin de semana a mi casa y así los conozco y hablo con ellos. ¿Te parece bien el sábado? 

    —Te contestaré, si quieren ambos. 

    —Podemos comer en casa y pasar allí el día. 

    —Ya veremos. 

    —Gracias. 

    Y hubo un silencio, ella suspiró. 

    —¿Cómo has estado estos años? 

    —He estado bien Bryan, aquí me ves. 

    —¡Estás muy guapa! 

    —No se te ocurra, ¿me entiendes? 

    —Como quieras. 

    —Verás a tus hijos, pero nada más. Y porque son tuyos, pero me has hecho demasiado daño. 

    —Está bien, lo siento, no habrá día en que no me arrepienta de haberte hecho tanto daño sin que lo merecieras, pero te compensaré. Podrás descansar el fin de semana que me los lleve. 

    —Eso a mí no me importa, a mí no me estorban mis hijos. 

    —Lo sé, joder Jimena, contigo hay que medir las palabras, vengo con buena intención. 

    —Está bien, ya te he dicho que hablaré con ellos y te llamaré si tienes el mismo número de teléfono. 

    —Lo tengo ¿y tú? 

    —También. 

    —¿Y tus padres? 

    —Bien, siguen en Florida ¿y los tuyos? 

    —Vienen o vamos nosotros a España en verano. Hemos ido un par de veces, son pequeños y voy cargada de cosas, pero ya son mayorcitos. 

    —¿Cómo se llaman? 

    —Alexander De la Torre y Álvaro De la Torre. Como mi abuelo y mi padre. 

    —Me gustan los nombres. 

    —Esta terraza siempre ha sido preciosa, tiene unas vistas maravillosas. 

    —Sí, es mi rincón preferido, me gusta mi apartamento. 

    —Es demasiado grande. 

    —Me gustan los grandes espacios y ahora ya los niños tienen cada uno su habitación, pero siempre están en una o en otra, juntos. 

    —¿Cómo son? 

    —Son buenos, educados, graciosos, risueños, bromistas, inteligentes. Son estudiosos y desde que saben que eres policía, quieren ser policías como tú, —y Bryan se sintió orgulloso. 

    —No te rías, sé que te gusta. 

    —Sí, me gusta, me hace ilusión. 

    —Voy a ser una sufridora toda la vida si se hacen policías de verdad. 

    —Vamos no es tan malo, es vocación de servicio. 

    —Sí, vocación de servicio de sufrimiento para los padres. 

    —No seas tan dura. Tu elegiste ser fisio y te va bien, también tienes peligro cuando sales de casa con las farolas. 

    —Muy gracioso. 

    —Era una broma. ¿Tanto daño te hice? 

    —Sí, me lo hiciste al no creer en mí. En no contestarme. Pero bueno, no te guardo rencor me diste lo mejor que tengo en la vida, mis hijos. 

    —Te envidio ¿sabes? —dijo mirándola a los ojos. 

    —No me lo creo, has tenido una buena vida de chicas, libre. 

    —No ha sido así. 

    —¿No? 

    —No, pero por alguna maldita razón, cada vez que te veo, estoy con una, pero no soy la persona que crees. 

    —¿Y qué tipo de persona creo que eres? 

    —Crees que soy un mujeriego y no es cierto. Soy un hombre, tengo necesidades, soy joven, y prefiero tener algunos rollos de vez en cuando, que relaciones largas, es mi forma de vida. 

    —Por eso no quiero que mis hijos te vean con unas y con otras, no quiero ese ejemplo para ellos. 

    —No me has dejado acabar. 

    —Termina. 

    —No pienso salir más con nadie, se acabó. 

    —¿Ah no?, ¿no piensas tener ya más sexo en la vida? 

    —Sí que lo tendré, contigo. 

    —No me hagas reír Bryan, serías el último de mi lista. 

    —Esperaré mi turno. 

    —Eres un testarudo, ¿lo sabes? 

    —Sí, tienes la capacidad de sacar esa vena mía, además de otras cosas. 

    —Ya es tarde Bryan. 

    —Está bien, te dejo, ¿me llamarás de verdad? 

    —Mañana hablo con ellos y te llamo el miércoles. Si quieren vamos a tu casa el sábado. 

    —Gracias. 

    —De nada. 

    —Adiós Jimena 

    —Bajo contigo a cerrar la puerta y pongo la alarma de abajo. 

    —Vale. 

    —Adiós, espero tu llamada. 

    —Te llamaré. 

    Y él se fue, y ella cerró la puerta y puso la alarma de nuevo. 

    Subió temblando a su apartamento y cerró de nuevo. 

    Y de nuevo lo dejaba entrar en su vida, porque eso quería. Lo sabía, pero esta vez sí que iba a ser diferente. 

    ¿Para qué decir nada? Si luego era el destino el que se encargaba de hacer su voluntad. 

    Tenía derecho a ver a sus hijos y lo sabía, pero no lo hacía por él, no, lo hacía porque sus hijos estaban emocionados, lo hacía por ellos, por nadie más. 

      

    Y al día siguiente, cuando estaban cenando, ella les dijo: 

    —Anoche estuvo vuestro padre en casa. 

    —¿Lo has llamado mamá? 

    —No vino él, por lo visto nos vio en el centro comercial el sábado cuando fuimos al cine. 

    —Sí, iba de policía —Y se rio Jimena. 

    —No cariño, Álvaro, iba con vaqueros. Pero quiere conoceros, por eso ha venido. Solo si vosotros queréis y veo que sí al parecer. 

    —¿Y cuándo vamos a verlo? —decía Alexander. 

    —Quiere que vayamos el sábado a su casa y comer allí, quiere hablar con vosotros, quiere estar un fin de semana con vosotros y otro conmigo y venir algunas tardes en que salga pronto a ayudaros a hacer los deberes. 

    —¿En serio? ¡Qué guay! 

    —Eso ya lo pensaré, lo de que venga a casa. 

    —¿Por qué mamá? 

    —No sé si os va a gustar, primero vamos a verlo y habláis con él, después pensamos lo demás. ¿Vale? 

    —Vale. 

    —Pues ya está, a la cama, ya vemos el sábado. 

      

    Y el sábado, los chicos estaban entusiasmados con ir a conocer a su padre, ella les dijo cómo se llamaba y la edad que tenía. 

    —Es mayor que tú mamá —dijo Alexander. 

    —Pocos años, dos solamente, no se nota a estas alturas, hijo. Es alto y es tan guapo como vosotros. 

    —Pero tú eres joven y guapa también mamá. 

    —Y tu padre también lo es, ha cambiado poco os parecéis mucho a él. 

    Y cuando llegó a la puerta de la casa de Bryan, temblaba. Parecía pintada, como la suya y le habían hecho alguna reforma. 

    Se bajaron del coche y se dirigieron por el jardincito de entrada hasta la puerta y llamó. 

    Y le abrió Bryan. 

    —¡Jimena! 

    —Ya estamos aquí —y los niños lo miraron. 

    —Gracias por traerlos. Pensé que te habías cambiado de opinión, no sabía si vendrías al final. 

    —Te llamé el miércoles y te dije que vendría. 

    —Es cierto, pero… 

    —¡Hola! —dijo Alexander. 

    —¿Eres mi papá? 

    —Sí, es vuestro papá. 

    —Querían conocerte, me han preguntado por ti y ya les he contado todo. 

    Bryan estaba con la boca abierta. De cerca, se parecían mucho más a él y era difícil distinguirlos. 

    —Él es Alexander y este es Álvaro. 

    —Pasa Jimena, pasad niños. —le dijo Bryan. 

    —Ten cuidado con las formas. —Le dijo despacio al oído para que los niños no lo oyeran. 

    —Venga pasad, esta es la casa de papá, y este es vuestro papá. 

    —¿Habéis desayunado? —le preguntó Bryan, 

    —Sí, hemos desayunado. 

    —Quiero hablar con ellos. 

    —¿A solas? 

    —Sí, vete al patio si no te importa. 

    —Está bien, te dejo con ellos. Niños, estoy en el patio, papá quiere hablar con vosotros a solas. 

    —Venid niños tenemos que hablar. En el salón. Vamos sentaos. 

    Y mientras Bryan hablaba con sus hijos, ella se sentó en una de las hamacas cerca de la piscina. 

    A veces los oía reírse a los tres. ¿De qué estaban hablando? Estaba nerviosa. Llevaban más de una hora dentro cuando salieron al jardín y ella se levantó. 

    —Mamá, papá es muy chuli. 

    —Sí, es muy chulo y —él la miró con una mirada indescifrable por el comentario. 

    —Dice que vamos a ir a comer juntos. 

    —¿Ah sí?, bueno, no estaría mal. Me tenéis abandonada. 

    —Vamos al centro comercial y luego a comer hamburguesas. ¿Podemos? 

    —Podemos.  

    —Biennn. 

    —Bueno, subid a lo que os he dicho —le dijo Bryan. 

    —Vamos Alex —le decía Álvaro. 

    —¿Dónde van? 

    —A elegir sus habitaciones, yo también tengo tres, para cuando vengan a mi casa, pero no las voy a cambiar. Sé a qué colegio van y me han contado todo, ¿no te has casado? 

    —No, no me he casado.  

    —Bien, querías casarte y tener hijos jóvenes, y al menos eso lo has conseguido. 

    —Eso fue una broma que te gasté en el hospital. 

    —Pues nos vamos a casar y eso no es una broma, pondremos mi apellido a mis hijos. 

    —Eso no pasará. 

    —Eso pasará porque me lo han pedido, Jimena. 

    —No me lo creo, mis hijos nunca te pedirían que te casaras ni que te vinieras a nuestra casa. Ni yo te dejaré. Me has hecho daño, varias veces, no quisiste contestarme al teléfono, no quisiste a tus hijos, me pides salir y te veo con una chica igual que la primera vez y vengo embarazada y te veo con la misma de nuevo. Así que no creas que vas a vivir con nosotros 

    —¿Y qué?, no era una broma. No quisiste salir conmigo, no me vas a hacer sentir culpable esta vez Jimena. Tú tienes la culpa de todo. 

    —De eso nada, no me vas a hacer sentir a mí la culpable, yo, fui la que te llamó mil veces para que no te sintieras mal por aquello y la que no se acostó con otro, tengo dos hijos, una cesárea y he luchado por ellos mientras tú te lo has pasado bien. 

    —Tú también habrás salido. 

    —Por supuesto, ¿querías que me mantuviera virgen, sin venir a buscarme? Nunca te he importado nada, Todo fue una mentira. 

    —Eso vamos a olvidarlo todo, así que ahora y sin bromas, voy a vender mi casa, ya la tengo pagada. Te daré ese dinero y viviremos en tu apartamento que pondrás a mi nombre también. Eso quieren mis hijos y yo haré también por ellos lo que quieren, que es hacerlos felices. 

    —¿Estás loco? 

    —Sí, estoy loco y me mataría por lo imbécil que he sido contigo, has tenido años para decirme que son mis hijos. 

    —Te lo dije por teléfono. 

    —Como otra broma. 

    —No era una broma, te llamé miles de veces sin recibir respuesta. 

    —Pues se acabaron las bromas y las llamadas. Así que el fin de semana que viene, recojo mi casa, y la pongo en venta, prepárame hueco en la tuya, y en cuanto la venda hacemos los documentos, así como ponerles mi apellido a mis hijos. Que te quede claro. 

    —¿Y dónde vas a dormir? 

    —Dormirás conmigo, vas a casarte conmigo, aunque te sobre un dormitorio, Mis hijos verán que sus padres duermen juntos. 

    —Ni loca, ¿estás loco hombre? 

    —No, te daré tu anillo, como siempre quisiste y nos casaremos antes de que acabe el año, los hijos ya los tenemos. Todo como lo planeaste. Todo como tú querías. Eso es lo que quieren ellos ahora, y eso vamos a hacer por ellos. No quiero verlos un fin de semana sí y otro no, ni días sueltos, sino todos los días o no seré un buen padre para ellos. Renunciaré a mi casa por mis hijos, a lo que sea. 

    —Eso no pasará. 

    —Eso pasará, no me conoces Jimena, no sabes de lo que soy capaz. 

    —Ni tú tampoco me conoces. 

    —¿Quieres ir a un juicio interminable en el que nos gastemos lo que ganas en tu clínica? 

    —No, no quiero eso, podemos, puedes traerlos a tu casa, claro siempre que cierres la piscina. 

    —No, eso no va a pasar. Porque no les haremos a nuestros hijos pasar por eso ahora que me han conocido. Ahora tienen un padre y ejerceré como tal —Y Jimena tenía ganas de llorar. 

    —Pues te vas a acostar conmigo, pero nunca harás el amor conmigo. 

    —Tengo con quién hacerlo, no te preocupes, pero será como quisiste, con bromas o sin ellas. 

    —No me gusta cómo eres. 

    —Ni tú tampoco, no me gusta lo que has hecho y te advierto una cosa, cuando estén tus padres si vienen a la boda o los míos y mi familia, quiero que seas cariñosa y risueña. 

    —¿Eres un capullo, lo sabes? 

    —Sí, lo sé. Pero seré el capullo con el que te cases para toda la vida, porque no habrá divorcio mientras mis hijos vivan en mi casa.  

    —Es mi casa.  

    —Será de los dos. Y cuando sean independientes, si vivimos, me divorciaré de ti, me pagarás la mitad de la casa y me iré. 

    —Te odio, ¿lo sabes? No tenía que haber venido, ni haberte recibido en mi casa. 

    —Me da lo mismo, pero has venido, y aquí estamos, haciendo ahora lo mejor para ellos, independientemente de lo que nosotros queramos. 

    —¡Maldito hombre mujeriego! 

    —No me llames eso, porque no lo soy. 

      

    Se dieron un momento de calma y silencio. 

    —¿Tienes vacaciones? 

    —En agosto, sí. ¿Por qué? 

    —Iremos de vacaciones a Orlando, con ellos.  

    —Me parece bien. 

    —¿Ah sí? —dijo Bryan sin creerlo. 

    —Sí, no pasa nada porque en algo estemos de acuerdo. 

    —¿Cuándo acaban el colegio? 

    —A finales de junio. 

    —Espero haber vendido la casa para esas fechas, pero iré llevando cosas esta semana. 

    —Te daré unas llaves y el número de la alarma, las armas tienes que guardarlas.  

    —Tengo una caja fuerte. Y necesito un despacho. 

    —Te haré hueco, el mío es grande. 

    —Me llevaré mis muebles de despacho. 

    —No pegan con los muebles nuevos que he puesto. 

    —Pues pide unos nuevos. Te voy a dar el dinero de la casa entero. 

    —¡Está bien! 

    —¿Has cambiado de opinión? 

    —No me queda otra. Y no tengo ganas de discutir. Pero quiero matarte. 

    —Eso lo sé, como sé que no lo harás. En cambio, yo tengo ganas de comerte como el lobo a la caperucita. —Le dijo acercándose demasiado a ella. 

    —Te odio, ¿lo sabes? 

    —Tendrás que fingir, aunque conmigo nunca has tenido que fingir nada. 

    —¡Maldito hombre vanidoso! 

     

    Pero Bryan estaba contento, más que eso, feliz, iba a vivir con ella y eso le resultaría más fácil para recuperarla, a ella y a sus hijos que nunca los tuvo. Había ganado la batalla y la guerra. 

      

      

      

    En dos semanas estaba todo listo en la casa de Jimena, él no se cambió el primer fin de semana, hasta tener todo en su apartamento. Solo se llevó sus libros y objetos personales, la ropa, y ella encargó un despacho nuevo para él. Y se llevó su pc, fax y la impresora que tenía y sus materiales.  

    El coche lo metió en el garaje con las herramientas que tenía. Hizo una pared de madera y las colgó como en su casa. Juanita limpió todo y la puso en venta. 

    Al final llegaron a un acuerdo con Juanita y Megan, y se quedaron con las dos, Juanita para la casa y la comida y Megan para los niños y la clínica. 

    Y ese sábado llevó lo último, el coche y su maletín. Había colocado el despacho el viernes por la noche. Ella le dejó un vestidor para él y en la parte alta, un hueco para su caja fuerte. 

      

    Cuando los chicos estaban durmiendo cansados ese sábado, porque habían querido ayudarle a su padre a colocar sus últimas cosas del despacho emocionados por tener padre y tenerlo en casa. 

    —He pedido esta semana cambiar los apellidos de los niños —y le puso un documento delante—. Firma aquí y ya está, cuando entren al colegio el curso que viene tendrán otro apellido. Con esto cambiaré los seguros de salud y los documentos, todos los carnets. De eso me ocupo yo, en una semana está todo. 

    —Bien. 

    —Los tendremos nuevos. En cuanto venda la casa vamos a la notaría. 

    —Bien, como quieras. 

    —Nos falta poner fecha para la boda.  

    —Mejor en verano, cuando no tengan clase, así estarán contentos, como tú. Antes de llevarlos a Orlando. 

    —Estupendo, antes de irnos a Orlando, en julio. 

    —Me parece bien. 

    —¿Cómo  quieres la boda? 

    —Tengo a los de mi clínica, mis padres y lo que tú tengas. 

    —Bien, mi familia y los del trabajo. ¿De blanco? 

    —No, me casaré de negro. 

    —Muy graciosa. Iglesia sí, o me matará mi madre. 

    —Iglesia, — repetía ella como un loro. 

    —¿Tus padres en la habitación de invitados?  

    —Por supuesto, siempre se quedan ahí. 

    —Hay que buscar un hotel para la boda. 

    —Bien, elige uno que te guste. 

    —Una organizadora de bodas, tenemos trabajo y es más rápida. 

    —Me parece bien. Yo la pago. 

    —La pagamos a medias —dijo Bryan, aun organizando. 

    —Como quieras, terco. 

    —Y nos queda poner un dinero para los gastos, ya que te quedas mi casa por los años que no he pagado nada de los chicos. 

    —No hace falta, ni la necesito, tengo dinero, Bryan. 

    —Ponemos una cantidad para pagar las chicas y los gastos. 

    —Como quieras. 

    —¿Cinco cada uno? 

    —Mucho me parece. 

    —Cinco cada uno. Sacaremos el lunes una cuenta para los dos y empezamos con cinco, tendremos tarjetas y lo de casa se comprará para la casa, los cafés, ocio, los niños y comida, gastos y las chicas. Si falta, ponemos mil más. 

    —Bien, como tú digas. 

    —¡Vaya! pareces muy dócil. 

    —Tú mandas, es tu media casa casi. 

    —Vamos Jimena, esto es serio, ¿estás de acuerdo? 

    —Estoy de acuerdo, estoy cansada y tengo hambre. 

    Y estuvieron comiendo. Ella se tomó un paracetamol, le dolía la cabeza del trabajo y de él, de todo. 

    —¿Te duele la cabeza? 

    —Sí, me duele, esto me supera. 

    —Te acostumbrarás. 

    —No tengo más remedio. 

    Y cuando comieron, él se dio una ducha. 

    —Voy a la cama, estoy muerto. 

    Y ella se quedó sola en el salón. Estaba nerviosa, se iba a acostar en la misma cama que él, desde hacía casi diez años que no se acostaba con él, o mejor que no hacía el amor con ese hombre, y el corazón le galopaba si lo pensaba bien, aunque no haría el amor con él ni que la matasen. 

    Al cabo de media hora, se dio una ducha y se acostó a su lado, separada. La cama era grande, pero sentía su calor. 

    Él no hizo amago de acercarse y cada uno se dio la vuelta al otro lado. 

    Le costó dormirse esa noche. El corazón le palpitaba con fuerza y estaba nerviosa con él a su lado. 

    Y Bryan no se había dormido y de lo que tenía ganas era de hacerle el amor como un león enjaulado. Olía tan bien y era una mujer culta y guapa. Y aunque no lo había hecho bien, había hecho un buen trabajo con sus hijos, tenía que reconocerlo y él también tenía parte de culpa. Era el mayor culpable y nunca quiso contestarle.  

    Pero la deseaba, nunca dejó de desear a esa mujer y nunca la olvidó y había sido infeliz muchos años, muchos.  

    Y si esa era la única manera de estar con ella y con sus hijos, pues así lo estaba haciendo intentar que se sintiera culpable para tenerla de nuevo. Ya trabajaría para gustarle y que lo deseara como él la deseaba a ella. 

    Ya no quería ir a buscar mujeres, no deseaba eso en esa etapa de su vida, sus hijos eran igual que él y eso lo emocionaba y eran ya grandes y quería hacer muchas cosas con ellos y para ellos. Ser un buen padre, inculcarles los valores que su padre le había inculcado a él.  

    Y solo necesitaba a esa mujer para ser feliz. Pero ese trabajo iba a costarle más. Ese iba a ser un trabajo arduo, pero como que se llamaba Bryan lo conseguiría y la conseguiría y sería para toda la vida. No se iba a acostar con nadie, pero ella tampoco, no la dejaría. Cuando se casara con ella sería con todas las consecuencias. Si hubiera aceptado años atrás la broma de ella, habrían ganado ya diez años, pero ´le fue testarudo y torpe, y terco y la perdió de nuevo. 

    Se sintió muy culpable cuando concibieron a los gemelos, porque supo que lo concibieron en el anterior sofá que ella tuvo. Se había portado como un hombre bruto y no debió hacerlo. Verla llorar la final lo superó, porque se había convertido en un hombre que no se reconocía. Por esa razón no quiso cogerle el teléfono, porque había sido un bruto, porque sabía que no estuvo bien lo que hizo, porque ella le había dicho que no, aunque luego fue receptiva y lo abrazó y se abrió para él. Peor no debió ser así.  

    Sin embargo, no supo reaccionar bien, no creerla ni cogerle el teléfono. 

    Y recordaba cuando Jimena fue a su casa embarazada y se sentía ahora culpable y desazonado. Un miserable. Pero iba a compensar con toda la vid que le quedara lo que hizo. Porque era suya a pesar de todo por lo que habían pasado. 

    Y del tiempo perdido, él y solo él era el culpable. 

  

  


 

   
      

    CAPÍTULO SEIS 

      

      

      

      

    Había pasado ya un mes, todos los documentos los tenían solucionados, los niños tenían el apellido de su padre y sobre todo estaban entusiasmados con su padre. Era una novedad. Y ella los observaba porque nunca habían sido tan felices. Tener un referente paterno, jugar y contarles todo a su padre, que tenía con ellos una paciencia infinita, algo que ella no había conocido en él, los había alejado de ella y se sentía algo tristona.  

    Su padre era maravilloso ahora y sentía cierta envidia, le contaban todo y que su padre fuera policía era lo más para ellos que querían ser policías los dos como su padre. Y querían saber a cuántos malos apresaba su padre. Y él con paciencia infinita le contaba las historietas de los malos inventándose siempre alguna anécdota, lo sabía. 

    Para no haber sido ni ejercicio de padre lo estaba haciendo muy bien. 

    Él se dio cuenta de su tristeza. Le dolía, pero también quería disfrutar de sus hijos y le ayudaba a hacer los deberes. Había días que llegaba antes y Megan se iba, los mandaba ducharse y ponerse los pijamas y repasar los deberes, jugaba con ellos los fines de semana a videojuegos y los sacaba a pasear, iban los cuatro a comer fuera los fines de semana o al cine. A ellos le encantaba comer con sus padres. 

    La vida había cambiado para ellos, había girado 380 grados y se alegraba de que sus hijos fueran felices, eso no lo negaba, quería verlos felices. Y por eso hacía lo que hacía, que si no… 

    —¿A que papá es una pasada? —le decía Alexander a su madre. 

    —Sí, tu padre es una pasada, es muy listo y trabajador. Es muy buen padre. 

    —Tú también trabajas mucho, mami, le decía Álvaro. 

    —Sí, también cariño. 

    —Ha dicho papá que si sacamos buenas notas vamos a Orlando al parque Disney en vacaciones. 

    —Sí, señoritos, solo si se traen buenas notas, así que hay que trabajar como los papás, ese es vuestro trabajo. 

    A veces Bryan, debía salir de madrugada porque lo llamaban en el trabajo o iba algún fin de semana y ella se preocupaba.  Se ponía nerviosa por si le pasaba algo. No podía evitarlo cuando lo veía ponerse el traje y coger la pistola. La superaba. A pesar de que no le importaba nada, o sí, pero si le pasaba algo sus hijos sufrirían y ella también, a qué negarlo. 

    Con ella tenía un comportamiento ejemplar, era educado, atento, colaboraba los fines de semana en casa y les mandaba a ellos colaborar también ahora ayudarla y que pudiera descansar.  

    Por las noches solo le daba las buenas noches y nunca hizo amago de nada. Tampoco salía los fines de semana ni por las noches. 

    De golpe se había convertido en un hombre de familia. 

      

    Cuando venían los sábados de comer, los pequeños se metían a ver la tele, y a veces se quedaban dormidos en una de las habitaciones, porque siempre estaban juntos en una o en otra habitación. 

    Y ellos tomaban café. Habían llegado a una normalidad tranquila. Ella estaba mejor, confiada y se sentía tranquila con él allí a pesar de todo. Aunque cuando lo veía, lo deseaba, su olor que recordaba y su cuerpo. 

    —¿Estás bien? —Le dijo Bryan y ella se sorprendió de que le preguntara eso, porque hablaba con él lo imprescindible. 

    —Sí, estoy bien. 

    —Estás algo tristona últimamente, Jimena. 

    —Bueno, es normal, te quieren a ti más que a mí. 

    —Vamos no seas tonta, te tienen todo el día en la boca, yo soy la novedad. El domingo que viene vamos a comer a casa de mis padres, y esta semana que viene, tenemos cita con la organizadora, el sábado. Tenemos que dejar todo listo, ¿ya tienes la lista de tus invitados? 

    —Sí.  

    —Yo también tengo la mía. Y la casa tengo una pareja interesada. 

    —¡Qué bien! 

    —Espero que se decidan esta semana, me llamó el chico de la inmobiliaria. 

    —Me alegro por ti. 

    —¿Como vamos de dinero? 

    —Bien, creo que ha sobrado este mes algo. Puedes mirar por el móvil. 

    —Sí pero no he mirado. ¿Hay tarta? 

    —Sí, he comprado una. 

    —Voy a por un trozo ¿quieres? 

    —Sí, gracias. 

    Y se asomó antes a la habitación de los chicos. 

    —¿Se han dormido? 

    —Les pasa los sábados, están molidos. 

    —Son guapos Jimena. 

    —Se parecen a ti, en todo, tienen la piel un poco más clara… 

    —La mezcla. 

    —Pero sí, tienen mis ojos y hacen ademanes como yo. Son estupendos, estoy orgulloso de ellos y de cómo los has educado. 

    —Gracias. ¿No sales? —le preguntó ella que no lo había visto salir los fines de semana. 

    —No, no salgo, me voy a casar pronto ¿y tú? 

    —No me apetece, pero pensé que tú necesitabas sexo. 

    —Necesito sexo, Jimena, pero puedo aguantarme. 

    —Bueno. Voy a echarme un rato en el sofá, estoy cansada también. 

    Y se quedó dormida en el sofá, pero sintió como los labios de Bryan se posaban en los suyos, o quizá lo había soñado. 

      

    Ella estaba vulnerable desde que él ocupó su casa y a sus hijos, se sentía aislada y con ganas de llorar.  

    Y por la noche, cuando estaba acostada, de lado lloró un poco en silencio para que él lo notara, pero lo notó y se dio la vuelta, fue la primera vez que se dio la vuelta. Le dolía que llorara. 

    —Jimena —le dijo bajito. 

    —¿Qué pasa? 

    —¿Estás llorando? 

    —No. 

    —Vamos date la vuelta que te vea. 

    Y se dio la vuelta. 

    —Estás llorando nena, no llores, ¡joder! Sé que he sido duro, pero es que son mis hijos, lo siento si te he hecho daño. 

    —No pasa nada, son tus hijos y tienes derechos. 

    —Ven aquí nena, no quiero que estemos así, enfadados, al menos podemos ser amigos, por los niños —y la abrazó y ella lloró más aún. Y él la abrazaba a modo de consuelo. 

    La miró un momento y la besó, y ella le correspondió. Lo abrazó por el cuello y él no pudo aguantar a esa mujer, porque nunca lo había hecho, no podía. Y metió la lengua en su boca y la atrajo a su cuerpo, caliente como un hombre y la abrazó y metió las manos en sus pechos aun duros y tersos, como estaba él, duro y ella sintió su erección. 

    —¡Ah nena!, te he echado de menos tanto… ninguna es como tú —y le sacó el camisón y la dejó desnuda y él se quitó los slips y estaba duro y largo y tieso para ella… mordía sus pezones y ella gemía y lo deseaba y Bryan bajó a su sexo y lo chupó y le arrancó el primer orgasmo, y luego entró en su sexo libre, sin protegerse, ni siquiera lo pensó, quería hacerla suya de nuevo y entro en su cuerpo oculto y deshabitado y gimió como un  niño que necesita su juguete. 

    La necesitaba. Entrar en ella era entrar en casa. Y la besaba y la agarraba por las caderas y se volvían locos. Siempre había sido así entre ellos, dos locos amándose hasta caer rendidos a la vez.  

    —¡Ah Dios Jimena! puedes conmigo, por más enfadado, que quiera estar contigo, no puedo. 

    Y ella le acariciaba el pecho. 

    —Nena… 

    —Qué —dijo ella recuperando la respiración. 

    —No nos hemos protegido. 

    —Tomo pastillas. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no tomaba cuando hicimos los gemelos. 

    —¿Pero te has protegido en tus relaciones? 

    —Siempre, no sufras, excepto contigo, y no quiero más hijos. Con dos tenemos. Y si van a ser policías, para qué quiero sufrir tanto. 

    —Vamos, joder Jimena, ¿dónde hemos vuelto? dímelo sin bromas ni nada.  

    —Hemos vuelto a donde debimos estar, juntos. 

    —Vamos a casarnos. 

    —Si, y no es una broma. Tú lo has querido. 

    —¿Quieres tú, nena? 

    —Sí que quiero, siempre quise casarme contigo, o tenerte para mí, pero siempre estabas con otra. 

    —¡Maldita sea!… pero ya no soy ese hombre nena. Tenemos hijos. Y te tengo a ti, que eres la mujer que siempre quise tener. 

    —¿En serio? 

    —Nunca lo creerás, pero haré que lo creas. Porque estar dentro de ti, es estar en casa, es distinto, soy otro hombre y te necesito y ahora serás mía para siempre. 

    —Siempre fuiste posesivo y celoso. 

    —Solo contigo. 

    Y ella se puso encima de él. 

    —¿Cuánto hace que no estás con nadie? 

    —Algo más de un mes, ya lo sabes. 

    —¿Y tú? 

    —Ocho. 

    —Puritana. 

    —Sí, pero ninguno eras tú tampoco. 

    —Porque soy tu hombre, el primero, el mejor, el que te conoce. 

    —Vanidoso… 

    —Quiero que seamos felices nena, que empecemos de nuevo, me gusta tu casa, y quiero  a los niños y tú me pones mucho, lo sabes, no necesito a otra. Mi pistola es tuya. 

    —Pues no hagas que te mate si te veo con otra —se reía Bryan. 

    —No me verás. Ya tengo una edad para eso. Vamos a ser una familia. Cuando mi madre se entere… 

    Y ella lo besó de nuevo y él la agarró por el trasero. 

    —Nena, estoy otra vez que… —y ella levanto su cuerpo, tomó su pene y lo metió en su cuerpo. 

    —¡Joder Jimena! si me haces eso y te mueves así, me matas chiquita, tienes mucha fuerza. 

    —Solo en las manos. 

    —¿Te parece poco?… ¡Oh, Dios nena! ¡Joder!, más despacio, pequeña. 

    —No quiero —gemía ella—, hace mucho que no lo hago, ya tendremos tiempo. 

    —Como tú quieras, tú mandas —y ella mandó un buen rato durante la noche. Hasta mandó su boca a su miembro y lo hizo estremecer de placer como nunca se lo habían hecho y pensó en los otros que tuvo, si habían sentido lo que ella estaba haciéndole con la boca. Y sintió celos. Pero ya no le haría nada a ningún hombre. Eso seguro porque era suya. 

      

    El lunes le puso el anillo en el dedo. Salió pronto del trabajo y fue con los chicos a comprarlo y les explicó a sus hijos el significado. También compró las alianzas. 

    Y por la noche en la cama, antes de hacer el amor se lo puso en el dedo y ella se emocionó, porque siempre lo quiso. 

    —¿Te gusta? 

    —Es precioso. 

    —Tus hijos y yo lo hemos elegido. 

    —Siempre lo quise, tuyo nada más. 

    —Pues ahí lo tienes. Al final vas a salirte con la tuya. 

    —Es precioso Bryan. 

    —Tú, eres preciosa. Lo hemos elegido los tres para ti. Y eso merece algo… Bueno. 

    —¿Un premio? 

    —La lotería entera. 

      

    Esa semana él no paraba, todas las noches tenían una sesión de sexo… La buscaba en cuanto ponía un pie en la cama y hacían el amor. 

    —¿Estás loco? 

    —Sí, es que te pones desnuda y me pones que no veas toda la noche, pervertida. 

    —Me gusta dormir desnuda contigo. 

    —Y a mí también. 

    Y ella lo tocaba… 

    —Nena te gusta mucho el sexo. Me estás sorprendiendo. 

    —Solo contigo. Pero no puedes sorprenderte, los quince días que pasé en tu casa cundo cuidé a las gemelas era un no parar pro la noche. 

    —¿Entonces tengo suerte? 

    —Puedes apostar que sí. 

    —Lo que me he perdido… 

    —Por tonto, pero lo recuperarás con creces. 

    —Pequeña, eres mía, ¿lo sabes? 

    —Y tú mío. 

    —Eso lo sé. No me dejas tiempo ni ganas para mirar a nadie durante el día. 

    —¡Qué tonto eres! 

    —Y tú, qué buena estás, nena. 

      

    Cuando llegaba del trabajo, la abrazaba y la besaba y la cogía a veces en alto o se la echaba al hombro y los niños se reían y participaban en ese juego, Bryan tenía que echárselos al hombro y abrazaban también a su madre como lo hacía Bryan. 

    Ella le decía que estaban locos, pero esa semana ella fue muy feliz tanto en el trabajo como cuando llegaba a casa, y luego se quedaban a solas como bobos adolescentes.  

    Se salían a la terraza, su rincón favorito y miraba las estrellas, y daba gracias a Dios por la felicidad completa que ahora había conseguido.  

    Y se abrazaban o cerraban sus manos enlazadas y cuando tenían sueño, se iban a la cama. 

    —Estoy contigo como un adolescente nena. Se está bien en tu casa contigo. Es una vida distinta esto de tener familia, pero soy feliz, la verdad. Me tienes loco. 

    —Eso está bien, yo estoy loca por ti. Siempre deseo llegar a casa y encontrarte con los niños. 

    —Eso me gusta. Es bonito y quiero y me gusta que me desees. 

    —Sé que te gusta que te desee. Pero eso ya no tiene remedio. No hay vuelta atrás. 

    —Si no llego a verte en el centro comercial… 

    —Es verdad, tus hijos son los culpables, que querían comer hamburguesas. Pero por lo general, vamos siempre, casi todos los sábados, es su día de comer lo que quieran. Les encanta ese día, luego vamos al cine o damos un paseo. O se compran un videojuego o algún libro… Son los mejores hijos. Nunca imaginé tener dos de golpe, pero que me dieran tantas satisfacciones… son uña y carne. Son mis niños. Estoy muy orgullosa de ellos, porque son los mejores. 

    —Dirás que son los mejores de verdad, gracias a ellos estamos como estamos. 

    —¿Cómo estamos? 

    —No sé tú, guapa, pero yo soy muy feliz, de oírte hablar así de ellos, de ver cómo te emocionas al hacerlo, de ver cómo estamos en casa y cómo estamos por las noches.  

    —Yo también soy feliz, Bryan y no quiero que nada enturbie esa felicidad porque tengo un poco de miedo. 

    —No lo tengas nena, no va a desaparecer por mi parte. Haré todo cuanto tenga que hacer para que seamos felices. Solo hay ahora mismo una mujer en mi vida y esta va de largo. 

    —Si eso fuera verdad. 

    —Lo será con total seguridad. Confía en mi por una vez en la vida. 

    —Confío en ti, sí lo haré. 

    —El domingo comemos en casa de mis padres, no sabes la revolución que hay, me espera una buena reprimenda, que tengo dos gemelos de nueve años y que me caso contigo y ellos sin saberlo. Va toda la familia, así que espera una revuelta en toda regla. 

    —¡Qué exagerado eres!... 

    —Espera y verás, mi madre ya estará haciendo comida desde las cinco de la mañana.  

    Y ella se reía. 

    —Bueno, mañana tenemos cita con la organizadora. 

    —Y luego comemos fuera y el domingo, ¿me pongo muy guapa o qué? 

    —Tú siempre estás guapa. 

    —Vamos Bryan sabes por qué te lo digo, y él la abrazó por detrás. 

    —Lo que quieras mujer, un vestidito. 

    —Tengo vestidos, me pondré uno elegante… 

    Y la besó en el cuello  

    —Quieto que aún no se han dormido. 

    —Estoy calentando la comida Bryan, loco. 

    —Y yo mira, estoy calentándote, mira como estoy, ¿lo notas? 

    —Sí que lo noto, pero eso esperará a más tarde. 

    —¡Oh nena!, ¡cómo eres! 

    —Anda ve poniendo la mesa para nosotros y échales un vistazo. 

    —¿Has ganado mucho este mes? 

    —Mañana por la tarde hago las cuentas. 

    —¿Cuánto ganas con tu clínica? 

    —Del hospital es fijo, tengamos lo que tengamos, nos pagan anualmente y tenemos que estar allí, son 50.000 anuales. Nos viene muy bien porque no se hacen ocho horas al día, ni se va los sábados ni domingos. 

    —¡Está bien! 

    —Y en la clínica anualmente más, menos con impuestos pagados y gastos, gano unos 200.000 al año. A veces más, pero nunca he ganado menos. 

    —¿Qué dices? ¿Estás loca? 

    —No, eso gano libres. Por eso no quiero que me des el dinero de la casa, tengo ahorrados  más de siete millones de dólares. 

    —¿Cómo? 

    —Que tengo siete millones de dólares y uno en la empresa dejo siempre para ir pagando o si hay algo. Tengo muchos gastos, pero tengo muchos ingresos. Tenemos las dos salas con yoga y pilares y ahora damos mindfulness, algo nuevo y la nutricionista nos deja un buen dinero también y tengo cuatro fisioterapeutas y Bea, en recepción y Megan limpia, cremas, batas, rollos de papel, guantes… en fin, seguros… sueldos… pero, sí soy rica. 

    Y él se quedó serio. 

    —¿Te quedas serio? 

    —Jimena mi casa me darán no más de 300.000 dólares y te lo voy a dar. 

    —Los meteremos en la cuenta conjunta. 

    —Nada de eso. 

    —Será eso y no hay discusión o te dejo en el altar. 

    —Pero Jimena… 

    —Eso es lo que hay. 

    —Cielo, eso no es lo acordado.  

    —Lo acordaste tú todo, pero en esto no cederé. Lo dejamos en la cuenta común, luego hay libros y ropa y vacaciones. 

    —Está bien, meto el sueldo entero. 

    —Y yo el mío. 

    —¿Cuánto ganas tú? 

    —10.000 dólares. 

    —Yo más o menos. 

    —Pues ya está. 

    —Luego tengo la clínica y los millones en otras cuentas. 

    —Yo tengo unos 200.000 ahorrados. 

    —Dejamos eso aparte. 

    —¿Quieres? 

    —Si al final todo es nuestro, ¿no somos una familia? 

    —No, tú tienes millones y es tu herencia. 

    —No me pongas, vamos a comer. 

    —Prométeme no preocuparte por el dinero, tienes buenos ahorros, lo que pasa es que yo he tenido suerte con la clínica y tenemos la casa pagada, no todo el mundo puede decir lo mismo. 

    —Está bien, como quieras. 

    —Y tenemos dos universidades, que no sabemos dónde irán, pero cuestan una pasta cinco o seis años si hacen un máster. 

    —Es verdad. 

    —Por eso, guarda dinero que falta nos hará, quiero una buena educación para ellos, pero la prefiero universitaria, los colegios públicos y el instituto que hay cerca son públicos pero buenos. Están en un buen barrio, en el centro. 

    —En eso estamos de acuerdo —dijo Bryan. 

    —Si hubiera algún problema entonces los cambiamos. 

    —Sí. 

    —Pues ya está, tengo hambre. 

    —Voy a echarles un vistazo antes. 

    —¡Qué padrazo! 

    —Qué boba! 

      

    —Se han dormido, he cambiado a Alexander a su cama. Y he apagado las luces, y la tele. 

    —Vamos a comer, anda. 

    —¡Eres rica joder! 

    —Sí, ¿y qué? Has tenido suerte en todo. 

    —Más de la que merezco. 

    —Eres tonto. 

    —Un poco sí. 

    —Quiero que tengas cuidado Bryan y te lo digo en serio.  

    —¿A qué te refieres. 

    —Al trabajo. 

    —¿Tienes miedo? 

    —Sí, no quiero pensar qué haces. 

    —¿Y si pido la jefatura? 

    —¿Se jubila tu jefe? 

    —Sí, el año que viene. 

    —¿Y puedes pedirla para no salir a la calle?  

    —Solo organizar. 

    —¿Te lo estás pensando? 

    —Sí, me lo estoy pensando, ganaré más, organizaré, que es algo que me gusta, es más trabajo de despacho, aunque puedo salir a veces, pero sí. Puedo hacerlo. 

    —No te pido que hagas lo que no te gusta. Si te gusta la calle… Solo que tengas cuidado. 

    —Tampoco hay tanto en la calle. Es más delincuencia que homicidios, pero puedo estar en los casos, tendría un horario normal, aunque a veces tenga que ir como ahora, pero ya no a la calle. 

    —Si tú quieres… tienes un año para pensarlo y que te la den, claro. Supongo que habrá competencia. 

    —Sí, ya veremos, pero tendré 39 años, y creo que puedo ser un comisario joven, un jefe joven. Eso si me lo dan. 

    —Tú te lo piensas, lo que sea mejor para ti. 

    —Tenemos un año aún para pensarlo. 

      

    El sábado fueron a la empresa de organización de eventos y estuvieron al menos tres horas eligiendo cosas para la boda, hasta los chicos elegían, menos las alianzas que ya las había comprado Bryan. 

    Y ella le pagó el 70% que le pidió la organizadora. Tenían que ir a comprarse los trajes, eso era aparte, si querían podían comprárselos ellos, y ella dijo que se los comprarían ellos. Irían un día con los chicos y luego el padre y ella aparte. Cada uno por su lado. 

    —Has pagado tú. —Le dijo Bryan al salir. 

    —Pero si vendes la casa, no seas… ¡no me pongas nerviosa Bryan! 

    —Está bien, el lunes llamo a ver cómo va la cosa. 

    —Deja que te llamen, no tengas prisa, si no, te bajarán el precio y no lo necesitamos vender más barato. 

    —En eso tienes razón. 

    —Pues deja que el agente haga su trabajo. 

    —Está bien. 

    —Venga chicos vamos al centro a comer. 

    —¿Puedo pedir pizza? —dijo Álvaro. 

    —Siempre pides hamburguesa Álvaro. 

    —Yo también quiero pizza, hoy mamá —dijo así mismo Alexander. 

    —Bueno, pues vamos al italiano, venga. 

    —Papá, ¿a que va a ser una boda bonita? 

    —Será la mejor boda porque será la de papá y mamá. 

    —¿Vamos a ser tus padrinos? 

    —Junto con el abuelo. 

    —¿Nos vamos a comprar un traje con corbata, mamá? 

    —Sí, el que os guste. 

    —Como el de papá de policía. 

    —Bueno, más o menos. 

    —Quiero un chaleco, —dijo Alexander. 

    —Apunta a señorito éste —dijo Jimena. 

    Y los niños se reían. 

    —Está bien, el que os guste. 

    —El vestido de mamá será el más bonito. 

    —Eso es verdad. La novia es la más guapa siempre —dijo el padre. 

    —Mamá, qué guapa vas a estar ¿verdad papá? 

    —La novia más guapa del mundo. 

    —Sí, claro, ya tengo 36 años. 

    —Eres muy joven, eso dicen los niños del cole. 

    —¿Sí? 

    —Sí, que eres la mamá más joven. 

    —Bueno, os tuve joven a los 27. No tan joven. 

    —Pero pareces joven. 

    —Tu madre tiene buenos genes. 

    —¿Eso qué es papá? 

    —Que se conserva joven a pesar de cumplir años. Vosotros también los tendréis. 

      

    El domingo, los chicos estaban nerviosos, iban a conocer a sus primos, el más pequeño le llevaba cuatro años, aún era adolescente y las gemelas les llevaban nueve años, serían ya unas jovencitas, Jimena pensó que no se acordarían de ella, seguro. 

    Cuando llegaron, ella iba con el pelo suelto y recogido atrás con unas horquillas, unos tacones bonitos y un vestido rosado como los tacones, los chicos quisieron ir con vaqueros y camiseta como su padre, ahora lo imitaban hasta en los colores. Querían vestirse como Bryan. Tenía tres iguales. Llevaron una tarta grande que Jimena se empeñó en llevar. 

    —Si mi madre tiene de todo, ya verás. 

    —No voy a ir con las manos vacías. Cuando vea a los chicos ya les compraré algún día un regalo. 

    —Eres tremenda. 

    —Anda ayúdame con la tarta. 

    Y cuando los padres abrieron, se oía un jaleo de gente… 

    —Pasa y no te asustes. 

    —Mamá, papá, ella es Jimena, española, la mujer de mi vida, con la que me voy a casar y debí hacerlo hace diez años. Voy tarde ya —y ella lo miró sonriente. 

    Y estos Alexander y Álvaro, mis gemelos. 

    —Vamos —y los padres los abrazaron a los tres, la familia ha aumentado y por fin se casa mi hijo.  

    —¡Enhorabuena Jimena por llevarlo por el buen camino!, —y ella se reía, con su padre, que le echó el brazo por encima. 

    —Los niños están grandes. 

    —Sí, cuando le dije a su hijo que iba a tener dos niños suyos creía que era una broma y hasta hace apenas unos meses, me dije que le daría con ellos en las narices. 

    —Has hecho bien, menos mal que no se ha casado. 

    —Sí, es un testarudo, pero ¿lo quieres? 

    —Sí, pero que no se entere, es un vanidoso de cuidado. 

    —Me gustas nuera —le dijo el padre. 

    —Gracias. 

    —Venga te presento a la matriarca de este clan. Yo soy John, y ella es Lupe, un nombre muy mejicano. 

    —¡Qué malo es este hombre! 

    —Me alegro de conocerte hija, ¡qué guapa eres!, y qué elegante para este hijo mío. 

    Y estos son mis nietos.  

    —Anda dad un abrazo a la abuela Lupe.  

    Y los niños besaban a todo el mundo, saludo a sus cuñadas a sus sobrinas y el sobrino, cuñados, todos. 

    Y se fueron al patio, era muy grande y allí se tomaron una cerveza hablando, las niñas se acordaban de ella muy poco, claro que eran pequeñas, pero ahora eran unas jovencitas preciosas y estaban encantadas con los gemelos. 

    Hicieron dos grupos, los primos y ellos seis. Y los padres, terminaban de hacer la comida. 

      

    —¿Qué te parece John? 

    —Es una chica culta, elegante, más que tu hijo, y lo quiere, se le nota. 

    —Mi hijo está enamorado, lo sé, mira cómo la coge —mientras Bryan a veces la cogía por la cintura y la besaba en la cabeza. 

    —Es pequeña. 

    —Sí, —y se reía—, me recuerda a nosotros.  

    —Pero a nosotros nos va bien. 

    —Y a ella también le irá con nuestro hijo. Ya tiene su edad. 

    —Me dijo anoche Bryan que tiene mucho dinero, la clínica le va muy bien. Y que heredó. Estaba preocupado por eso. 

    —Ya sabes cómo es tu hijo en ese sentido. Se parece a ti. 

    —Ya le dije que él tenía un sueldo para alimentar a su familia y quiere pedir la jefatura el año que viene.  

    —¡Ojalá se la den! ya no me gustaría que estuviera en la calle. 

    —Es por subir también de categoría, tiene dotes de mando. Sería bueno para él —dijo John. 

    —¡Qué guapa es Jimena! 

    —Sí, como tú. 

    —Es más guapa, cariño. 

    —Mejor para mi hijo. 

    —Es un tipazo mi hijo, como su padre, lo importante, ya sabemos lo que es. 

    —Sí, que se quieran como nosotros y como las chicas con sus maridos, no me gustan los divorcios en la familia. 

    —No hay en la nuestra, hombre. 

    —Por eso. 

    —Anda llámalos, ya está la comida. 

    Y se sentaron en dos mesas, una con los chicos y en otra los mayores. 

    Las gemelas estaban locas con los gemelos y su primo Jim también y se reían. 

    Los demás hablaron de sus trabajos de la casa que tenían los padres en los Cayos, de la boda que era el día 16 de julio, que en agosto iban de vacaciones y cuando terminaron el café eran las tres de la tarde… 

    Al final se despidieron todos, los padres salían de nuevo para Florida el lunes y les ayudaron a recoger entre todos, aunque Lupe no quería. 

    Se despidieron de todos, quedaron en mandarles las invitaciones y ya estaban en mayo, quedaba poco. Sus padres vendrían a la boda de su hijo, faltaría más... 

    Ella también había hablado con los suyos y no se lo creían. Ya les dijo que se quedarían en un hotel la noche de bodas, y ellos en casa con los chicos como siempre, y los tendría una semana con ellos.  

    Quizá se tomase esa semana de vacaciones y fueran con los chicos a la playa o a sitios cercanos como habían hecho los años anteriores. Aunque tendría que dejar a Bryan solo, pero luego tendrían agosto para ellos. 

      

    —¿Qué tal? —Le dijo Bryan cuando iban de camino. 

    —Una familia extensa, me gusta mucho, Bryan. 

    —¿No es demasiado escándalo? 

    —Anda tonto, a mí me gusta, los niños se lo han pasado bien con los primos. Y sé que en el fondo te gusta a ti también. 

    —Porque no me queda más remedio. 

    Y le dio en el brazo. 

    —¡Ay, peligrosa! 

    —Ya verás… 

    —¡Qué tontorrón es vuestro padre! 

    Los niños eran tan felices y desde que ellos habían retomado sus relaciones ella supo que eran más aun, viéndoles jugar, o pelearse o besarse. Al final se acostumbraron, y cuchicheaban solos y se reían. 

      

    Eran unos momentos maravillosos en su vida. Era feliz, así se lo decía a Bea. 

    —¿Lo ves? al final has conseguido que se case contigo. 

    —Sí, estoy tan feliz… 

    —Me alegro por ti amiga, te lo mereces.  

    —He tardado, pero no importa. 

    —Eres joven y él también. 

    —Es verdad. 

    —Y sois papás jóvenes. 

    —Cuando terminen la universidad tendré los 50, si hacen dos años de máster claro. Si no 48. Buff, no quiero ni pensarlo 

    —Joven mujer. Hoy se casa la gente a los 40 y tú tendrás dos ya terminando la universidad. 

    —¡Ah Dios! cuántas cosas por hacer… 

    —Si tienes una organizadora. Mujer. No te estreses. 

    —Es verdad, me pongo nerviosa. 

    —Anda, que tienes mucha suerte.  

    —Me voy al hospital, a ver si Bryan vende esta semana la casa. 

      

    Y Bryan vendió la casa esa semana, y puso el dinero en la cuenta común donde metían los sueldos enteros, así parece que se quedó más tranquilo, compraron la ropa de los niños en cuanto les dieron las vacaciones a los pequeños, que estaban emocionados y deseosos de ir a comprarse sus trajes de boda. 

    Otra tarde fue Bryan a comprarse el suyo y ella otra a comprarse el vestido. Fueron todos a unas tiendas que la organizadora les recomendó. Y tenía razón, allí encontraron todo lo que necesitaban y les apreció todo precioso. No iban a escatimar en gastos en ello. Se casaban una vez. Y tampoco tenían demasiados invitados, pero Bryan lo quería todo bonito y algo caro y ella accedió. 

    Habían mandado las invitaciones, tenían reservado el hotel, la iglesia, todo estaba listo, el menú. Y todo organizado. 

      

    —Estoy nerviosa, Bryan. 

    —Más nervioso estoy yo, mañana nos casamos. 

    —¡Ay mi amor, no me puedo dormir. 

    —Pues eso se soluciona rápido —y entró en ella. 

    —Dios loco… 

    —Esto te va a relajar. 

    —¡Ah, mi amor! 

    —Nena, te amo. 

    Y ella lo miró. 

    —¿Me amas? 

    —Sí, te amo desde que te vi en mi mesa el primer día, nunca había visto una mujer más guapa —le decía gimiendo. 

    —¿Y has tardado años en decírmelo? 

    —¡Oh Dios, nena! no te muevas así. 

    —¿Así cómo? 

    —Como cuando me matas. 

    —Yo también te amo bobo, siempre te he amado, desde la primera vez que hicimos el amor, supe que eras tú. 

    —¿En serio? Y la embestía. 

    —¡Ah Dios! ¿en serio? 

    —Mi amor, no voy a aguantarte nada. Pequeña, —y la besaba en los labios y metió la lengua en su boca y como siempre se volvían locos y terminaban locos y agitados, calientes y húmedos. 

    —Nena… 

    —Ummm… 

    —Tengo ganas de hacer algún día el amor despacio, me lo propongo, pero me llevas por mal camino.  

    —¿Y este no es un buen camino? 

    —Sí, pero te vuelves muy loca y lo peor es que me pones a mí loco también y no aguantamos nada. 

    —Me vuelves muy loca —y él se reía y la acogía entre su cuerpo. 

    —¿Qué voy a hacer contigo pequeña? 

    —De momento casarte conmigo mañana. 

    —Eso pienso hacer esta vez. 

    —¿Para toda la vida? 

    —Para toda la vida. Esto ya no tiene vuelta atrás. 

    —No, ya no lo tiene, nos ha costado todo una pasta —y se rieron. 

    —¿Es un vestido bonito? 

    —No puedo darte pistas, guapo. Es un secreto. 

    —¡Qué mala! Si ya somos mayores. 

    —Mañana lo verás. 

    —¿Te has relajado? 

    —Un poco —dijo Jimena. 

    —Puedo relajarte más. 

    —Ummm… no me vendría mal. 

    —Ven aquí nena, esta vez despacito. 

    —Pero... 

      

    Tardó en dormirse. Era el sueño de su vida el que iba a cumplirse. Hacía más de diez años que quiso casarse con él, en el momento en que lo conoció y la besó frente a su cafetería favorita, ahí lo supo, y cuando dejó de ser virgen con él, también supo que era de ese hombre para siempre y ahora se sentía la mujer con más suerte del mundo. 

    Que había tenido mujeres, pues era normal, era libre y era un hombre joven. Y ella no tuvo más porque no quiso. Porque tenía hijos, porque ninguno superaba a Bryan. 

      

    Pero ahora todo era distinto, le tendría que ser fiel y Bryan eso lo sabía de sobra. De todas formas, siempre andaba tras ella. Y ella jamás pensaría en otro porque estaba enamorada perdidamente del que iba a ser su marido el día siguiente. 

    Era tan guapo… 

    Se había dormido y ella apoyó la cabeza en su pecho sintiendo el latido de su corazón, que era suyo.  

    Y con ese ritmo, se fue quedándose dormida. 

      

    La boda fue maravillosa y emotiva y cuando Bryan la vio avanzar hacia él, no había visto novia más guapa. Estaba nervioso, iba a casarse y además con una mujer preciosa buena y trabajadora que lo deseaba y era la mejor madre que podía querer para sus hijos.  

    Sus hijos estaban también nerviosos a su lado, pero excitados y contentos al ver a su madre del brazo de su abuelo llegar al altar y entregársela a Bryan, sus damas de honor eran sus cuñadas, y las gemelas, todas ilusionadas y los padrinos su padre, su amigo Matt y los pequeños. 

    Después de la iglesia, se hicieron fotos y todo el mundo se fue al hotel. Todo transcurrió perfecto, la organizadora se encargó de ellos y tras el baile que duró unas horas, los padres de Jimena se hicieron cargo de los gemelos en casa.  

    Ellos se quedaron en la suite nupcial del hotel a pasar su noche de bodas. 

    La cogió en brazos y la metió en la habitación. 

      

    —Nena, ¡estás preciosa!  

    —Me lo has dicho un montón de veces hoy. 

    —Creía que no.  

    —¡Que bobo eres! Tú también estás tan guapo… 

    —Vamos dentro, voy a demostrarte lo guapo que estoy. 

    —No me digas…  

    —Te digo, señora Moreno. 

    —¡Qué raro me suena! 

    —Pues que te vaya sonando, ese es el que tendrás a partir de hoy. 

    —¡Ah qué cansada estoy!, quítame el vestido anda. 

    —Date la vuelta. 

    Y la cogió abrazándola, tocándole los pechos y la cintura, las caderas y besándole el cuello. Le bajó la cremallera del vestido y se quedó en ropa interior. 

    —Me encanta este cuerpecito tuyo. 

    —¿Aún con la herida de tus hijos? 

    —La herida es la señal mágica, sí, me gusta, claro que sí, mujer. 

    —Tengo ya mis años. 

    —No se notan.  

    —Anda ven que te quite el esmoquin. 

    —Pervertida, ¿vas a desvestirme del todo? 

    —Del todo. 

    Y lo dejó desnudo y le quitó la ropa interior, 

    —Ummm, la noche promete. 

    —Es nuestra noche de bodas, tiene que prometer. 

    Bryan la cogió y la tumbó en la cama y entró en ella, como siempre lo hacía. 

    Y se amaron hasta quedar rendidos. 

      

    Por la mañana, casi al mediodía despertaron y se ducharon juntos, la cogió y la penetró entre sus piernas subiéndola a sus caderas y mordisqueando sus pezones. 

    —Esto es un buen desayuno, cielo, mientras la embestía hasta derramarse en ella, gimiendo como eco. 

     

    —¿Pedimos el desayuno?, no tengo fuerzas para ir a ningún lado todavía. Me tienes muerta, hombre. 

    —¡Que vaguita! venga, lo pedimos. Y se quedaron un par de horas más, descansando hablando y haciendo el amor, hasta la hora de salir, las doce. Entonces salieron para casa. 

    —¿Quieres que tomemos algo de paso? 

    —Sí, no sé si mis padres habrán tomado algo con los pequeños. 

    —Pues venga, un plato combinado, y café y tarta. 

    —Vamos a tener que ponernos a dieta. 

    —Pero si hago ejercicio todos los días… 

    —Lo sé y yo voy a la piscina al menos tres veces a la semana. 

    —Pues entonces… 

    —La tarta, tarta… 

      

    Cuando llegaron a casa, los niños echaban la siesta y ellos se quedaron con los padres de Jimena un rato hablando. 

    Habían tomado café y a las siete, después de cenar, se quedaron otro rato más en la terraza hasta que se acostaron. 

    —Mañana pasamos para almorzar y damos un paseo —le dijo Bryan en la terraza antes de acostarse. 

    —Vale, no os preocupéis, estamos todos cansados. 

    —¡Cuídala bien hijo! —le dijo la madre de Jimena en un momento en que ella entró  a por agua. 

    —No se preocupe, la cuidaré bien. 

    —Después de todo cuanto habéis pasado… 

    —Por esa misma razón. 

    —Hasta mañana Bryan. Nos acostamos ya. 

      

    Y el lunes pasaron con sus padres casi la mayor parte del día. Bryan tenía tres días por matrimonio que se tomó, para pasarlo con sus suegros.  

    Fueron los dos días siguientes a comer fuera y tomaban café en casa y luego se iban a casa. 

    Y el jueves, cuando Bryan entró a trabajar, ella se fue con sus padres y los chicos unos días a la playa. Bryan se reunió con ellos el viernes por la noche y volvieron el domingo, ya que sus padres salían el martes para España. 

    Y el lunes lo pasaron en la casa tranquilos y ella con los chicos, los llevaron el martes al aeropuerto. 

    —Hija —le dijo el padre—, han sido unos días estupendos. Nos gusta mucho Bryan a tu madre y a mí, cómo te trata y a los niños. Nos vamos contentos y tranquilos. 

    —Gracias papá, os quiero, si podemos, el año que viene vamos a España, Bryan no ha ido y le gustará lo sé. 

    —Le gustarán las tapas. 

    —Eso seguro, tiene buena boca, pero lo gasta todo.  

    —Bueno hija, tenemos que embarcar. 

    —Llamadme al llegar a casa que sepa que habéis llegado bien. 

    —Claro hija. 

    —A ver mis niños, un beso a los abuelos. 

    —Y se abrazaron. 

    —Adiós abuelos. 

    —Adiós mis niños. Sed buenos, os queremos. 

      

    Y esa tarde se quedó vacía. Se ducharon al llegar a casa todos. 

    —Hoy no se sale, vamos. Mamá tiene mañana que ir al trabajo, que nos quedan apenas una semana para irnos de vacaciones. Papá, sacará el viaje esta noche o mañana. 

    —Lo sacaremos con él. 

    —Bien. Yo recojo los trajes del tinte mañana cuando vuelva. Y vosotros sed buenos con Megan, si salís con ella a la compra, no os separéis. 

    —Que sí mamá, eres pesada —dijo Alexander. 

    —¿Pesada? te voy a dar bandido —y corrían por los pasillos riéndose. 

    —A la ducha ahora mismo y el baño recogido. 

    —Sí, ¿podemos jugar a videojuegos después? 

    —Sí, mamá va a ducharse también en cuanto acabéis. 

     Y se quedó en el sofá descansando hasta que comieron, tomó café y un trozo de tarta con culpabilidad, que había quedado y se quedó dormida. 

    —Mamá —sintió que le tocaban el brazo. 

    —¡Qué! ¿Qué pasa? 

    —Te has quedado dormida. 

    —Es verdad, ¿qué hacéis? 

    —Que ya ha venido papá. 

    —¿Ya? 

    —Si está en la ducha. 

    —¡Ah Dios! estaba cansada. 

    —Estábamos todos dormidos. 

    —Vayas tres —y se reían 

    —Nos vamos a jugar. 

    —Vale voy a ver a tu padre. 

      

    —¡Hola mi amor! 

    —¡Hola cielo! Dormilona. 

    —Estaba tan cansada… y mañana tengo hospital, menos mal que son menos horas que la clínica, recogeré los trajes. 

    —¿Puedes con todos? 

    —Sí, claro. Te espero guapo, ¿no sales? 

    —¿Para qué? 

    —Están jugando, y la puerta cerrada. Sécate bien nene. 

    Y salió desnudo, como ella lo esperaba. 

    —Mira que si algún día entran… Eres peligrosa. 

    —Deténgame oficial. 

    —Ven aquí tontorrona o saco mi pistola. 

    —Está cargada ya. Estás bien armado. 

    —Hasta los dientes, loca. 

    —Ven que la toque —y lo metió en su boca. 

    —Pero nena así... no decía yo. 

    —Ummm mejor, así no te lo esperas —y cuando estaba duro, la cogió y entró en ella salvaje como un volcán ardiente que suelta su lava por laderas y montes. 

    —¡Joder nena! cómo estoy, no doy para más. 

    —Cuando cenes estarás en forma de nuevo. 

    —Quieres quedarte viuda pronto, lo sé, es eso… 

    Nada de eso, quiero tenerte muchos años conmigo para hacer estas cosas calientes que me haces. 

    Anda vístete que si no vienen pronto estarán al caer. 

      

    Cuando llegaron las vacaciones, llevaron a los pequeños a Orlando, ellos, los tres sacaron los pasajes, el hotel y las entradas al parque, se divirtieron de lo lindo una semana que pasaron.  

    Y a la vuelta, descansaron otra semana en las playas de Virginia.  

    Él quiso enseñarle a nadar a los pequeños, y se defendían, pero Bryan les enseñó a nadar. 

    Es lo único que echaba de menos, era una piscina durante la semana, ella lo sabía, y quería que fuera a uno de los gimnasios que había piscina cerrada. 

    —Cielo quiero que vayas a la piscina, al menos los fines de semana. 

    —Puedo ir con los chicos el sábado y domingo. 

    —Si tienes cuidado con ellos. 

    —Podemos ir todos, luego vamos a comer. 

    —Bueno, eso no estaría mal, lo pensaremos a la vuelta. 

    Y al final se apuntaron. 

      

      

    Y el tiempo pasó y al año siguiente, fueron a España de vacaciones como habían previsto. Alquilaron un coche y fueron a Jaén con los abuelos y se recorrieron parte de Andalucía, a ver casi todo, que a Bryan le encantó. Nada le parecía mal y le encantaron las tapas. Los abuelos se fueron una semana a Málaga con ellos y los pequeños y aprovechaban para salir de noche solos a cenar o a bailar y les dejaban los gemelos a los abuelos. 

      

    Y a la vuelta él consiguió ser el jefe de la comisaría. Y al siguiente ella dejo el hospital por otros tres años. Eso si conseguía cogerlos dentro de tres años. 

    Los niños creían por momentos y entraron al instituto 

    Y después a la universidad. Querían ir a Harvard, una de las mejores y consiguieron ser aceptados con una beca de deporte, pero no iban demasiado lejos, a unas diez horas en coche desde casa y les dieron plaza para hacer Criminología ambos, querían ser policías como su padre, esa opinión no la cambiaron desde que tenían nueve años y ya habían pasado otros nueve. Eran tan altos como su padre y tan atractivos. 

      

    Jimena cumplió 45 años y Bryan 47, y se mantenían estupendos, a base de gimnasia y de trabajo. 

      

    Cuando llegó la hora de irse los chicos, los acompañaron ambos a la universidad, les compraron un coche para los dos, ya que ese verano se sacaron el carnet de conducir, y en el coche del padre fue Bryan con Alexander y en el coche de los chicos, Jimena con Álvaro.  Ya cuando acabaran la universidad, les comprarían uno para cada uno, pero si iban juntos y volvían a casa, no iban a comprar dos coches. Les abrieron unas cuentas y se quedaban en el campus, su padre ya les dio unos cuantos responsos. Nada de hermandades, drogas, beber mucho y fumar. Si querían ser policías y sobre todo el FBI no podían tener antecedentes ni policiales ni penales. Y ellos lo sabían. 

    Chicas con protección, una lista inmensa. 

    —Déjalos ya Bryan son mayorcitos —le decía Jimena. 

    —Si os hace falta dinero hijos lo decís, os ingresaremos a primero de mes a cada uno la misma cantidad, ¿vale?  Y Jimena se emocionaba. 

    —Mamá vamos no empieces con las llantinas. 

    —Es que nos quedamos tan solos…, la casa vacía, pero haré reformas. 

    —¿Otra vez? —dijo Bryan. 

    —Sí, ya hace cinco años que no la pintamos. 

    —Debe ser la casa más reformada de Richmond. 

    —Y también reformaré la clínica. 

    —Faltaría más —dijeron todos. 

    —Os quiero mis niños, aunque os riais de vuestra madre. 

    —Si te queremos mucho, mamá… —y la abrazaron. Y a su padre. 

      

    Y cuando los dejaron en el campus, todo en orden habían visto las habitaciones y el lugar, se quedaron un par de días en Nueva York y volvieron a casa, porque ella tenía de nuevo el hospital. Y empezar las reformas. Siempre lo hacía con las ganancias del año anterior y renovó la clínica. 

    —Bea le decía que estaba maravillosa esta vez, todo nuevo, como siempre hacia y los aparatos los revendía y sacaba algo de dinero. 

    Luego reformó la casa, los cuartos de los pequeños los puso con camas de matrimonio y mesas de estudio nuevas más tipo pequeño despacho, los baños reformados y volvieron a comprarse un coche cada uno. 

    —Nena, te temo cada cuatro o cinco años, te vuelves loca reformando.  

    —Pero ¿a qué queda preciosa? 

    —Maravillosa, gusto tienes. 

    —Pues claro mi amor, te elegí a ti desde que te vi. 

    —En eso te doy la razón. 

    —Pero ¿a que te gusta ese cochazo de jefe? 

    —Me gusta, pero es que sufro, te gusta gastar dinero. 

    —Pero si solo son las ganancias de un año nada más.  

    —Pero son tus ganancias. 

    —¿Y las tuyas no las gastamos? le mandamos a los chicos todos los meses para libros y ropa y gastos  

    —Que es demasiado, yo no quería tanta cantidad al mes. 

    —Vamos Bryan, cuatro mil dólares, no son tantos. 

    —¿No? suma los años. 

    —Necesitan libros y los libros ya sabes lo que valen. Y tienen beca, al menos este año, comida y habitación gratis, se la han ganado, si no, tendríamos que utilizar al menos un millón para cada uno y lo quiero para comprarles un apartamento cuando acaben. 

    —¿Qué dices mujer, estás loca? 

    —No, pero quiero ayudarles. No tenemos nada más que dos y tengo casi diez millones de dólares y lo que tenemos en la cuenta. Y la clínica. 

    —Dios, me pones de los nervios. 

    —Tendremos nuestra jubilación y nuestros hijos sin pagar hipotecas. 

    —Solo por eso —y ella lo tocaba. 

    —Por eso otro también. 

    —Por eso nada más te quiero. 

    —Pues seamos felices hombre. 

    —Será como tú quieras, nena. 

      

    El nido se les quedo vacío, aunque los chicos los llamaban todas las semanas, pero no era lo mismo sin ellos. Sin embargo, Bryan, decía que si algo bueno tenía era la libertad de hacerlo en cualquier sitio de la casa y gemir sin preocuparse, tocarla o pasearse desnudo. Y ella le decía pervertido. Pero estaba encantada en ese sentido. Bryan tenía razón en eso, sabía que sus hijos estaban bien. 

    Volvían a casa por Acción de Gracias y en Navidades, les habían encantado sus nuevos cuartos y en verano, estudiaban e iban de vacaciones con sus padres al menos una semana, eso sí que tenían que hacerlo, para estar la familia juntos.  

    Luego ellos se iban solos al menos diez o quince días y Álvaro y Alexander se quedaban en casa, con Juanita, ya que Megan se quedó solo con la clínica, cuando los chicos se hicieron mayores. Iban al gym, estudiaban al menos un par de horas al día, iban al cine o salían de discoteca. 

      

    Y así fueron pasando otros seis años, cuatro de carrera y dos de un máster que el padre les obligó a hacer. 

    Ya tenía ella 51 y Bryan 53 y se sentían jóvenes aún. Los chicos habían cumplido ese año de fin de carrera 24 años. Pero eran ya unos hombres. Casi la edad en que ella conoció a su padre. 

    Ahora les tocaba encontrar trabajo, y en menos de un año aprobaron las oposiciones del FBI, ambos Filadelfia, a cuatro horas y media de casa. Allí tenían plaza fija y ella lloró un poco porque los perdía de nuevo después de otro año de acostumbrarse a tenerlos en casa. 

    —Mamá siempre igual, si estamos a unas pocas horas de casa. Alquilaremos un apartamento y cuando veamos sitios que nos gusten para vivir. Alquilamos otro. 

    —Me llamáis. En verano iremos papá y yo con vosotros. 

    —Esta tarde vais con papá a compraros un coche cada uno. 

    —Mamá ¿nos vas a comprar un coche también? 

    —Sí, claro que sí, tengo dinero para vosotros. 

    —Espera que alquilemos el apartamento con dos plazas de garaje. 

    —Vale como queráis. Entramos el mes que viene y tenemos aún quince días, nos vamos pasado mañana, nos quedamos en un hotel y alquilamos provisionalmente. 

    —Está bien, os voy a ingresar al menos un dinerito en vuestras cuentas para alquilar el apartamento y que tengáis algo para empezar. 

    —Pero no te pases mamá que te conocemos. 

    —Ya no me queréis, no me dejáis hacer nada. 

    —Te queremos más que nada y a papá igual. 

    —Bueno mis niños, estoy orgullosa de vosotros. Espero que alquiléis bien, ya iremos papá y yo cuando os guste un sitio, no alquiléis sin que veamos nada. Y en cuanto vengáis os compramos el coche. 

    —Como queráis, parecemos dos chiquillos. 

      

    Y sus padres le ingresaron cien mil dólares a cada uno. 

    —Jimena eres exagerada —le dijo en la cama cuando le hacían la transferencia. 

    —Hasta que ganen su sueldo necesitan cosas, trajes y zapatos y de todo. 

    —Pero mujer, si no puedo contigo, de verdad, los vas a mal acostumbrar. 

    —Nuestros hijos no fuman, no beben, ni se drogan, han estudiado y sacado buenas notas y han aprobados para entrar en el FBI, como tú y ellos querían, y son estupendos. 

    —Eso sí. En eso tienes razón. 

    —Les compraremos el coche y un apartamento y ya.  

    —Nada más y nada menos. 

    —Anda no te quejes, hemos ahorrado para eso. 

    —Di que tenías ahorrado para eso. 

    —Es igual mi amor. Son nuestros hijos. No voy a decirles, esto es mío, sino nuestro. Después de tantos años, mi amor, aún no lo has entendido que todo es nuestro. 

    —Está bien, como quieras. Lo que tú digas pequeña. Ven aquí. siempre eres tan generosa que me cuesta, lo sé. 

    —Gracias, te quiero, te quiero, mi amor. 

    —Sí, claro. Haces lo que te da la gana. 

    —Pero si eso ya estaba pensado. 

    —Por ti pequeña. 

    —¿Acaso no eres feliz? Ya no me quieres. 

    —Lo soy, y te quiero, más que a nadie, y lo sabes. 

    —Menos mal. Y ella lo abrazó fuerte. Y lo toco. 

    —Nena… 

    —¿Qué pasa? soy joven y tengo un marido que parece dispuesto. 

    —Siempre has estado muy loca.  Y yo para ti, demasiado dispuesto. 

    Y ella se reía con sus cosas. 

    —Anda hazme más feliz. 

    —Tontorrona. —Y entraba en su cuerpo, que lo acogía como una adolescente.  

    —Me gusta que lo hagas todos los días, tienes una mujer con suerte. 

    —Eso ni me lo digas, le decía mientras entraba en ella y gemía. 

    —¡Joder Jimena! no gimas tan alto que ya son mayores. 

    Y la besaba para tapar sus gemidos. 

    —Nena sigues estando tan buena. Que me…  

    —Joder no corras nena… 

    —Sigue Bryan, mi amor sigue… 

    —¡Oh joder!…. 

      

    A los dos días los chicos se fueron a Filadelfia. Y se quedaron en un hotel, fueron a ver el trabajo. Allí los iban a confundir porque eran tan idénticos que era difícil saber cuál era. Menos mal que llevarían una chapa con su nombre. 

    Alquilaron por fin un apartamento y volvieron a casa. Fueron una tarde con sus padres y les compro un coche nuevo y caro a cada uno. Precioso, decía Jimena.  

    —¡Mujer estás loca! 

    —Que sí, que son agentes. 

    —¿Y yo qué soy? 

    —¿Quieres tú otro? 

    —No tengo el mío nuevo. 

    —Entonces no te quejes. 

    Y de nuevo se salió con la suya. 

    Los chicos decían que eso era excesivo. 

    Habían visto una zona en Filadelfia que les gustaba, tranquila, en el centro y no muy lejos del trabajo, estuvieron viendo pecios de apartamentos, Jimena les dijo que iba a comprarles uno amueblado a cada uno, con un precio asignado. 

    Se fue con ellos una semana y se tomó esos días para ellos y ayudarles, y al final encontraron en un edificio precioso y nuevo un apartamento de tres dormitorios y dos baños, uno para cada uno, con la suerte de estar al lado uno de otro, con una plaza de garaje. Ella hizo que lo pintaran a su gusto y una pequeña reforma que les hacía falta y les ayudó a amueblarlos, completos. Y a cambiarse del otro apartamento cuando estuvieron listos. 

    Limpió un poco el antiguo apartamento para dejarlo limpio antes de entregar las llaves, Les hizo una compra y una tarde fue con ellos a comprarse trajes. Quería dejarlos listos y ellos estaba encantados con la ayuda de su madre porque habían empezado ya a trabajar. 

    Cuando todo estuvo lito, fue Bryan a verlos el fin de semana, vio los apartamentos, con orgullo porque sus hijos estaban encantados, estuvieron comiendo juntos y al día siguiente volvieron a casa cada uno en su coche, no sin el agradecimiento y lo abrazos de sus hijos. 

    —Son los mejores —decían los chicos. 

    —Mama es lo más de verdad hermano. Hasta el mínimo detalle. Se ha cogido días para esto. 

    —Tenemos unos padres estupendos con suerte. 

    —Es verdad. 

      

    Cuando llegaron era la hora de la cena. Pero habían dejado a sus hijos entusiasmados y felices que era en realidad lo que ella quería. 

    —¡Dios mío estoy cansada! he tenido unas vacaciones de trabajo  con estos niños, pero les han quedado unas casas preciosas. Aunque no son tan grandes como esta, pero para ellos solos, es suficiente. 

    —A mí me hubiese gustado tener un apartamento, un coche y dinerito antes de entrar a trabajar a ganar una pasta. 

    —¡Qué malo eres! Pobrecitos… 

    —Sí, pero deberías mirar tu cuenta. 

    —La he mirado. Tenemos ahora irnos a los Cayos cuando seamos viejitos. 

    —¡Qué guasona! 

    —Me gusta hacer cosas pro vosotros. Disfruto y soy feliz. 

    —¡Joder Jimena! eres una hucha y reformas cada dos por tres. 

    —Pero lo hago cada cuatro o cinco años, mientras, no gasto salvo lo necesario. Y ahora a ver dónde vamos de vacaciones que le voy a dar a Juanita las suyas y nosotros nos merecemos al menos dos semanas. 

    —¿Dónde quieres ir este año? 

    —Vamos al norte, nunca hemos ido, podemos ir a Wyoming a Montana o a las cataratas en Nueva York.  

    —¿En vuelo? 

    —Sí, si luego queremos unos días de playa, vamos. 

    —Está bien, este año, también necesito un descanso. 

      

    Al final fueron a Montana, a un rancho de recreo y montaron a caballo y hablaban en las noches en el porche de la cabaña que habían alquilado, pasearon por el arroyo que había o iban a bailar a la fiesta nocturna.  Se bañaban en un estanque que tenía el rancho. A las actividades… 

    Ella lo obligaba 

    —Soy mayor para estas cosas. 

    —No seas bobo, si eres joven para otras, para divertirnos también. 

    Lo cierto es que vinieron renovados y ella quiso ir una semana a la playa. Y allí él se relajó también, le encantaba el agua, era un pez, nadaba en la piscina y en la playa y ella observaba ese cuerpo hermoso que aún la ponía tanto. 

    El tiempo había pasado rápido, parecía mentira que tuvieran ya esos años y sus hijos independientes y con un buen trabajo. 

    Sin embargo, se sentía aún tan joven, con ganas de hacer cosas. Y se estaba pensando… 

      

    Y de nuevo empezó septiembre 

      

    —¡Qué pena mi amor! de nuevo al trabajo, ¿han llamado los chicos? 

    —Sí, les va muy bien, están contentos.  

    —Les habrás dicho que tengan cuidado. 

    —Por supuesto, el domingo te llaman. 

    —Vale, porque han llamado cuando me duchaba. 

    —No te preocupes, que te llaman el domingo. Que te quieren. 

    —¡Qué bandidos! ¡Qué guapos mis hijos! 

    —Nuestros.  

    —Envidioso. 

    —Acaparadora. 

    —Te quiero tontorrón. —Y se echaba encima de él en el sofá. 

    —Jimena eres mayor para estas cosas —aunque a él le encantaba. 

    —¡Que viejo!, me voy a buscar un jovencito, cualquier día me voy y ya no vuelvo y me habré ido con otro. 

    —No digas esas cosas mujer, me preocupas. 

    —Nunca me iría a ningún lado, te quiero. Pero el tiempo ha pasado tan pronto en nuestra vida… 

    —Porque hemos sido felices. 

    —¿No me habrás puesto los cuernos estos años? 

    —¿Con quién?, no seas boba, si no me das ni tiempo mujer. Me has cambiado tanto que te necesito solo a ti. 

    —¿De verdad crees que hemos sido felices? 

    —Somos felices. Hemos hecho lo mejor para nuestros hijos que ahora son los chicos más jóvenes y felices del mundo, con 25 años, no se pueden quejar. 

    —No, ni nosotros. 

    —Ven aquí anda, pequeña.  

    —Te quiero, luego trabajas solo cinco minutos. Y salimos a comer al mediodía, como cuándo íbamos con los chicos 

    —Pero si vamos todos los fines de semana. 

    —Sí, me gusta salir, un rato, el sábado a la piscina y el domingo a comer. Hemos cambiado. 

    —Ya voy a dejar de dar masajes en el hospital. 

    —¿Y eso? 

    —No harán más concesiones. 

    —¿Por qué? 

    —Porque van a contratar ellos a sus fisios. 

    —Ganarás menos. 

    —Ya no tenemos a los chicos, también trabajaré menos. No voy a dar masajes en la clínica tampoco ya cuando termine los clientes que tengo. 

    —¿No? ¿Te pasa algo? —la miró preocupado y alerta. 

    —No, se acabó, estoy cansada cielo solo es por eso. 

    —Pues no trabajes. 

    —Solo voy a trabajar el despacho y a dirigir, quizá haga algunos cambios modernos, meter más cursos o algo así, pero iré al despacho por la mañana y a la hora de cerrar y por la tarde voy a ir a la piscina y al gym un rato, al menos tres veces a la semana el resto a pasear y los fines de semana en casa contigo. 

    —Creo que esa es la mejor idea que has tenido en la vida. 

    —Es que me duelen las manos y los riñones y la espalda, me estoy haciendo vieja. 

    —No es eso, es que ese trabajo es tremendo. 

    —Por eso, voy a cuidarme un poco. 

    —Me gusta esa idea. 

    —Así que en cuanto termine en noviembre del hospital, voy a dedicarme más a mi familia, nada de volver a las ocho a casa, solo bajo a cerrar o que cierre Bea como siempre. 

    —Eso me gusta. 

    —Voy a leer y a relajarme, y si quiero ir a ver a mis hijos un fin de semana, vamos. 

    —Perfecto. 

    —¿Tienes la menopausia? 

    —¡Qué bobo! aún no, pero creo que esto está al caer, pero no creas que vas a librarte de tener sexo, así que… 

    —Jimena… 

    —¡Me encanta cuando me dices eso! 

    —Claro si me tocas… 

  

  


 

   
      

    CAPÍTULO SIETE 

      

      

      

      

    Llegó octubre y ella le dijo a Bea que ya no iba a dar masajes que debían contratar a un fisio para su sala, que iba a descansar, iba a vivir un poco, y Bea se reía.  

    —Vengo al despacho unas horas y pongo en orden todo, quiero modificar un poco lo que tenemos, la nutricionista y fisios no, eso nos va bien, pero tenemos que acondicionar las salas, son demasiado grandes para los cursos, hazme una lista de los horarios y lo que se da y que midan los metros cuadrados por si puedo doblar las salas y hacer más actividades. Busca lo que ahora esté de moda, de momento tenemos tres: mindfulness, yoga y pilates, pero quiero saber qué hay por ahí, de técnicas nuevas, yo miro también. Y pon un anuncio para un fisio. Cuando acabe los míos, que empiece. 

    —Vale —le dijo Bea. 

    —Voy a apuntarme al gym, en cuanto acaben las Navidades, tres veces a la semana y la piscina, bailes de salón… y el resto para andar y leer en casa. 

    —Tú que puedes ricachona. 

    —Sí, pero tengo una buena clínica, preciosa y siempre la renuevo. 

    —Eso sí.  

    —Pues vamos a renovar cosas. Creo que podemos dar algunas charlas de nutrición o de lo que sea. Cursos, podemos hacer una sala con sillas y mesas, una pizarra y tener un grupo de quince o veinte personas. No sé, investiguemos que tienen otras clínicas. A ver qué tal. También podemos poner una pequeña vitrina aquí y vender algunas cremas o los productos de nutrición que los venda la nutricionista, en vez de mandar a comprarlos y tú vendes las cremas. 

    —Eso sí es una buena idea. 

    —Pues adelante, en enero, cambios. 

    —Siempre estás liada. 

    —Renovarse o morir. ¿Qué tal el chico en la universidad? 

    —Está contento, nunca imaginé que quisiese ser fisioterapeuta. 

    —Pues sí, cuando me jubile, le vendo la clínica. 

    —Eso no podrá pagarlo en la vida. 

    —Pues claro que si mujer, tiene trabajo en cuanto termine, aquí y que vaya ahorrando, pide unos préstamos y a ganar dinero. 

    Y Bea se reía… 

      

    En noviembre, ella tomó decisiones, hizo una sala más y la puso para dar charlas y metió productos y se relajó. Así ganaba lo que perdía con la concesión del hospital y estaba mejor. 

    Sus hijos vinieron por Acción de Gracias, por Navidad y en cuanto pasaron las Navidades, ella quiso hacer un viaje a España, se lo dijo a Bryan porque sus padres ya estaban mayores, como los de Bryan, pero ellos iban alguna vez a Florida a verlos, pero sus padres, aunque ella quiso traerlos, no había quien los moviera de Jaén. E hizo un viaje a verlos.  

    Ya eran mayores y no podían viajar tan lejos. Estuvo dos semanas con ellos y Bryan la echaba de menos, pero no quería que les pasase algo y no haberlos visto. 

    Y volvió tranquila porque estaban mejor de lo que ella esperaba. 

      

    A la vuelta estaba su hombre esperándola en el aeropuerto. 

    —Nena, no me dejes solo tanto tiempo, se me cae la casa encima tantos días. 

    —Era necesario mi amor, son mayores, pero no quieren venirse los tercos. 

    —Es normal es su casa. 

    —Bueno ya estoy contigo, no te quejes. Pero tendré que ir al menos una vez al año de ahora en adelante cielo, no te vas a morir por dos semanas que vaya. Además, voy cuando no tengas las vacaciones y las paso enteras contigo mi amor, eres un quejica. 

    —Estate quieta ya mujer, ¿pues no ibas a descansar? 

    —Ahora, en cuanto ponga en marcha el despacho y arregle lo del año pasado, me llevara una semana, y a vivir. Voy a empezar una nueva vida. 

      

    Y así fue, dejó todo listo en el despacho y empezó a tomarse la vida con más calma. 

      

    Fue tomando su rutina de ir al gym los lunes martes, miércoles, así dejaba cuatro días, dos para bailes de salón una horita y el resto, tomaba café por las tardes, o iba con el grupo de baile a tomar algo. Alguna vez iba el sábado solo a la piscina con Bryan, porque le gustaba mucho nadar y luego desayunaban fuera y se llevaban comida para pasar el resto del día en casa, o salían a cenar, a veces solos, otras con Bea y su marido y Matt y su mujer y lo pasaban bien las tres parejas luego iban a bailar…  

      

    Se duchaba o disfrutaba en su bañera de patas, y leía un rato o se echaba a descansar, oír música, o entraba de nuevo al despacho, para ver cómo iba durante el día las cosas o compras de productos o ventas. Hasta que venía Bryan, y se duchaba, descansaban y hablaban de sus cosas, del trabajo, de los chicos, de la familia. 

    —Te veo más guapa y relajada cielo. 

    —Sí, a veces tengo la sensación de me falta algo por hacer, estoy acostumbrándome, pero el viernes voy de compras, ¿quieres un par de trajes nuevos? 

    —No los necesito nena, 

    —De la tienda tuya, esos tan bonitos… 

    —Bueno, si quieres gastar un poco. 

    —Te compro ropa, ya estamos en primavera. 

      

    Y el viernes, se fue de compras, las colocó y cuando iba tomarse algo, la llamó Bea con una urgencia. 

    —Ahora mismo voy Bea y bajó cerrando las puertas, sin llevarse ni las llaves ni el móvil  ni bolso ni nada.  

    Y al salir, se dio un golpe con la farola que nunca quitaron. Se quedó quieta. Sin saber dónde ir, con una herida en la frente que le sangraba, no tenía bolso, no tenía llaves, no sabía de dónde había salido y empezó a deambular por las calles, buscando  sin saber qué.  

    —No sé qué me ha pasado… 

    Nadie se paraba a verla, la miraba y ella se secó la sangre con la parte superior del chándal que se había puesto para estar cómoda en casa, era negro y no se notaba la sangre, hasta que dejó de sangrar. Entró a un centro comercial y a los baños y se lavó un poco, se miró al espejo, y no se reconoció. 

    ¿Qué iba a hacer? Iba a buscar su casa, pero no recordaba nada, nada de nada. 

    ¿Qué edad tendría? Seguro que más de cincuenta, estaba delgada, pero ¿qué?  

    Y andaba llorando por las calles, sin rumbo fijo, se hacía de noche y nada, no encontraba nada, las luces de la ciudad estaban encendiéndose y le preguntó a un hombre por la calle, dónde estaba, en qué ciudad, 

    —Richmond señora, en Virginia. —Pero la miraba como si fuese una vagabunda. 

    ¿Richmond? ¿y qué hago aquí? Yo vivo en Filadelfia, Filadelfia, soy de Filadelfia. 

    Y preguntó dónde estaba la estación de autobuses. Y le dijeron que muy lejos, pero ella siguió andando hasta que al cabo de hora y media llegó a ella. Tenía hambre y no tenía dinero. Entró en la cafetería de la estación de autobuses y le dijo a la camarera que no tenía dinero que no sabía quién era, que era de Filadelfia. 

    —¡Váyase! Me va a tomar el pelo con ese acento… —Pensando que era una vagabunda aprovechada. De esas pasaban al día unas decenas. 

    Pero había un señor mayor que por alguna razón, la vio afligida y le dio pena. La invitó a un café y a un bocadillo. 

    —¿De dónde es, señora? 

    —Me he perdido, no sé cómo me llamo, vivo en Filadelfia. 

    —Yo voy a Filadelfia, el autobús sale en media hora. 

    —No tengo dinero. 

    —Eso es un problema. Me lo deberá —sonrió el señor. 

    —Gracias, —y fueron a sacar un billete a Filadelfia y se montó con ese señor mayor tan educado que le pagó el billete. 

    Eran las seis de la mañana. 

    —Las seis —dijo ella.  

    —Está amaneciendo… 

    ¿Cuánto habría vagado por las calles? tendría que ir mirando el tiempo. 

    —Llegaremos sobre las once a Filadelfia. Duerma un poco yo le aviso. 

    —Gracias, gracias por todo. Ahora no tengo sueño. 

    —¿Cómo ha llegado aquí? 

    —No lo sé, me he dado un golpe.  

    —Sí, un buen golpe, ¿pero sabe dónde vive? 

    —Sí, tengo un apartamento en Filadelfia.  

      

    Ella solo recordaba el apartamento (que sus hijos alquilaron en Filadelfia) allí encontraría las respuestas que necesitaba. 

    No quería llorar delante de ese señor tan amable. 

    Le dijo que se llamaba Bill, que había ido a ver a su hija a Richmond, él vivía en Filadelfia y era veterano de la guerra de Corea. 

    Y se contó todas sus batallitas hasta que a ella se le cerraron los ojos. 

    Como la primera vez, tuvo un flash, hacía el amor con un hombre alto y guapo. Pero era muy joven, ¿acaso se había acostado con un jovencito de treinta años? 

    Y se quedó de nuevo dormida. 

    Antes de despertarse del todo tuvo otro flash, con dos niños iguales. Gemelos. Iban a comprarse un traje e iban contentos. 

    ¡Dios mío tengo dos niños!, ¿o no son míos? o qué ¡maldita sea! 

    —¿Está bien señora? 

    —Sí, gracias, —y ya no quiso dormir más porque cada flash que tenía, el corazón le palpitaba con fuerza, y sentía más miedo si cabe. Y se dio cuenta de que estaba casada, se miró las manos y se vio el anillo y la alianza. Su marido la estaría buscando. Estaría preocupado… 

    No lo iba a conocer, ¿no la estaba buscando? Tenía sueño, hambre y sed y ganas de llorar. 

      

      

    Por su parte, Bea, al ver que Jimena, no venía, tomo ella el mando de la urgencia, que no era tanto, sino que una señora que hacía yoga se puso de parto, así que llamó a una ambulancia. 

    Y volvió a llamar a Jimena cuando todo pasó, y llamó veinte veces y nada y se asustó, y cogió las llaves de su casa y subió, todo parecía en orden, pero el bolso, el móvil y las llaves estaban encima de la mesa. Miró en toda la casa, asustada, llamándola y nada, en la terraza tampoco, es más estaba cerrada. 

    Se asustó y llamó a Bryan. 

    —¿Bryan? 

    —¿Sí, quién es? 

    —Bryan soy Bea, estoy preocupada por Jimena. 

    —¿Qué pasa Bea? 

    —Pues he llamado a Jimena por una urgencia y me dijo que bajaría en dos minutos, no ha venido y ha pasado una hora, he solucionado la urgencia, la he llamado veinte veces, pero me he asustado, perdona, pero he subido a tu casa y encima de la mesa tiene el móvil, las llaves y el bolso y no hay nadie, ni ha venido ni contesta. He recorrido todo el apartamento y nada. 

    —¿En serio? 

    —Sí, estoy preocupada, no es normal Bryan, ella no se iría a ningún lado, ni desaparecería así como así, si no fuese por una causa, como la que le pasó cuando tenía 25 años, que se dio aquél golpe. 

    —¿Estaba en casa? 

    —Sí, me dijo ahora mismo bajo, en dos minutos. Y no ha bajado y ha pasado una hora. 

    —Joder voy para allá. 

    —Te espero. 

    Bryan iba poniéndose cada vez más nervioso, no podía llamarla, porque el móvil lo tenía en casa, el bolso, el dinero, los documentos, las llaves. 

      

    Y cuando llegó, Bea, le dijo: 

    —Bryan estoy muy preocupada, no tenía que haberla llamado. Estoy nerviosa… 

    —Y yo, no es propio de ella ¿cuánto ha pasado?  

    —Ya casi dos horas, estoy cerrando. 

    —¿Has registrado la clínica? 

    —La hemos registrado de cabo a rabo. Y tu casa y nada. 

    —Bueno, vete a casa, yo me encargo. 

    —Me llamas si hay alguna novedad. 

    —Por supuesto. Hazte cargo de la clínica voy a sacar fotos de ella y voy a dar una vuelta por la ciudad por si la han visto, hasta dentro de 24 horas de desaparecida no se puede hacer nada. 

    —¡Joder!  

    —Voy a buscarla, —y Bryan estuvo toda la noche con el coche buscando por las calles, por la estación del tren, aeropuerto, la estación de autobuses. Le enseñó los camareros la foto 

    —No señor, si alguien puede decirle algo es mi compañera, pero entra de noche. —le dijo el camarero de la estación de autobuses pues pensaba que lo más fácil era que hubiese cogido algún autobús a algún lado, ya que no llevaba tarjetas. No podría tener mucho dinero, eso sí llevaba que no creía. 

    Fue a la oficina de los conductores, ninguno recordaba haberla visto. 

    Llamaba a su móvil cada diez minutos y nada. 

    —¡Joder Jimena, donde estás —y se fue a casa a descansar muerto de toda la noche, iría la noche siguiente a poner la denuncia de desaparición y a ver a la camarera, era el último cabo suelto que podía tener. 

      

    Llamó al trabajo y les dijo que pasaría más tarde, y durmió al menos tres horas, se dio una buena ducha y lloró en la ducha, lloró como un niño porque sabía que algo le había pasado, ella no se iría, así como así, ni con nadie. Nunca lo dejaría por su propia voluntad. Estaba enamorados. Ella lo amaba y él que era policía y ahora no podía protegerla.  

    —Por dios Jimena cuídate y vuelve conmigo, joder… 

    Sus hijos no sabían nada ni quiso preocuparlos de momento. 

    Puso la denuncia de desaparición a las seis de la tarde y su amigo Matt, entró al despacho 

    —¿Qué pasa tío? 

    —No sé, ha desaparecido como por arte de magia. Una vez le pasó, se dio un golpe, cuando la encontré ¿recuerdas? 

    —¿Y crees que se haya dado otro y le haya pasado lo mismo? 

    —No veo otra cosa, por más vueltas que le doy, tiene que ser algo así, ella no se iría y menos sin llaves, sin móvil, sin documentos, sus tarjetas. 

    —¿Y si hay otro? 

    —No, eso es imposible, si hicimos el amor esa noche, joder… me ama y yo a ella, estábamos muy bien, siempre lo hemos estado Matt, desde que me casé, no te miento, estoy desesperado y no puedo hacer nada. 

    —Vamos amigo, no te pongas así, la encontraremos, ¿ya has puesto la denuncia? 

    —Sí, saca ya las patrullas, esta noche voy a la estación de autobuses, hay una camarera por la noche que puede haber visto algo en la cafetería. 

    —Deja eso, yo lo hago. 

    —No, quiero ir. 

    —Pues vamos juntos, vamos a dar una vuelta de nuevo por todos los sitios, coge tres patrullas, y nosotros. 

    —Venga, vamos a ver ¿has fotocopiado fotos? 

    —Sí, ahí están.  

    —Las reparto y salimos, y vamos a cenar algo, lo primero, luego vamos a la cafetería. Y recorremos de nuevo toda la ciudad, las peores calles y joder, venga, 

    Y Bryan se puso en marcha, su amigo se lo llevó a cenar y a tomar un buen café. 

    —Tienes que comer Bryan. Bea lo había llamado y él le dijo que no había novedades, que la iría llamando, que la clínica ahora mismo era suya. 

    —No te preocupes, yo me hago cargo de todo, encuéntrala por favor, Bryan. 

    —Eso intentaremos.  

    —Ya le he contado a Juanita. 

    —Está la pobre preocupada, la vi esta mañana y le conté. 

      

    Hasta las hermanas que lo llamaron para ver cómo estaba, se enteraron de la desaparición 

    —Dios mío, no le digáis nada a papá y a mamá, son mayores y no quiero que vengan, la encontraré. 

    Tú mejor que nadie hermano, nos tienes al tanto, estamos preocupados. 

    —Adiós, nos tenemos que ir a buscarla. 

    Adiós, no te preocupes, la encontrarás. 

      

      

    En la cafetería de la estación tuvieron que esperar una hora más a que la camarera entrara en su turno de noche. Se tomaron un café hasta verla entrar. 

    Sacaron la placa y le enseñaron la foto. 

    —Sí, esa señora estuvo anoche aquí, quería un café y un bocadillo, pero no tenía dinero y un señor mayor se lo pagó. 

    —¿Y qué más?  

    —Decía que era de Filadelfia, que no sabía cómo había llegado allí, pero, a mí, no me engañó tenía todo el acento de aquí. Se fue con el señor mayor. 

    —¿A Filadelfia? 

    —Creo que sí, porque fueron a sacar billetes. 

    Y fueron a la taquilla donde se sacaban los billetes para Filadelfia y a ver al conductor, todos les dijeron que sí que iba con ese señor y que se había bajado en Filadelfia, que ya no había prestado más atención. 

    —Joder Matt, me voy a Filadelfia. Voy a llamar allí y a mis hijos, quédate al tanto del despacho, te dejo en la central y me voy a Filadelfia, pero ya. Ve llamando a las jefaturas, a todas, por si han visto a mi mujer, mándales la foto. O por si está en alguna. 

      

    Y ya sus hijos sabían que su madre había desaparecido y estaba en Filadelfia. 

    Cuando Bryan llegó, había quedado con ellos y los abrazó llorando emocionado. 

    —Vamos papá, venga la encontraremos, todas las jefaturas tienen fotos y la están buscando por las calles, venga tenemos libre para ir contigo a buscarla. 

    —Vamos a vuestras casas primero. 

    —Allí no ha ido, nadie la ha visto. Ya hemos estado un par de veces. 

    —¿Y al apartamento que alquilasteis? 

    —Allí no hemos ido, venga vamos por si acaso se le ha quedado ese recuerdo… 

      

    Cuando Jimena se bajó del autobús, se despidió del señor mayor, dándole las gracias. 

    Estaba muerta de sueño, pero tenía que llegar a su apartamento. Sabía que vivía allí, pero no recordaba sino la calle, un supermercado justo enfrente y una iglesia, San Miguel y fue preguntando toda la mañana a la gente que veía por la calle hasta que se lo dijeron. Iba desfallecida, sin comer, ni beber, muerta de miedo, sola sin saber ni cómo se llamaba, y a eso de las tres de la tarde llegó al supermercado, a la iglesia y reconoció el bloque de apartamentos, pero no sabía el número y esperó a que entrara alguien. Miró en el buzón. Sabía que vivía sola o eso supuso. No recordaba a nadie en su casa,  ni ningún nombre en el buzón reconoció, solo recordaba que estaba limpiando, solo eso, pero entonces los anillos… y como por inercia subió las escaleras y reconoció la puerta, llamó, pero nadie contestó y se sentó en el suelo esperando, llorando y se quedó dormida. Al menos un par de horas. 

      

    Cuando Bryan y sus hijos llegaron al apartamento llamaron y le abrieron, subían las escaleras que les faltaba la respiración. 

    —Deja papá, vamos primero nosotros —dijeron sus hijos y allí estaba. 

    —Dios papá, está aquí, mamá, mamá ¿estás bien? 

    —¿Quién, quién eres? 

    —Mamá, soy yo, Alexander y este es Álvaro, y papá.  

    —Pero, yo vivo sola, no te conozco. 

    —Vamos mamá venga, vamos a tomar algo. Estás manchada de sangre. 

    —Tengo hambre. 

    —Claro que debes tener hambre cielo —y Bryan la abrazó fuerte, pero ella lo separó con miedo. 

    —Déjala papá, está confundida, mira tiene una herida en la cabeza. De ahí es la sangre, se ha dado un golpe. 

    —Vamos a tomar algo y luego la llevamos al hospital. 

    —Voy a llamar a Matt y decirle que la he encontrado que pare la búsqueda y Álvaro hizo lo mismo en Filadelfia. 

    —Vamos cielo agárrate, estás débil. 

    —¿Eres mi marido? 

    —Sí, lo soy, venga vamos a desayunar o a comer. 

    —Tengo hambre, quiero un café. 

    —Por Dios mujer, vas a matarme, he pasado dos días… 

    —Papá, vamos no hagas eso, ella ha estado sufriendo también. 

    —Es verdad, pero si la pierdo… 

    —No la hemos perdido, ya está, la llevaremos al hospital. 

    —No, me la llevo a Richmond, allí la llevo al hospital, tiene a sus médicos allí. 

    —Papá es mejor aquí. 

    —No, no puedo quedarme aquí. 

    —Como quieras, pero nos llamas, en cuanto le digan algo y recobre la memoria. 

    —Sí, no os preocupéis, me quedaré con ella. Voy a llamar a Matt, a tus tías, a Bea y Juanita, las pobres están más que preocupadas. 

    Y cuando terminaron de llamar, fueron a desayunar. La madre los miraba como si fueran desconocidos y eso a Bryan lo mataba. Todo volvía a cuando la conoció de nuevo por primera vez. 

    Cuando comió, y tomaron café ya que ninguno había probado bocado, le compraron ropa nueva, y la llevaron a casa de Álvaro, se dio una buena ducha y se puso un chándal nuevo, ropa limpia y unas zapatillas nuevas. 

    —¿Estás mejor? 

    —Como nueva. 

    —Pues venga, nos vamos a casa. 

    —¿A casa? 

    —Sí, vivimos en Richmond, son nuestros hijos los que viven en Filadelfia, cielo, son agentes del FBI. 

    —¿Policías? 

    —Sí, como yo en Richmond. 

    —¿Eres policía? 

    —Sí.  

    —¿Y yo? 

    —Eres fisioterapeuta. 

    —Síii, —dijo ella y se miró las manos. 

    —Vamos despídete de los chicos, nos vamos al hospital. Hay que pasar por el hospital, y por casa a por tu bolso. 

      

    Y se despidió de los chicos como desconocidos. 

    —¡Joder mamá!, papá nos llamas, el fin de semana estamos allí, iremos todos los fines de semana hasta que esté bien. 

    —Como queráis. Nos vamos, la llevaré al médico a que le hagan pruebas, espero que no tenga nada. 

    —Venga papá no seas pesimista. 

    —Está bien, espero que me recuerde. La quiero tanto… 

    —Lo sabemos, y sabemos lo que has pasado estos días, pero también sabemos que no puede darse golpes en la cabeza, ya le ha pasado una vez. 

      

    Y la metió en el coche, le puso el cinturón y salieron para Richmond. 

    —¿Cómo te encuentras cielo? 

    —Mejor. 

    —Te he comprado una botella de agua, ahí la tienes en la puerta del coche. 

    —Gracias. 

    —Te he visto. 

    —¿Me has visto? —le dijo Bryan. 

    —Sí, tuve recuerdos como flashes. 

    —¿Y qué viste? 

    —Me da vergüenza. 

    —Vamos dímelo, soy policía y soy tu marido. 

    —Hacíamos el amor en un sofá y luego te fuiste y diste un portazo. 

    —Sé cuándo pasó eso. 

    —¿Cuándo? 

    —Cuando concebimos a los gemelos. 

    —¿Cómo te conocí? 

    Y él le contó toda su vida, que tenía la clínica, dónde vivía, que le había pasado antes eso, y así la conoció, cómo era su casa, su amiga Bea, su familia, sus padres, suegros y cuñadas, los niños. 

    —Dios, esa es mi vida… 

    —A grandes rasgos. 

    —¿Y somos felices? 

    —Muy felices, diría yo, nuestros hijos tienen un buen trabajo, tienes dinero, les compraste un apartamento y un coche. 

    —¿Les compré? 

    —Sí porque heredaste dinero de tus abuelos. 

    —Pero tú ganas… 

    —Sí, y ponemos nuestros sueldos para la casa, pero haces reformas con las ganancias de la clínica cada cinco años o cuatro. 

    —Me gustan las reformas. 

    —Sí, más que una tarta de chocolate —Y ella se ría. 

    —Sí, me gusta el chocolate. 

    —¿Y nos acostamos juntos? 

    —Por supuesto, estamos solos en casa, es preciosa tiene una terraza enorme y vemos la ciudad en verano, allí cenamos y nos quedamos a hablar. Te quiero. Claro que nos acostamos juntos. Y te gusta mucho el sexo. 

    Y ella se puso colorada y Bryan sonreía, parecía una adolescente. 

    —¿A ti no? 

    —Contigo siempre. ¿Tienes miedo? 

    —Sí, no recordar, me mata. 

    —¿No recuerdas qué te pasó? 

    —No, pero tengo una herida, seguro que me di algún golpe. 

    —Eso seguro, la primera vez, creo que te diste un golpe en el mismo sitio. Recuerdo verte en la mesa de mi despacho abierto. Eras la mujer más guapa que había visto en mi vida, chiquita y bonita, asustada. Pero eres valiente y echada para adelante. Todo lo que se ha hecho en casa, con los niños, la casa, tu clínica y hasta apoyarme a mí y en mi trabajo, lo has hecho tú. Eres la matriarca de este clan. 

    —¿En serio? 

    —Sí, eres la mujer más mandona que conozco, pero te quiero así. Porque todo lo que haces y has hecho, ha sido por el bien de la familia y ella le puso la mano encima de la suya y para Bryan era como si lo tocara por primera vez. 

    —¿Cuántos días he estado perdida? 

    —Dos noches eternas y te he echado de menos. Creía morirme sin ti. 

    —No te emociones, espero recordarte. Y recordar todo. 

    —La última vez, bueno la primera, tardaste un día. Yo era inspector de homicidios y no me tocaba tu caso, porque era una desaparición. 

    —Sí, tuve que cuidar de tus sobrinas las vacaciones. 

    —¿Lo has recordado? 

    —Sí. 

    —¡Dios nena! estás recordando como la primera vez, aun así tenemos que ir al hospital eso que te pasa no quiero que te vuelva a ocurrir más. 

    —Sí, las farolas no son lo mío. 

    —¿Te volviste a dar un golpe de nuevo con la farola que hay al salir de casa? 

    —Eso es, bajaba corriendo, no sé por qué. 

    —Porque había una urgencia en la clínica y Bea te llamó. Te olvidaste las llaves, el móvil y el bolso con todo. 

    —Sí… y me di un golpe al dar la vuelta a la esquina para no darle a un señor, iba corriendo y… me perdí. 

    —Jimena, voy a tener que eliminar las farolas de la calle. Pero esa seguro que sí. 

    —Tenía sangre y quería ir a mi casa en Filadelfia. 

    —Ese era el primer apartamento que los chicos alquilaron. Luego les compramos los otros, donde te duchaste. 

    —¿Sí? 

    —Sí, cielo. Por alguna razón te quedaste en la memoria con ese apartamento y esa dirección. 

    Y ella empezó a llorar. 

    —Vamos cariño, ya recordarás como la otra vez, afortunadamente ya no trabajas, solo unas horas y haces ejercicio y estás relajada en casa. 

    —¿Sí? 

    —Sí,  

    —¿He dejado de trabajar por qué? 

    —Porque estabas cansada y querías ir al gym a la piscina, hacer actividades, tienes una clínica preciosa se dan hasta charlas y todo, eres inventiva y por eso tienes una empresa que te da mucho dinero, porque te mueves y estás al tanto de las novedades, reformas, siempre, todo lo tienes nuevo y bonito, y tienes hasta cola para dar masajes. 

    —Sí, soy buena. 

    —Muy buena. 

    —Tú también, me has encontrado. 

    —Hago lo que puedo, llevo unos años a cargo de la jefatura. 

    —Eres el pez gordo de los policías. 

    —Más o menos —sonreía Bryan. 

    Y ella lo miró con adoración y él se la hubiese comido en ese momento. 

    —Creo que recordaré. Eres guapo. 

    —¿Te parezco guapo? 

    —Sí, ¿y yo a ti? 

    —La mujer más guapa y hermosa que he conocido. 

    —¿De verdad me quieres? 

    —Sí, Jimena de verdad. Nuestro matrimonio es perfecto para nosotros, y eso que yo no quise casarme nunca, pero casarme contigo, fue lo mejor que hice en la vida. 

    Y ella le agarró el brazo y se echó en su hombro mientras Bryan conducía. Se quedó dormida. Hasta casi que entraron a la ciudad. 

    —Cielo. 

    —Ummm… vamos despierta, entramos en Richmond, vamos a casa a por las cosas y al hospital. 

    Y cuando él aparcó un segundo para subir a por sus cosas, Bea salió porque Bryan la llamó para que estuviese al tanto mientras iba a por las cosas. Ya estaba a punto de cerrar la clínica y solo estaban Megan y ella. 

    —¡Ay Dios Jimena! mujer ¿dónde te has metido? —y salió del coche y se abrazaron. 

    —Bea… 

    —¿Me reconoces? 

    —Claro, eres mi recepcionista y mi mejor amiga. 

    —Dios mío amiga, —y lloraba. 

    —No llores, mañana vengo a trabajar al despacho. 

    —Mañana descansas, ya tendrás tiempo de trabajar. A ver qué te dice el médico. 

    —Está bien, ¿cómo está la clínica?  

    —Estábamos todos preocupados, pero todo solucionado. 

    —Gracias, ya miraré el despacho por si tengo que pagar productos. 

    —¿Pero te acuerdas de todo? 

    —Lo de la clínica, sí, claro, pero estoy casada con un tío muy bueno. 

    Y Bea se reía. 

    —Pues te aprovechas, pero es tuyo desde hace tiempo. 

    —Me va a dar vergüenza, como una virgen. 

    —Eras virgen cuando te acostaste con él. 

    —¿En serio? 

    —Y tan en serio. Fue tu primer hombre. Siempre fue tu hombre. Pero erais muy jóvenes y hubo malos entendidos, al final hubo boda como tú querías, pero te ama como un adolescente y tus hijos. Todos te queremos Jimena. 

    Y en esas llegó Bryan. 

    —Vamos Jimena. 

    —Ya me cuentas Bryan, —y mientras ella se metía en el coche Bea le dijo a Bryan de broma:  

    —Recuerda todo lo de la clínica los nombres de todos, excepto la familia, y dice que está casada con un tío bueno —y Bryan se reía. 

    —Eso es bueno. 

    —Hombre ya me dirás. 

    —Joder, bueno, me la llevo al hospital, te veo luego o te llamo. Gracias Bea, por todo. 

    —Hasta luego y de nada, tío bueno. 

    —Otra guasona como Jimena. —y Bea se quedó riéndose. 

  

  


 

   
      

    CAPÍTULO OCHO 

      

      

      

      

    En el hospital Bryan tuvo que esperar hasta las diez de la noche a que le hicieran radiografías, y un scanner, analíticas y demás. Les dijeron que en una hora y media les daban el resultado y salieron a cenar fuera. Tomaron un café y le pidió tarta de chocolate de postre. 

    —¿Y ahora qué van a hacerme? 

    —Nos darán los resultados. Si estás bien, nos iremos a casa, aunque te verá el neurólogo de guardia antes y nos dirá lo que sea. Hemos venido por urgencias. Es muy tarde ya. 

    —No quiero quedarme en el hospital, quiero ir a casa 

    —Ya veremos cielo, si te dejan me quedo contigo. 

    —Vale, pero no quiero. Si tengo que recordar será mejor en casa, estoy cansada, quiero darme una ducha y dormir. 

    —Y no me extraña llevas dos días vagando, pero te recuperarás en casa, pediré un par de días para estar contigo. 

    —No hace falta, no saldré a ninguna parte. 

    —Bueno, ya veremos, dentro de un rato vamos a ver qué dice el doctor y los resultados. 

      

    Cuando los llamaron entraron en la consulta. Y allí estaba el neurólogo, con todos los resultados. 

    Bueno, esto está todo bien, la analítica, está en forma, el scanner, no ha salió nada ni en las radiografías. Es una pérdida de memoria temporal, solo eso, pero irá recuperándola. 

    —Ya he recuperado algo 

    —Esto le pasó hace años, un golpe en el mismo sitio. —Dijo Bryan.  

    —Hay personas que les suele suceder. Pues nada más, tenga cuidado, ni le mando nada, solo paracetamol si le duele la cabeza, pero es que ni hay nada de momento. 

    —Está bien, gracias doctor. 

    —Y tenga cuidado. De todas formas, si pasan dos meses y no ha recordado todo, me pide cita. 

    —Seguro que recordaré todo, la última vez tardé dos días. 

    —Esperemos que esta también. 

      

    Y al salir, Bryan les dio la tarjeta de seguro, en recepción. 

    —Voy a pedir que quiten esa puñetera farola de una vez, que la pongan más arriba del garaje, así no hay problema. 

    —No te enfades, Bryan. Hay farolas por todas partes. 

    —No me enfado, pero mandaré que la cambien de sitio. Haré un escrito al Ayuntamiento. 

    —Mañana vas a trabajar. Yo me quedo bien en casa. y Bea está abajo. 

    —Y la farola. 

    —Voy tranquila. 

    —Venga, nos vamos a casa. 

    Y ella iba contenta 

    Cuando llegaron, y subió las escaleras. 

    —Sí, esta sí es mi casa. Sé cómo es. 

    —¿Recuerdas? 

    —Claro y la terraza de que me has dicho. 

    —Está reformada. 

    —Lo sé, me fusta reformar cada cinco años. 

    —Sí, eres un caso Jimena. 

    —¿Lo has pasado mal? 

    —¿Tú qué crees? espera abro la puerta y pongo la alarma. 

    Y entró, y miró toda su casa. 

    Sí, esta es, estoy en casa, la recuerdo, sé dónde tengo las cosas. 

    —Juanita ha dejado cena. 

    —Ya es demasiado tarde, la guardamos. 

    —Voy a darme una ducha —dijo Bryan—, y nos acostamos. 

    —Sí, yo me doy otra. 

    —¿Conmigo? 

    —Cuando te duches tú. 

    —Vale, no te vayas —le dijo de broma. 

    Y Jimena se rio. 

    —No me pienso ir a ningún lado, estoy muerta. 

    —No me fio de ti un pelo —bromeó Bryan. 

    Y salió con la parte del pijama de abajo, sin nada más y el pelo mojado, y Jimena lo vio tan guapo, tenía más de cincuenta años, le llevaba dos, lo sabía, 53 tenía, pero estaba tan bien… 

    Entro ella y se dio otra ducha y se puso un vestido de algodón que tenía para estar por casa. 

    Bryan estaba en la terraza y ella como si fuese algo normal salió a la terraza y lo abrazó por detrás. 

    —Nena, ¿has recordado?, —sujetándoles las manos entre las suyas. 

    —No, me gustaría. Me falta la parte de mis hijos y la tuya, todo lo recuerdo, el trabajo en el hospital, la clínica, mis padres, tengo que llamarlos. 

    —Los llamas los domingos. 

    —Es verdad, no les diré nada, no se lo diremos a los míos tampoco. No vamos a preocuparlos. 

    —Pero me faltas tú, mi vida contigo y con los niños. Está vacía. ¿Cómo puedo recordar la casa, dónde está todo y no a vosotros? 

    —Vamos no te martirices. Al menos recuerdas todo, el gym también. 

    —Claro, había dejado de trabajar solo iba al despacho tres días a la semana. 

    —Eso es… bueno, al menos tienes un hombre nuevo. 

    —Si, eso me da pudor y vergüenza. 

    —Quizá me recuerdes —y la beso en los labios, y ella temblaba como una niña.  

    Le dio la vuelta y la abrazó y ella se dejó abrazar por ese hombre tan guapo, que era su marido y que la volvió a besar, pero esta vez en la boca y ella sintió cosas hermosas, sintió la primavera crecer en su vientre de paloma y se sintió húmeda.  

    Y él la cogió en brazos como hacía a veces y la llevó al sofá y la siguió besando y tocó su cuerpo y sus pechos y ella lo abrazaba y le levantó el vestido y le bajó la ropa interior y ella se sintió guapa y deseable.  

    Ese hombre sabía lo que hacía, lo que le hacía y se abrió para él y Bryan, se quitó el pijama y su vestido y desnudos entró en ella, emotivo y deseante, caliente y duro, emocionado, haciéndole el amor de la forma más lenta que lo habían hecho nunca.  

    Jamás en su vida lo habían hecho de esa forma, lenta y caliente, porque ella siempre se volvía loca y él también, pero esta vez fue diferente. Jimena gemía y lo apretaba contra su cuerpo, uniendo más su sexo al suyo. 

    —Nena no te voy a aguantar mucho más Jimena chiquita… ¡ah Dios! —le decía de una forma erótica en sus labios. 

    Y entonces ella avivó el movimiento porque iba a ser suya en cuerpo y alma y él la hizo suya, derramándose en su vientre, alterado y palpitante. 

    —¡Dios Jimena!, —se echó a un lado y se quedaron abrazados como siempre hacían cuando terminaban de hacerlo. 

    Se miraban y se besaban. 

    —No lo recordaba… 

    —¿No? 

    —No. 

    —Pues ya has sido virgen conmigo dos veces. 

    —Lo sé. 

    —¿Lo sabes? 

    —Me lo dijo Bea. 

    —¿Se lo contaste a Bea? 

    —Era mi mejor amiga. 

    —¡Qué mujer! Sí, soy tu hombre. 

    —Sí, eres mi hombre, el único, no creo que pueda sentir esto con nadie. 

    —Ni quiero que lo sientas 

    —Vanidoso, posesivo… 

    —Eso me decías siempre. 

    —Sí, eso te decía, vanidoso posesivo, te recuerdo, claro que te recuerdo, sí, sí, Bryan te recuerdo, eres el amor de mi vida. 

    —Dios nena, creía que nunca me recordarías. 

    —Sí, somos felices. Sí. 

    —Loca, estate quieta. 

    —Somos muy felices con los chicos. Sí, ¡ah, Dios! Gracias —y Bryan se reía. 

    —Sí, mi amor. 

    Y se puso encima de él en el sofá. 

    —Claro que te recuerdo, me gusta mucho el sexo contigo. 

    Y él no paraba de reír. 

    —Sí, no te muevas loca que verás y ella le cogió el pene y lo metió de nuevo en su cuerpo. 

    —Buff, joder nena. 

    —Sí, me encanta así. 

    —No me has durado un día lenta, pero al menos he cumplido mi deseo. 

    —No seas tonto, lo haremos lento cuando quieras, pero no ahora. 

    —Mi chiquita ha vuelto. Te quiero mi amor. 

    —Mi niño., ¡ah, Dios!, me encanta su sexo… 

    —Loca, que estás loca, me has hecho pasar unos días malos. 

    —Yo también he sufrido, sin rumbo. 

    —Hemos tomado un rumbo nuevo, nena… 

     

    —Pero ya estamos juntos de nuevo, así que vamos a llamar a los niños mañana. Ahora vamos a la cama. 

    —Perfecto. Me tienes muerta hombre de Dios. 

    —Ven aquí, anda. A la cama. 

    —Quiero que vayas mañana a trabajar, de verdad cielo estoy bien, además viene Juanita y me bajo a la clínica con Bea un par de horas al despacho. 

    —Está bien, iré. Aunque un poco más tarde, mira la hora que es, pero si te sientes mal me llamas. 

    —Que sí, que ya tengo todo controlado. 

    —Que te haces la valiente. 

    —Bueno, esta semana no voy al gym, la semana que viene, para que veas, además como vienen los niños no vamos a la piscina. 

    Y se quedó un poco triste. 

    —¿Qué pasa, cielo? 

    —Que no he conocido a los niños y se han asustado, seguro. 

    —No son unos niños, tus hijos son mayores y policías y ya saben que estás bien. Que ha sido una tontería. Venga, vamos a dormir ya. 

      

    Cuando estaban desnudos en la cama… 

    —¿Entonces soy un tío bueno? 

    —¿De dónde has sacado eso? 

    —Se lo has dicho a Bea. 

    —Será cotilla, mañana la despido, —decía riendo—, es que no te conocía, pero me parecía que estabas muy bueno, alto y con ese cuerpo, tienes pelo aún… 

    —Eso viene de familia, tenemos un buen pelo. 

    —Eres guapo sí, por eso me enamore de ti. 

    —¿Soy un tío interesante? 

    —Lo eres, de verdad. 

    —Lo digo en broma. 

    —Y yo en serio. 

    —¿Me quieres, nena? 

    —Te quiero más que a ningún hombre en la vida, mis hijos son aparte. Es otro tipo de amor. pero el nuestro es para siempre. 

    —Eso espero. 

      

    Al día siguiente Bryan se fue al trabajo, habían dormido y descansado y ella, después de desayunar bajó a la clínica y saludó a todos y estuvo hablando con Bea, y se metió al despacho. En la charla con Bea… 

    —¿Estás bien de verdad? 

    —He recuperado todo, Bryan dice que va a hacer un escrito para que quiten esa farola, que tres veces, ya no me pierdo. 

    —Es que está en un sitio… 

    —Bueno, estas tardes no voy a gym, Bryan quiere que descanse. 

    —Eso debes hacer. Lo retomas todo, la semana que viene. 

    —Sí, el fin de semana vienen los chicos, pobres, no los reconocí y se asustaron tanto… 

    —Bueno, ya no pienses en eso, ahora a disfrutar con tu tío bueno, lo has recordado. 

    —Como una adolescente. 

    —¡Qué suerte tienes! 

    —Tú también mujer. 

    —Sí, la verdad. Tenemos que ir una noche a cenar. 

    —Cuando quieras. 

    —El sábado que viene vamos los cuatro, seguro que Matt y su mujer quieren ven ir también con nosotros. Lo pasamos muy bien los seis. 

    —La última vez lo pasamos muy bien, luego baile. 

    —Sí, se lo digo a Bryan y nos ponemos de acuerdo. Bueno, a trabajar un ratito, a ver si tengo que pagar algo. 

    —Tienes las facturas encima de la mesa. Como siempre. 

    —Perfecto.  

    Y se metió en su despacho. 

      

    El fin de semana vinieron sus hijos y ella los abrazó y lloró como siempre emocionada. Todo se había resuelto bien, como la primera vez. Y sus hijos pudieron irse a Filadelfia más tranquilos. Todas las noches la habían llamado, ahora lo harían como siempre semanalmente. 

    Y retomó su agenda de actividades y de amor nocturnos. 

      

    Dos meses más tarde, por la mañana, estaba en su despacho cuando se oyó un alboroto y la llamó Bea. 

    —Venga, asómate Jimena y verás. 

    —¿Qué pasa? 

    —Vamos sal a la calle. 

    —¿Qué es todo este jaleo? 

    —Mira. 

    Y había unos operarios quitando la farola y subiéndola por la acera unos metros hasta pasar al menos dos metros de su garaje. Aun así, había luz suficiente en la calle. 

    Estuvo mirando hasta que colocaron la farola más allá y la probaron. Más de una hora 

    —Vaya, parece que ha tenido efecto el escrito de Bryan, ese seguro que ha sido él. 

    —Ya no te darás cabezazos, claro si no subes por ese lado. 

    —Nunca subo por ese lado, salvo al garaje. 

    —Gracias a Dios. Bueno ya tienes todos solucionado. Nada de golpes de memoria. 

    —¡Qué graciosa! 

    —Es verdad mujer. Mira lo que tu hombre ha conseguido, que te quiten la farola de tu puerta. 

    —Seguro que ha sido él. 

    —¿No lo llamas? 

    —Cuando venga por la tarde se lo digo. 

    —Bueno, una cosa menos. 

    —De todas formas, tienes luz. 

    —Tengo y tengo en la puerta un farolito. 

      

      

    Cuando por la noche vino Bryan, Jimena le dijo lo de la farola, y lo abrazó y le dio las gracias. 

    —La he visto, menos mal que la han cambiado. Me han llamado del ayuntamiento y me han dicho que hoy la cambiaban, que tenemos luz, así y todo. 

    —Por supuesto que sí, ya me quedo más tranquilo. Al menos nos hemos quitado un peligro para ti —decía mientras se quitaba la ropa para darse una ducha. 

    —¿Ah sí? 

    —Sí 

    —¿No tengo peligro ya? —mientras se quitaba la ropa ella también y Bryan la miraba. 

    —Eres muy, pero que muy peligrosa, nena. 

    —¿Como cuánto de peligrosa? —le decía mientras se metían en la ducha y ella lo tocaba como siempre. 

    —Más que una farola de la calle. 

    Y ella se reía… 
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